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Para el más grande y único amor. Porque
contigo las llamas de la pasión me sedujeron. 
 




SINOPSIS
Dicen que las mujeres fantaseamos con hombre malos y rudos, pero yo nunca podía imaginarme con uno, no podía ir en contra de mis creencias. Sin embargo, sin querer, y por razones que nunca entendí, me topé con el peor chico malo que pudiera existir en la faz de la tierra. Él tiene muchos nombres, y todos ellos causan el mismo efecto… temor. Puede convertirse en lo que él desee, ser una criatura sublime y maravilloso, o recrear tú peor pesadilla.
Él vino por mí, y no irá hasta tenerme.
Advertencia: está novela contiene material religioso/cristiano
que podría no ser de gusto de todas las personas, además de
escenas no aptas para menores de edad, por lo que se
recomienda discrecionalidad al momento de leerla. 
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Desde antes que se creara la tierra y todo el cosmos, han existido seres celestiales, criaturas que están sobre todos los humanos, que tienen poderes que rebasan cualquier limite imaginable por el hombre.
Hay un ser que todo lo ha creado, un ser supremo que tiene diferentes nombres en las diferentes culturas y religiones. Dios, Alá, Yahveh, Shivá, Ganesha, son algunos de sus nombres. La mayoría de la humanidad ha creído en Él desde tiempos inmemorables. La llegada de su hijo, para redimir de pecados a los hombres, ha marcado un antes y un después en la historia mundo.
Sin embargo, no es el único poderoso, no es el único supremo.
La serpiente, El Gran Dragón, Divell, el dios negro, el dios de este siglo, el padre de la mentira, Mara, Oruro, Satanás, el Diablo; son muchos de los nombres con los que se me conoce. Yo soy el ente más poderoso creado por Dios, el que ocasiono que la humanidad fuera desterrada del huerto del Edén; que supieran lo que es pecar.
A causa de mi propia liberación, de decidir qué es lo que quería para mi eternidad, fui desterrado.
Fui creado como un ser de Luz, como el hijo de la aurora, una criatura hermosa.
En un principio, fui un arcángel, junto con ese al que todos conocen… Miguel.
Un querubín protector. Yo era el dechado de perfección, lleno de sabiduría y de espléndida belleza. Vivía en el Edén. Mi manto estaba adornado con diferentes piedras preciosas: rubí, topacio, diamante, crisólito, piedra de ónice, jaspe, zafiro, carbunclo y esmeralda; y su borde con incrustaduras de oro.
Hasta que un día, fui arrojado del monte de Dios, desterrado a la tierra.
Caí, como un rayo desde el cielo.
Pero no ha terminado.
Soy Lucifer, vengo a reclamar mi trono y… a ella.
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– Baal, amigo –le toco un hombro para llamar su atención–, ¿cómo vas con ese
“nuevo compatriota” que llegó hoy? –le pregunto refiriéndome a uno de los considerados terroristas, que llegó hace unos poco minutos.
– Bastante bien, señor[1] –dice con una sonrisa macabra.
– Dime, que están teniendo las mejores atenciones para con ese pobre hombre –ironizo.
– Por supuesto, señor, sabe bien que aquí a todos los tratamos con gentileza y hospitalidad –se burla.
– Sí, ¿cómo se me pudo haber olvidado que aquí en el infierno somos buenos anfitriones? Por cierto –cambio de tema–, ¿has visto si ya vino Gadrel?
Miro hacia todas las direcciones, pero no se ven, por ninguna parte, las alas oscuras características de uno de mis mejores demonios, Gadrel.
– Creo que lo vi que iba al sector cinco, pero no estoy muy seguro, señor –contesta, mientras mira hacia todos lados, buscándolo.
– Ya lo encontraré –zanjo la conversación–, tú sigue con lo tuyo, que estas personas necesitan urgentemente que se les demuestre como es que se manejan las cosas aquí.
– Sí, señor. No se preocupe que todos nosotros estamos haciendo lo que más nos gusta.
Asiento.
Doy media vuelta, y camino directo al sector cinco, que es donde están las personas que parecían ser buenos y con posibilidades de ir al cielo, pero simplemente no era la verdad, así como muchos otros, estaban destinados por su falta de fe a viajar directamente a mi reino, del que soy señor y amo.
A lo lejos, distingo perfectamente unas de las alas más oscuras que hay dentro de los demonios.
Gadrel, fue uno de los primeros demonios en apoyarme cuando quise derrocar
a Dios. No fue exactamente mi mano derecha, porque eso sí, yo no tengo, pero fue un buen aliado que me ayudó a pelear con todos los artilugios que teníamos para ese entonces.
– Gadrel –lo llamo.
– Sí, señor –se acerca a mí.
– ¿Has encontrado lo que te he encomendado? ¿O esta vez tampoco hubo suerte? –cuestiono seriamente.
En el fondo de mi ser, espero que lo haya hecho, dado que lo he estado deseando por décadas, milenios incluso.
No soporto no tenerlo entre mis manos, se me es imposible contenerme las ganas que tengo de tomar lo que me pertenece.
Gadrel sonríe satisfecho.
– Al parecer, señor, los astros han iluminado nuestro destino y esta vez no nos hemos equivocado. Pero como ya sabe, aun creyendo qué es lo que buscamos, puede que nos equivoquemos –dice más suave.
– Lo sé. No me lo recuerdes. Sólo de pensar en cuantas veces hemos creído que esta vez estábamos en lo correcto… –suspiro enojado.
– Yo tengo un buen presentimiento, señor.
– Cumple todos los requisitos, ¿verdad?
– En efecto, me cercioré de que así fuera. Al principio no fue fácil, como se lo imaginará. No es como si ahora se encontraran en todas partes. Son cada vez menos común de lo que imaginamos –dice dubitativo.
– Razón de más para suponer que es el momento –resuelvo.
Asiente, dándome la razón.
– ¿Tienes dónde está? –pregunto.
Con la mano derecha hace fuego y aparece un papel pequeño y me lo entrega.
– Esta es la dirección.
– Gracias por tus servicios, Gadrel, te serán bien recompensados.
– No hay mejor recompensa que la que se avecina, señor –dice conocedor del
porvenir.
– Tienes razón. Ahora, ya sabes, entre tú y Baal se encargarán de todos los sectores –ordeno–. Mientras tanto, voy a ir a visitar a una mujer que se ha ganado la lotería –sonrió con gusto, viendo la dirección anotada en el papel que me dio Gadrel.
Salgo del infierno –sólo los demonios y yo podemos hacer eso, los demás, solo sufren, condenados a una vida en mi paraíso–.
Estoy listo para que el principio del fin venga a la tierra.
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Reviso una vez más la dirección que me dio Gadrel. Pero no, no hay error, estoy en la calle correcta y frente a la casa con el número indicado en el papel.
# 34, Avenida 31, San José, Costa Rica. 
Primero, me asombro que fuera en Centroamérica, aunque no tanto que fuera Costa Rica, y tenía que aceptar que al menos estaba en la capital. Pero ¿era demasiado pedir que la mujer viviera en la ciudad del pecado, o sea Las Vegas?
¿O mínimo en una ciudad más Cosmopolitan como París, New York, o al menos
Múnich? No, eso no podía pasar.
Me tranquilizo pensado que ya era mucha suerte hallar si quiera una mujer que cumpliera con las características, como para pesar que pudiera vivir en una ciudad como esas.
Observo con cuidado la zona, tratando de ver un poco más allá de lo aparente.
Siendo quien soy, es muy importante estar alerta a cualquier suceso.
Se supone que yo no debería estar aquí. Él de allá arriba no me lo ha prohibido, al menos todavía no; para eso falta mucho tiempo. Sin embargo, mis siervos, mis demonios, ellos, no lo saben, no todos. Yo debería estar gobernando el infierno y evitando que exista una sublevación por parte de los encadenados.
Todavía no me he transformado a mi forma corpórea, pero los demonios aún podrían verme si alguno de ellos se acercara lo suficiente como para hacerlo.
Soy un ser característico dentro de los “desterrados” del Reino de los Cielos. A diferencia de los demonios, yo no tengo las alas negras y no dejo una estela de vaho por donde quiera que vaya, eso está reservado exclusivamente para los ángeles caídos de menor rango que el mío. Al ser el único arcángel desterrado, mi cuerpo es diferente, más resistente, más perfecto…
Las alas de nosotros –la de los ángeles y demonios–, tienen el mismo color que el de nuestra alma. Por ello, la de los ángeles, son de fuego cegadoramente blanco, porque conservan la santidad divina que Dios le concedió al crearlos. En cambio, los demonios que se revelaron junto conmigo, las tienen de color negro cenizoso, todas las plumas tienen ese aspecto. El fuego que desprende deja humo detrás de ellos y el vaho que sale de su cuerpo parece vapor toxico.
A diferencia de ellos, al poder elegir, al ser el primero en causar todo, al ser hecho desde un inicio perfecto y dechado de virtudes… mis alas son como lo que decida ser. Normalmente elijo el color rojo, no porque sea el que el anticuado estereotipo diga que son, sino por lo que significa: sangre y fuego. En la mayoría de las culturas el rojo tiene un significado existencialista, y también lo tiene para mí.
A pesar de que el rojo me sienta de maravilla, hoy las he decido llevar translucidas, solo por si algún demonio travieso quiere venir por estos lares.
La puerta de la casa #34 se abre. De ella sale una chica con el cabello dorado, la piel blanca como la leche, los ojos azules, los labios rojos y suculentos.
Es hermosa, de eso no cabe duda, pero no lo entiendo.
Fijo mi vista en ella.
Parece buena, pero en su mirada noto algo… Siempre me he caracterizado por
ver la maldad de las personas, es un don que venía incluido cuando cree la maldad, y definitivamente puedo ver que esta chica desea la maldad, cosa que no me explica cómo es que cumple los requisitos.
Lleva puesto un vestido amarillo con flores blancas y unos zapatos de tacón color piel, con lo que me logra confundir un poco más.
Nada de su apariencia concuerda con la ligera inclinación que denotan sus ojos hacia el mal…
Me acerco a ella y olfateo la fragancia que usa. Me siento terriblemente excitado al ver de cerca su cara y observar su figura curvilínea. Deja mucho a la imaginación con ese vestido que apenas se ajusta a su torso para caer en una falda acampanada.
Mejor, vaya que es mucho mejor de lo que pensaba que me vendría a encontrar.
¿Quién se imaginaría que aún existen vírgenes bonitas?
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Por mucho tiempo he buscado a la mujer indicada para poder cumplir con mi
más grande deseo. Lo he intentado con diferentes mujeres, tratando y fracasando estrepitosamente; con ninguna ha funcionado. Simplemente ha sido una pérdida de tiempo.
Pero con esta linda rubia de nombre Aurora, espero tener mejor suerte.
Lo intenté primero con una bruja que me seguía y adoraba. Ella realmente me
veneraba, sacrificó a su primer hijo para mí. Era una mujer hermosa, y llena de maldad, se entregó a mí en bandeja de plata, esperando que con ella cumpliera todos mis sueños y fantasías, pero fracasó. Fue entretenido, no lo negaré, aun así, infructuoso.
La segunda vez, me fui directo a buscar a una mujer descendiente de María. Y
sí, habló de la madre de Jesús. Claro, según la religión católica, María no tuvo más hijos y permaneció virgen por toda la eternidad… bueno, pues eso no pasó así, tuvo más hijos –José, Judas, Jacobo[2] y Simón[3]–, y uno de ellos tuvo la dicha de tener una tátara tátara tátara nieta, cuyo nombre era Rebeca, por supuesto, no era la que aparece en la biblia. Con ella me costó más, porque no me veneraba o me seguía; lo que me ayudó fue que no era religiosa. Estaba muy desarraigada de la iglesia y detestaba el mundo. Se conformó con que le ofreciera una migaja de su sueño frustrado para darme lo que quería. Pero de nuevo se fue por la borda todo.
Así hubo diez más. Todas y cada una diferente. Pero mi búsqueda por encontrar esa chica especial, que fuera “mi vaso escogido”, no habían resultado como había querido.
Hasta que se me ocurrió…
Cuando le pasé los requisitos a Gadrel para que la buscara, él se me quedó viendo raro, pero como fiel siervo de su amo, abandonó el infierno para poseer el cuerpo de un hombre en la tierra y así poder hacer la implacable cacería.
De eso ya pasaron aproximadamente siete años. Siete años en los que me contactaba con él para ponernos al día sobre los pocos descubrimientos y para poder tachar de la lista a las posibles candidatas que iba observando.
Hace un mes, para ser exactos, el cinco de mayo, me habló.
Los demonios se pueden comunicar conmigo a través del fuego; la llama habla, es el único elemento por el que podemos hacer cosas, y esto se debe a que es el único que está vivo: respira, crece, decrece, se mueve, consume; es como con los humanos, los podemos controlar mientras los poseamos y podemos hacer lo que queramos con ellos, claro, mientras estén vivos, una vez mueren, son materia inservible, aunque no porque no podamos entrar en ellos, sino porque no tiene ninguna gracia.
El día que me llamó, me dio al fin la respuesta que ansiaba desde el primer momento en que le encomendé la tarea:
– La encontré, señor –dijo.
Desde ese día, espere su regreso al infierno. Tardó un poco más de lo esperado, pero es porque le ordené que se cerciorara de que no le faltara nada.
Hace dos días, sin más, me volvió a contactar, asegurando que todo estaba en orden:
– ¿Estás seguro que no le hace falta nada? –pregunté escéptico.
– Sí, señor. La he observado todo el mes y ella es la indicada, estoy seguro de eso. –El fuego se alteró, mostrando que estaba furioso por cuestionar su verdadero talento: encontrar una aguja en un pajar.
Me enfurecí con él dado que no podía hablar de ese modo, yo soy y siempre seré superior a él.
– Sabes que no tienes derecho a hablar de ese modo –reproché arrasando con cualquier cosa. Tuvo que haber sido un gran espectáculo ver como la llama que me permitía hablar con Gadrel se hacía una pared inmensa, consumiendo cualquier cosa a su paso–, sabes quién soy, y si tengo que recordártelo una vez más… te encadenaré por el resto de la eternidad –amenacé.
El fuego de Gadrel, disminuyó cuantiosamente, quedando reducido a una braza
pequeña.
– Lo siento, señor –respondió sumiso.
Respiré y al exhalar salió de mi boca una bocanada de fuego que quemó a Gadrel, justo en las alas.
Oí como se retorció del dolor, pero no dijo nada.
– Te espero aquí. No tardes –corté la comunicación, aún molesto y sabedor de que el castigo no era suficiente.
Al ver a Aurora, no estoy tan seguro de que Gadrel haya hecho bien su trabajo.
La lista de lo que tenía que tener la chica no era tan larga, pero se dificultaba al buscarlo todo en una sola persona y más en este siglo. No es que me queje, sería estúpido si lo hiciera, a mí me encanta el degenere, la corrupción y todo lo malo con lo que se ha presentado este siglo. Sin embargo, eso dificultaba que pudiera encontrarla.
 Tenía que ser judía, al menos tenía que tener un 30% de esa genética, del linaje de David –el mismo de Jesús, aunque no necesariamente descendiente de su madre–.
 Ser virgen.
 Ser Cristiana. Aunque en este siempre se puede tener dudas, pero al menos tenía la esperanza que se mostrara lo suficientemente santa como para creerlo, ya luego me daría cuenta de si lo era o no.
 Menor de 33 años de edad. Está edad era imprescindible, puesto
que después de los 33, el cuerpo comienza su deceso, por ello
también es que Cristo murió antes de esa edad, para que su cuerpo
no tuviera corrupción alguna y todo eso…
Como mencioné, la lista es corta, pero normalmente no existe una mujer que lleve todo lo de la lista en sus espaldas.
Al principio, hace tres años, Gadrel había localizado a una judía virgen pero que no era cristiana, ni siquiera en apariencia –ya que en realidad no lo podemos saber a ciencia cierta si una persona es realmente cristiana o sólo finge serlo, por eso hay muchos exreligiosos en el infierno–. Era lo más cerca que habíamos llegado.
Ahora todo podía cambiar con Aurora.
La miro mientras camina por la Avenida 31 B. Resplandece y es absolutamente
imposible no voltearla a ver, y no sólo me refiero a su cuerpo, sino a que tiene algo… su alegría es contagiosa.
La sigo por toda su caminata hasta que se detiene en su lugar de trabajo: el
“kínder Campanita”.
Según la información recolectada por Gadrel, Aurora hija de un pastor evangélico alemán de mediana edad y de una mujer con descendencia judía – mesiánica[4]–, la cual había muerto hace tres años de cáncer en el páncreas. Hija menor de cuatro hermanos, todos hombres. Maestra de parvularia. De veinticinco años de edad. Asistía todos los sábados y domingos a la iglesia. No tenía novio, el último que tuvo había roto con ella justamente por no querer entregar su preciada virginidad.
No tengo un plan de acción para poder convencerla de hacer todo lo que necesito, pero no hay problema, soy muy inteligente para engañar a las personas.
Ya lo hice con la primera mujer que habitó este mundo, Eva, y sólo hay que ver lo que logré al convencerla de comer del fruto del árbol de la ciencia del bien y el mal.
Definitivamente la humanidad no sería la misma sin mí.
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El sol ha comenzado a ocultarse, es tarde. Me he pasado la última hora esperando a que Aurora salga de trabajar.
He pensado en un plan para acercarme a ella. Anduve deambulando por las calles de Costa Rica, conociendo un poco la belleza de la “creación”, caminando por el Parque Jardines de Rohrmose, recreando mi visión y tratando de encontrar la manera correcta para poderme apropiar del lindo corazón de Aurora. Y como por arte de magia… ocurrió.
El perfecto plan había surgido. ¿El problema…? Que yo no entraba en las iglesias. En realidad, si lo hago, pero solo por motivos diferentes, no para fingir ser un fiel creyente.
Pero, justo esa era la manera más segura de acercarme a la bella virgen rubia de ojos azules.
La veo salir; despidiendo a los últimos alumnos que quedan dentro de la institución.
Un hombre como de su edad, alto, moreno, con ojos oscuros, como su propia
perversión, se acerca para recoger a su hijo. Me quedo frente a él, observando sus absurdos movimientos de casanova.
– Aurora, cada vez estas más hermosa –halaga con una sonrisa que solo para la ingenua de Aurora, no le parece lujuriosa.
La chica sonríe.
– Gracias. Hoy Jorge se ha portado increíble –cambia de tema astutamente.
Quizás no es tan ingenua como creí–. Eres un niño bueno, ¿verdad Jorge? –le pregunta al niño despeinándole la cabeza.
El niño parece encantado con la caricia y al tipo le brillan los ojos.
– ¿Crees que eso merece un helado? –le pregunta a Aurora.
Espero ansiosamente esa respuesta.
– Claro, él se ha portado excelente y merece su recompensa –responde ella sin darse por aludida.
– ¿Vienes con nosotros?
– No puedo –replica ella con una sonrisa que denota la poca naturalidad con lo que lo está haciendo–. Tengo que terminar aquí –evade.
– Te podemos esperar.
– No, no. De verdad tengo que hacer mucho. Bueno, adiós –se despide rápidamente antes que el tipo ese haga otra cosa y entra al kínder.
El padre del niño se queda parado como un tonto cuando la ve alejarse y luego suspira pesadamente y susurra un: “Otra vez”.
Seguro que no es la persona favorita de Aurora.
¡Por eso me divierten los humanos!
Se complican la vida por pequeñeces y no se dan cuenta de lo obvio, al menos en lo que respecta a los sentimientos de las personas.
Evidentemente no es primera vez que Aurora lo rechaza. Y he logrado comprender que lo mejor con ella es ir despacio.
A estas alturas ya hubiera yo hecho algo para poder obligar a Aurora a hacer lo que quiera, pero ella debe ser consciente a lo que se está entregando. Debe saber qué es lo que quiero de ella.
¡Pronto Aurora, pronto!
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Finalmente, es domingo y voy a poder poner en marcha mi plan.
Me termino de abotonar la camisa y me miro al espejo.
La primera vez que me convertí en humano, usé la imagen de un hombre que
había muerto unos años atrás. El cuerpo de ese sujeto estará hecho cenizas a estas alturas, pero eso no me impide poder usar su imagen. Puedo ser de carne y hueso si lo deseo, pero simplemente no me puedo mostrar a los humanos tal y como soy, y no porque sea esa bestia roja que ellos pintan, es simplemente porque ni siquiera los ángeles pueden mostrarse sin que su luz deslumbre a cualquiera.
Cuando elegí apropiarme de la imagen de ese hombre, había sido por dos cosas: primero, su físico, el cual me parecía lo suficientemente atractivo como para facilitarme el camino con la mujer a la que buscaba conquistar –Rebeca–, ella estaba enamorada de ese hombre pero dado que había muerto… ella estaba devastada; segundo, porque necesitaba una imagen que fuera someramente de acuerdo a como yo pensaba que me debía ver si fuera humano y ese hombre no tenía cara de bueno, al contrario, sus rasgos eran fuertes y marcados, piel ligeramente bronceada, ojos color celeste, cabello oscuro, de alta estatura y musculatura apreciable.
A pesar de tener la imagen de un humano, en lo demás… seguía siendo yo, Lucifer.
En el espejo aún seguía viendo mis marcas. Marcas que también tienen mi cuerpo humano. Esas no las puedo borrar. Son un recordatorio de mi derrota, pero también lo son de mi próxima venganza.
Me las hice cuando caí desterrado a la tierra; por revelarme.
Por ahora, debo concentrarme en lo primero, que es justamente conquistar a la exquisita Aurora.
Tomo mi biblia y salgo de la habitación de mi nueva casa. Es raro tener una
“casa”, cuando he tenido todo el infierno como mi palacio, sin embargo, cuando quieres engañar a un montón de personas y fingir ser como ellos, se vuelve imprescindible parecerse en todo a los demás.
La casa se encuentra ubicada cerca de la iglesia en la que es pastor el padre de Aurora.
Podría decir que conseguí gratis todo lo que he obtenido para fingir ser humano, pero sería mentir. ¡Y mentir es del diablo! Pero no, lo que me costó fue tener que aparecerme en mi antiguo negocio, del que, por supuesto, sigo siendo el dueño.
Hace muchos años, me convertí en socio cofundador de Norwest Corporation, aunque ahora es Wells Fargo & Co, uno de los bancos más grandes de Estados Unidos.
Me encanta ver como las personas pierden todo por dinero. Comprar a las personas es mucho más fácil cuando el dinero es su dios y prioridad.
Quizás podría salirme más fácil engañar a las personas para que me den lo que quiero, pero eso no es tan divertido como estafar a muchas más personas y quitarles todo, una vez no pueden pagar, sólo para después gastarme ese dinero que tanto aman los humanos en tonterías que no necesito.
Camino por la Avenida 27 A, hasta la otra esquina. La “Iglesia Evangélica de Cristo Jesús”, queda en la esquina opuesta de donde vivo ahora.
Al entrar encuentro un templo bastante grande con vitrales que no poseen ninguna imagen de los “santos de la biblia”, únicamente son vidrios de colores sin ninguna imagen en específico. El techo es redondo y tiene un aspecto de una iglesia católica antigua, aunque no lo es. Combina la arquitectura barroca con la renacentista.
Sonrió al pensar en todo lo que podría hacer en otras circunstancias al estar en una iglesia.
Busco a Aurora con la mirada y le encuentro sentada en la primera fila de en medio. Está sonriendo y la luz de los vitrales le pega justo en la cara, haciéndole honor a su nombre, porque con su cabello rubio y sus ojos azules parece que el sol resplandece en ella.
Que el aspecto de ella sea agradable a la vista, mejora las expectativas que tengo para el futuro. La buena apariencia ayuda al poder de convencimiento en el discurso.
Me siento detrás de ella.
Se voltea hacia mí.
– Hola, Dios te bendiga –saluda dándome la mano.
– Igualmente –sonrió ante la ironía de su saludo. ¡Seguro que Dios no me bendice!
– Eres nuevo, ¿verdad? –pregunta analizándome.
– Sí, es primera vez que vengo a esta iglesia. Me mudé, pero no por eso quería dejar de congregarme –explico.
Sonríe un poco más y me observa por un momento. Por sus ojos pasa un sentimiento que es inconfundible para mí. Detecto su deseo y curiosidad, pero no sólo eso, en su corazón late un poco su excitación por la maldad. Aunque su consiente no lo ha percibido, su cuerpo sí.
Se sonrosa.
– Pues elegiste bien –responde–. Estar en comunión con Dios… es lo mejor que puede tener una persona.
– Estoy totalmente de acuerdo.
– ¿Cómo te llamas? –pregunta viendo fijamente mis ojos.
– Lucían, ¿y tú?
– Aurora. Encantada de conocerte, Lucían.
– El placer es mío –respondo con una media sonrisa.
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– Oremos, hermanos –dice el padre de Aurora al terminar la homilía.
Todos se ponen de pie y el pastor comienza a orar.
Me pierdo en los pensamientos de Aurora, escuchando más de lo que debería.
– “Dios, por favor perdoname por mis pecados. Limpia mi mente de malos pensamientos. Sé que está mal que no haya puesto casi nada de atención al sermón, pero es que no puedo de dejar de pensar en Lucían y en sus ojos. Por favor perdoname por mis pensamientos impuros, quiero evitarlos y espero poderlo hacer. Amen”
El pastor termina de orar justo cuando lo hace Aurora.
Trato de mantener mi emoción a limite, pero no puedo creer lo fácil que ha sido esto.
¡Ya casi la tengo!
Se da la vuelta.
– Que Dios te bendiga. –Me tiende la mano, pero su mirada ya no es tan feliz como antes. Se está conteniendo.
– A ti, Aurora. Por cierto, me gusta tu nombre, te hace justicia –halago con el objetivo de nuevamente escuchar ese corazón latir frenéticamente.
– Gracias.
Justo cuando se dispone a irse, llega su padre a interrumpir.
– Hija, ¿por qué no me presentas a este joven? –Su sonrisa es cordial, pero a mí no me engaña en absoluto. No le ha caído nada bien verme hablar con su hija.
– Papá, este es Lucían –me presenta Aurora–, Lucían, este es mi padre, el Pastor Pedro Müller.
– Un gusto –extiendo mi mano y pongo mi mejor sonrisa.
El aprieta mi mano firmemente.
– Igualmente –replica seriamente–. Hija, ve a ayudar a tus hermanos con tus sobrinos. Te veré en el auto –ordena suavemente, sin apartar su mirada de la mía.
– Está bien. –Aurora me sonríe disculpándose por dejarme solo con su padre y luego se marcha.
Una vez su hija está lo suficientemente lejos y después de saludar a unos cuantos feligreses, el pastor Müller, me ve fijamente sin ocultar su ligera molestia por mi presencia.
– Me regalas unos minutos para poder hablar –dice, sin formular realmente una pregunta.
– Con gusto, pastor.
– Permíteme que salude a unos hermanos de la iglesia y vengo contigo –se disculpa y luego sale directo a saludar a unos hombres que están reunidos al otro extremo de la iglesia.
Me quedo viendo hacia el podio.
Jamás me imagine que llevaría tanto trabajo someter a mis placeres a una mujer. Probablemente tenga que ver con el paquete que ella trae a cuestas, sin embargo, está mal si el pastor piensa que va a poder conmigo. Le llevo muchos años y no dejo de ser Satanás, lo que significa que puedo evadir cualquier cosa que él quiera decirme. Estoy preparado para lo que quiera.
A los minutos reaparece, con el mismo semblante fuerte.
Mientras tanto, yo me mantengo sereno. Las emociones son más fáciles de manejar cuando decides como verte, y también cuando no eres un humano al que lo controlan los sentimientos.
– Lucían, ¿verdad? –pregunta dándome una rápida mirada.
– Sí –contesto secamente.
– He estado observando que mirabas a mi hija, Aurora –menciona rechinando
los dientes.
– Perdón pastor, no pensaba ofender a nadie, sólo que, ella me ha parecido una mujer hermosa, y no lo digo por su físico, sino porque ella tiene algo dentro de su ser que es hermoso y me he quedado fascinado viéndolo. –Pongo mi mejor actitud: algo incómodo, pero sobre todo, trato de parecer humilde y sincero.
– Así es ella –asiente con la cabeza, pero no quita su cara de seriedad–. ¿Desde hace cuánto eres creyente, Lucían?
– Toda mi vida lo he sido –respondo sin mentir.
Siempre he creído en Dios, después de todo yo lo he visto, no hay razón para decir mentiras con ello. Yo estaba en el momento que lo crucificaron y cuando resucito…
– Entonces, debes ser nuevo en la ciudad –afirma.
– Así es –confirmo–. Me he mudado hace unos días, y me pareció que esta era
la iglesia a la que debía congregarme.
– ¡Qué bueno que digas eso!, todos debemos congregarnos para tener una buena comunión con Dios.
– Lo mismo me dijo Aurora –señalo.
La actitud de Müller cambia un poco y parece más susceptible a dejar de mirarme como una amenaza.
– Y dime Lucían, ¿tu nombre te lo pusieron por algún familiar? Disculpa la pregunta, pero es que, y no te ofendas, sólo me recuerda a Lucifer.
– En realidad –comienzo a estructurar la mentira–, me pusieron así porque mi madre, se llamaba Lucia.
– ¿Murió? –pregunta comenzando a sentir empatía.
– Por desgracia, sí –respondo melancólicamente, bajando la cabeza.
– Lo siento muchacho. Es duro perder a alguien a quien amas. Aurora, al igual que tú, perdió a su madre, es algo reciente, al menos para mí. Esa mujer era una luz que llenaba cualquier espacio en donde estuviera…
– También lo siento por usted y su familia.
– Bueno Lucían, es momento que me vaya –me tiende la mano–, que Dios te bendiga. Y estás invitado a venir los domingos –sonríe.
– Gracias, pastor. Y con gusto vendré –aprieto su mano, sintiendo ese furor que me causa engañar a los humanos.
El pastor se va por una puerta lateral y yo salgo por la principal.
Estoy prediciendo que algunas cosas se me podrían complicar con mi plan, pero nada que no pueda arreglar.
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Es lunes, llegando casi a la media noche.
He abandonado, por un tiempo mi cuerpo corpóreo. La plegaría de Aurora me
ha dado una idea… Si no le muestro lo bueno que es el pecado, ella no pecara.
Miro hacia la que sé que es su ventana. Da directo con su cuarto, justo enfrente de su cama. No me es muy difícil poder vislumbrar medianamente su cuarto.
Paredes blancas sin ningún cuadro o poster sobre ellas, muebles de madera oscura: una cómoda, un tocador con un gran espejo y pocas cosas sobre él, una mecedora en la esquina. Su cama es de tamaño mediano, y en ella, en el centro, descansa Aurora.
Está profundamente dormida, la sabana cubre la mitad de su cuerpo, exponiendo, tentadoramente, su torso.
Entro como ladrón por la noche, escabulléndome silenciosamente por su alcoba. La contemplo por un segundo; su piel reluce con la poca luz de luna que entra por la ventana, no lleva más que una camisa blanca ligeramente grande para una mujer delgada como ella. Sus piernas están cubiertas, pero aun así puedo adivinar que están desnudas debajo del edredón que las cubre.
Con cuidado de no despertarla, hago rodar la sabana por sus piernas hasta dejarlas totalmente descubiertas.
A pesar de que he engendrado hijos con otras mujeres, jamás he estado con una de ellas físicamente; en cuerpo. Tener relaciones con un humano está prohibido para cualquier ángel, incluso para los ángeles caídos. Sabemos cuál es el castigo y nadie lo quiere.
Con las décadas, miles de ángeles se han visto tentados a tomar una mujer para sí, sin embargo, estos han terminado encadenados en el infierno, por el resto de la eternidad. Tanto los ángeles, como los demonios, se encuentran en el infierno, encadenados, sufriendo por estarlo.
Algún día yo estaré igual, o al menos eso es lo que dice la Santa Escritura.
Mientras eso sucede, pienso seguir libre, por ello nunca lo he intentado con una mujer. Sin embargo, al ver a Aurora tan desprotegida, tan vulnerable a mis deseos y concupiscencias… me provoca calor, fuego interior que abraza toda mi alma.
Es una necesidad primaria muy propia de los humanos, conocida como lujuria;
pero yo jamás la he tenido, yo soy un ser supremo, divino, y como tal, no tengo las mismas emociones.
Pero –trago saliva al contemplar la entrepierna de mi virgen favorita–, su bondad me provoca. Esa bondad que no he visto en otras mujeres, es lo que me atrae como la polilla con la luz.
Me adentro en su mente… La necesito, al menos de esta manera la podré tener, hasta que este seguro que ella es la elegida…
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Su sueño es casi una reproducción de su día, nada más que a lo lejos, como una bruma, aparece mi rostro. No el verdadero, sin embargo.
Me adentro más en su mente hasta que tengo el control de la misma. Muevo los hilos invisibles de su sueño para poderlo modificar a mi gusto, hasta obtener el ambiente necesario.
Todo se oscurece, para luego pintar un camino de rosas y velas a su alrededor.
Ella está en medio de todo.
Su respiración –real–, se agita cuando me expongo ante ella. Sólo llevo un pantalón. Y a ella la he dejado con una lencería roja, un color que le queda perfecto.
Me acerco a ella, despacio, disfrutando de la agitación que produzco en todo su ser. Siento como su cabeza se confunde, no sabiendo si interpretar su sentimiento como miedo o como excitación.
– Aurora… –pronuncio su nombre con una voz ronca y felina.
Le deseo como no he podido desear antes a otra mujer, pero me controlo. Soy
Lucifer, me puedo controlar. Ella solo es una humana, mi “vaso”.
Enfurezco ante mi reacción tan visceral y la tomo entre mis brazos, estrujándola, pero en lugar de asustarla como pensaba que sucedería, pasa todo lo contrario y gime en mi oído.
Le agarro fuerte por la cara y la beso con violencia.
– Eres mi vaso, me perteneces –murmuro entre cada respiro en el que mis labios se despegan de los suyos.
Los labios de Aurora son suaves y abundantes. Los siento distantes y me molesto más. Un sueño no es suficiente para quitar de mi esta sensación de quererla poseer.
Con una mano le cargo, obligándola a rodearme las caderas con las piernas, poniendo su espalda contra un muro invisible.
– Por favor –ruega con voz trémula.
Meto la mano por debajo de su camisón rojo y siento su tibia piel en mis dedos.
– Quisiera que fuera real –me digo, sin pensarlo.
Ella no dice nada, se limita a pasar sus manos por mi espalda, tocando mis cicatrices. Su toque me produce más furor.
Le beso el cuello y ella se derrite en mis manos.
Subo mi mano hasta tocar su seno derecho. Magreo su carne firme y sensible
hasta que su pezón se vuelve rígido.
Con besos bajo hasta llegar a la cúspide de su seno y paso mi lengua por su ya erecto pezón. Mientras sigo dándole tratamiento especial a su busto, con mi otra mano busco el dobladillo de la prenda y se la saco por la cabeza, en un movimiento rápido y fluido.
Pego su torso al mío y siento como su busto queda incrustado en mi piel. Sé que esto se sentiría mejor si fuera real, pero por ahora me conformare con tenerla en su mente.
Paso mis manos por los lados de abdomen, absorbiendo en mi memoria las curvas de su figura.
– Has logrado hacer lo que otras mujeres no puede –le digo, lamentándome–, y en tiempo récor –agrego.
– Lucían, sé que eres –dice con ojos tristes.
– ¿Qué soy? –pregunto sorprendido y con un poco de temor a su respuesta.
– Mi perdición –su cara se transforma a una de preocupación.
Su mente me expulsa muy lejos y puedo ver como se está despertando alterada.
Me quedo viendo la escena. Su cara es de miedo y tristeza.
Se cubre el cuerpo con las manos y comienza a llorar.
– No puedo –se dice así misma–. Esto está muy mal. Muy, muy mal –se repite como mantra.
Frunzo el ceño al ver su actitud incomprensible.
– Dilo –susurro, en otro dialecto ininteligible para cualquier humano; pero que su mente puede descifrar el mensaje y sin entenderlo cumplir con la orden dada.
Se retuerce en la cama.
– Dios, perdoname por pecar de esta manera. Desde el primer momento que vi
a Lucían, me sentí atraída por él, pero sé que hay algo en él que no está bien; lo sé –llora mientras reza en vos alta–. Muéstrame el camino, dime qué debo hacer.
Lagrimas caen de sus mejillas, aterrizando en la sabana que ha logrado recuperar con una mano temblorosa.
Me voy antes de seguir viendo.
Todo ha salido mal. En lugar de provocarla a pecar, estoy haciéndole que se apegue más a Dios.
¡No puede ser!
Esto no me puede estar pasando.
¿O quizás…?
Sí, eso debe ser. Realmente es la correcta, es ella, es mi vaso. Aurora, será la madre de mi próximo hijo… El Anticristo.
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Ayer en la madrugada, cuando vine de ver a Aurora, me puse en contacto con
Gadrel; necesito poder hablar algunas cosas con él.
Quedamos en que hoy a la media noche nos veríamos en el Cementerio Metropolitano. Él podría dar fácilmente con el lugar. Los demonios casi no entran a los cementerios; contrario a lo que se cree, es un lugar en donde no desean estar, el por qué, es sencillo: no hay vida en ellos. Los demonios, siempre buscan la vida, ya sea para arruinarla o sólo para divertirse. Por eso fue que lo elegí, porque de esa manera nos protegeríamos que alguien nos viera.
El Cementerio Metropolitano, no tiene lapidas normales como otros
cementerios en los que he estado. Únicamente hay flores y placas con los nombres. Es muy distinto, primero porque más parece un parque memorial, en donde no hay lapidas solo flores o esculturas de ángeles.
A veces se me hace difícil comprender los deseos de los humanos, me parecen
tan vanales, tan sin sentido; así como cuando acuden a los cementerios a llorarle a sus familiares, que no son más que huesos, sin embargo, eso parece ayudarles.
Los he visto llorar y contar sus problemas o incluso pedir perdón a un montón de huesos, y les ayuda.
Pero estando yo aquí, en este cementerio… es como, no sentir nada. No hay nada en lo que entretenerse, no tengo porque hacer que alguien caiga en la tentación, no hay que someter a alguien a que crea algo que no es, o sea, mentirle, no hay nada. Todo es sin vida, y ni siquiera me da miedo.
No obstante, que a mí me dé miedo, es muy difícil, demasiado. Por esa razón
es que he tenido que acudir a Gadrel, para preguntarle algunas cosas.
Las personas creen que normalmente yo soy el que incita a todos a cometer blasfemias, a cometer alguna maldad, pero no es así. Esas cosas las hacen los demonios, yo prefiero hacer otras cosas más importantes, como planear cómo destruir a los humanos, cómo hacerlos sufrir, no me fijo en un simple ser humano, eso sería aburrido y sin gracia.
En realidad, no suelo pasar mucho tiempo en la tierra, y menos fingiendo ser un humano. El tiempo que he pasado aquí en Costa Rica, fingiendo ser Lucían, es el tiempo más largo que he durado con cuerpo humano.
Cuando adopte por primera vez imagen de ese hombre para conquistar a Rebeca, me estuve unas horas en la tierra, y en cuestión de ese tiempo, la logré conquistar para que pudiera ofrecerse a sí misma para mi sacrificio. Ella lo hizo, bastó con que viera a su antiguo novio para hacer lo que yo quería con ella. Por supuesto, me hizo prometerle que una vez muriera podría ver a su amante y estar con él en la eternidad. ¡Muchacha estúpida! Me creyó cuando le dije que sí, pero era una vil mentira, una estratagema. Ella está en un lado del infierno y él está en otro muy distinto, y cada vez que puedo la llevo a un lugar muy lejano en el que puede ver cómo le aplicamos un castigo horrible a su amante. Está de más decir que ella enloquece y ruega para que le dejemos en paz, hasta se ha ofrecido para cambiar el lugar con él, pero jamás se lo permitiría. Su castigo es estar confinada lejos de él y verlo sólo sufrir.
La frase de: “El diablo paga mal a quien le sirve”; es correcta.
En todo caso, nunca he estado una semana entera en la tierra y menos unos días completos en un cuerpo humano. Y sé que eso está causándome problemas.
A lo lejos veo a un viejo, con ropa de mendigo y todo sucio. También veo que es Gadrel. Se ha apropiado de un humano para poder venir a verme.
– ¿Por qué vienes así? –pregunto extrañado.
Igual puedo ver sus oscuras alas y esa estela de vaho y humo tóxico que deja detrás de él.
– Era lo mejor señor, creame, a usted no era el único que le interesaba que nos viéramos. Este cuerpo es de un muerto que acaba de llegar al infierno, por eso sé que no es tan sospechoso, porque ellos no van a creer que estoy en el cuerpo de alguien muerto –explica serio.
– Como quieras… Quiero preguntarte una cosa: ¿Cuándo has estado en la tierra por tanto tiempo, no sé, te has sentido distinto? –pregunto, tratando que no se note mi grado de interés.
– ¿Cómo diferente?
– Diferente, no sé cómo explicar –más bien no quiero explicarlo–, sólo diferente, como si tu naturaleza fuera más humana.
– No, señor, jamás me he sentido distinto –contesta frunciendo el ceño–. ¿Por qué lo pregunta? ¿Usted ha tenido alguna reacción?
– Para nada, era una duda, para estar prevenido, pero si dices que a ti no te pasó nada, menos me irá a pasar a mí. –Evito la verdad, y la preocupación más grande que tengo últimamente, por la que lo he contactado.
Parece conforme con la respuesta que le he dado y no se fija que escondo algo.
Ser el mejor mentiroso tiene grandes ventajas.
– Señor, quería hablarle de otra cosa –su ánimo cambia. Está preocupado, lo noto a pesar del esfuerzo que tiene por verse como si nada pasara; lo que me indica que debe de ser algo grande. Gadrel no se preocupa por tonterías.
– Habla ya –exijo.
– Los encadenados… han estado comportándose de forma sospechosa, temo que se hayan dado cuenta que usted no está en el infierno y planeen hacer algo – responde presuroso.
– ¿Crees que pretendan hacer algo?
– No lo sé. Todos conocemos que usted no puede desencadenarlos, nadie puede. Pero también sabemos que toman cierta aversión con todos los que estamos en el infierno, principalmente con usted –responde viéndome fijamente, dándome a entender lo malo de la situación.
– Comprendo. Por ahora haremos esto: irás de nuevo al infierno y tratarás de calmar los ánimos de todos por allá. Yo regresaré en unos días, antes quiero hacer algo…
– ¿Ya tiene hecho el trabajo? –pregunta.
– No en realidad, con cada paso que doy, me doy cuenta de lo complicado que
es. No lo entiendo. Tengo que hacer todo para conquistarla primero, pero tú no te preocupes, que, de una u otra manera, ella será mía. Y sobre todo, tendrá a mi próximo hijo, y te aseguro que no será un Nephilim[5].
– Puedo preguntar: ¿Qué lo ha hecho estar tan seguro de ello? –dice dubitativo.
– Simple, ayer lo confirmé. Me metí a sus sueños y parecía aceptarme al principio, pero luego me rechazó, como si estuviera realizando algo que fuera en contra de sí misma. Y después de que me saco de su mente, rezó. Ahí es cuando lo supe. Ella está encomendada a Dios, pero eso nos servirá. Su devoción por Él, la podemos usar a nuestro favor.
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Me quedo sentado en una banca del Parque Recreativo Rohrmoser. Ayer escuché como, mientras a lo lejos veía a Aurora despidiendo a los niños, les decía que mañana irían a este parque a jugar un poco.
Es una oportunidad que no puedo dejar pasar.
Estará sola, más o menos.
Miro que a lo lejos vienen unos veinte niños, todos formados en una línea recta, caminando por la acera. Aurora va detrás de todos ellos y una mujer de edad más avanzada va a la cabeza. Los niños van cantando, y podría parecer una escena dulce para quien tiene sentimientos, pero a mí simplemente me fastidia, es como ver a los pitufos cantando, o a los siete enanitos. Nada atractivo.
Aurora viene riendo, feliz de escuchar a los niños.
Hago como si no la he visto y veo el libro que he traído, “El Forastero en el
Camino a Emaús”  de Juan R. Cruz. Es un libro cristiano que explica muchas cosas sobre la biblia, en especial sobre el evangelio. Lo he escogido para verme más acorde a ella.
– Eh, hola Lucían –saluda cuando esta lo suficiente cerca como para darse cuenta que estoy sentado casi frente a ella.
– Hola –saludo cuando levanto mi cabeza, dejando en el libro un separador en la página que supuestamente estaba leyendo–. ¿Qué haces aquí? –pregunto con una sonrisa.
– Traigo a los niños, para que se diviertan un momento –responde con una sonrisa que irradia luz, y me hace sentir realmente feliz.
¡Qué estupidez!
– Bueno, perdona, pero me tengo que ir, ya sabes… trabajo. –Asiento con la cabeza y ella se va con una sonrisa, mirando hacia la grama que recubre sus delicados pies.
La miro irse y no puedo contener que mis ojos vaguen por toda su figura. Para mi suerte, estoy ubicado en buen lugar para poder mirarla. Estoy horizontal de donde se encuentra ella, ayudando a los niños a subir a un tobogán para poder deslizarse.
Trato de ser disimulado y no verla mucho, pero por alguna razón, mis ojos no piensan ayudarme a dar la impresión que yo quiero y siempre vuelven a ella.
La señora que esta con ella cuidando a ese montón de mocosos, se acerca a ella y comienzan a hablar. Aurora gira la cabeza y parece preguntarle algo, pero por la posición en la que esta no logro distinguir que le dice, únicamente entiendo que la señora le contesta un: “Estoy segura”. Aurora asiente, da media vuelta y camina hacia mí.
El viento agita su vestido rosado, parecido al que le vi el día en que la conocí, nada más que sin flores.
Hasta mi olfato llega el agradable aroma de su piel combinado con la fragancia de su perfume.
Comienzo a sentir como tengo que respirar más hondamente para tomar oxígeno. Detesto este cuerpo humano y todo lo que hay dentro de él.
Mi corazón parece tener su propio ritmo, y no es adecuada que lata tan rápido, pero no lo puedo parar.
– Pensé que ibas a cuidar a los niños –digo en cuando se acerca, sentándose a la par mía.
– Así era, pero me acaban de relevar de mi tarea –señala con el pulgar donde la señora que anda con ella nos está viendo con una gran sonrisa de complicidad.
Frunzo el ceño.
– ¡Qué bueno, un momento de descanso! –No sé qué decir. Esto es absurdo para mí.
– Y dime, Lucían, ¿Cuál es tu apellido? –pregunta poniéndose a jugar con el colgate en forma de cruz, que cae por su cuello hasta casi llegar a su canalillo.
Me quedo pensando. Jamás había tenido que decir cuál es mi apellido, primero porque no tengo, y segundo porque a ninguna de las mujeres anteriores les había importado.
– Lucían Aragón –respondo sin ponerme a pensar mucho–. Cuéntame un poco
de ti –pido.
– No sé, ¿qué quieres saber? –su sonrisa no se esfuma en ningún momento de
la conversación, aunque no siempre sus ojos se posan en los míos, lo que es realmente molesto.
– Hablame sobre tu trabajo.
– Como te habrás dado cuenta, soy maestra de kínder, desde que estaba joven
siempre me ha gustado tratar con niños y enseñarles, jugar con ellos. Me fascina ver como ellos se ríen con todo y sienten sin pena. Simplemente es magia verlos –pronuncia cada palabra con una emoción que es contagiosa–. Y tú Lucían, ¿A
qué te dedicas?
– Soy accionista en un banco y de vez en cuando tengo que hacer algo, como ir a reuniones, pero en realidad, la mayoría del tiempo me paso viendo qué hacer.
Mi vida no es emocionante –digo, mezclado la verdad con mentira.
– Vaya, eso es impresionante –exclama asombrada–. ¿Y cómo fue que llegaste
ahí, digo, a ser un bancario o cómo sea?
– Por mi padre. Él era el codueño de Norwest Corporation, y luego en 1998
compramos a Wells Fargo & Co. Lo demás… es historia aburrida.
– A mí me suena de lo más interesante. Siempre me ha parecido sugestivo todo lo que tiene que ver con los bancos –sonríe.
– Voy a fingir que te creo –ironizo, pero no puedo dejar de sonreír. Algo en ella me cautiva, cosa que no es común, los humanos casi nunca me han sorprendido – Está bien, no me interesa mucho, casi ni confió en los bancos ni en sus servicios, pero… es lo que es. No puedes vivir por siempre sin ellos –menciona distraída.
– ¿Tienes novio? –pregunto directamente, sin dejar pasar cualquier emoción que pueda leerse en su cara.
Trato de entrar a su mente para poder escuchar lo que piensa, pero algo me lo impide y no escucho nada más allá de lo que está pasando alrededor de nosotros en el parque.
– No –contesta poniéndose roja.
– ¿Por qué no?
– Pienso que no hay un porqué. No soy una persona que diga que no tiene novio porque el indicado no ha llegado, es otra cosa. Simplemente mis relaciones no terminan bien por A o B motivo, y al final eso termina desmotivando a cualquiera. ¿Y tú, tienes novia? –alza la cabeza y con el rabillo de sus ojos, me ve.
– No tengo. Soy un poco exigente con mis parejas porque considero que el noviazgo es la antesala al matrimonio, y si voy a tener una novia… tiene que ser mi futura esposa. –Voltea completamente, con los ojos bien abiertos y la boca entreabierta; la he dejado sorprendida.
Nos quedamos en silencio, observando como los niños juegan.
– Pero ¿te gusta alguien? –cuestiono.
Me quedo viéndola. Se muerde el labio inferior y nuevamente se sonroja.
– A todos nos gusta alguien, ¿no crees? Es algo inevitable. Si no te gusta alguien de la actualidad, te gusta alguien de tu pasado. Diferente es decir que sientes algo por alguien, eso, es más difícil –suspira al finalizar.
– ¿Quieres salir conmigo? –pregunto, nuevamente, sin pensarlo.
Gira su cuerpo entero y sus ojos se quedan clavados en los míos. Percibo un calor que emana su cuerpo y la ligera excitación que brota de él.
– No lo sé –responde sincera.
– ¿Por qué?
– Porque… No sé me ocurre una razón para decir no –se sincera.
– Entonces no hay una razón que te impida hacerlo –concluyo.
Niega con la cabeza y vuelve su vista hacia los niños.
– Aurora, no estoy haciendo esto porque me intereses para un momento. ¡Jamás me atrevería a hacer eso! Eres preciosa, no te lo negaré, pero, no es por eso que quiero tratarte. Tampoco pretendo hacerte daño. –Acomodo un mechón de cabello que se le ha soltado de su trenza.
Tiembla con mi toque y su respiración se hace más lenta.
Quisiera poder entrar a su mente y saber qué piensa, pero me es imposible en este momento.
– Está bien, pero, por favor, no seas como los demás hombres. No quiero ver
otra vez como solo me quieren para una cosa en la que no pienso ceder –ruega sin verme.
– Te prometo que no te defraudaré. Mis intenciones no son la de los demás, eso te lo puedo prometer por quien quieras –aseguro, esta vez, sin tener que mentir.
††††††
Después de concertar la cita con Aurora, la plática se fue al drenaje. Ella estaba tensa, demasiado tensa.
No sé hasta el momento, qué es lo que la logró poner de esa manera. Lo quiero averiguar, es algo que debo saber para no volver a cometer el mismo error.
Sospecho que hablar de sus relaciones no le es muy grato.
Cuando mencionó que no quería que fuera como los demás hombres, supe que
hubiera sido un gran error meterme en el cuerpo de alguno de sus conocidos para poder convencerla de hacer lo que yo quisiera.
En este caso no aplica lo de: “mejor malo conocido que bueno por conocer”.
Quedamos en ir a cenar esta noche, después de ir a pedir permiso donde su padre, y esperar salir de allí con vida. Aunque eso para mí estaba ganado. Su padre está feliz conmigo, al menos hasta el momento, y debido a que todos sus hermanos están casados y viven en sus propias casas, tendré menos trabajo.
Faltando cinco minutos para la hora señalada para recogerla, estaciono el nuevo auto que compré después de verla esta tarde.
Me bajo y me cercioro de verme decente. Llevo puestos unos pantalones formales oscuros, una camisa de botones manga larga blanca y una corbata negra.
Camino directamente a la puerta y toco dos veces seguidas.
A los pocos segundos, el señor Müller abre la puerta con una sonrisa agradable, sin forzarla.
En definitiva, me lo he ganado.
– ¿Cómo has estado, Lucían? –pregunta.
– Bien, señor, ¿y usted? –pregunto, con la misma cordialidad que él ha usado.
– Excelente, muchacho –contesta poniendo sus manos dentro de las bolsas.
– Antes de cualquier cosa –comienzo con el discurso–, quería pedir su permiso para poder salir con Aurora.
Hace un gesto de pensárselo y luego se rasca la cabeza.
– Está bien –concluye finalmente–. Sólo recuerda, soy pastor, pero eso no quita que si le llegas a hacer alguna cosa a mi pequeña niña…
– Lo entiendo señor, y creame, mis intenciones son buenas y totalmente decentes.
Asiente, achicando los ojos.
– Entra –se mueve de la puerta para dejarme entrar.
Paso dentro de su casa, y lo primero que noto es a un enorme pastor alemán que se me acerca rápidamente, ladrando, todo engrescado.
Los animales reconocen a los ángeles, sobre todo a los ángeles caídos. Nos olfatean a la distancia y reconocen muy bien nuestros cuerpos no terrenales. No importa que estés poseyendo otro cuerpo, siempre nos ven como realmente somos.
Antes de que pase cualquier cosa, Müller, toma al perro del collar y lo lleva hasta una puerta y lo encierra ahí.
– Disculpa, Chuck es un poco enojado con los desconocidos. Tú siéntate que yo voy por Aurora.
Hago lo que me dice, mientras él se va por un corredor.
Me quedo ahí, observando la casa. Es una casa bastante grande, de una planta.
Las paredes son de color verde menta, y hay cuadros con fotos familiares por doquier. Me quedo viendo una foto que me llama la atención; en ella están todos los miembros de la familia. Los cuatro hijos y los dos padres. Todos están como diez años más jóvenes, Aurora esta como de unos catorce o quince años; se ve muy joven y más rubia, lleva puestos unos frenos que no la detienen para mostrar una gran sonrisa a pesar de llevarlos. No se ve como ahora, y no lo digo por lo joven, sino porque no esta tan desarrollada como ahora, pero en lo demás es igual, su cara es la misma. Por otro lado, sus hermanos se ven solo un poco menos fuertes, y el que es casi de la misma edad que ella, está un poco más pequeño, pero en lo demás no aparentan haber cambiado más que solo unas arrugas. El pastor Müller se ve más joven, mucho más joven y un poco más feliz de lo que se muestra ahora. En la foto está viendo con gran amor a su esposa.
Ella, la madre de Aurora, es igual a su hija; sus cabellos son lo único que cambian, donde el de Aurora es rubio como el de su padre, el de su madre es pelirrojo, pero en lo demás… son idénticas.
Espero que su parecido no sea un impedimento para que ella llegue a aceptar el trato que le haré cuando esté preparada.
En cuestión de minutos, Aurora sale del mismo pasillo donde se metió su padre.
¡Se ve hermosa, verdaderamente hermosa!
Lleva puesto un vestido, como los que normalmente usa, con la diferencia que es de un color celeste que resalta su piel y sus espectaculares ojos azules.
Rápidamente me pongo de pie.
– Te ves increíble –alago sin engañar.
– Gracias –sonríe.
– ¿Nos vamos? –pregunto tendiéndole mi mano, una vez ella esta lo suficiente cerca de mí.
– Por supuesto.
Cuando pone su mano en la mía, me la acerco a los labios y le doy un corto beso, mientras observo su reacción: sus ojos se quedan en los míos y sonríe tímidamente.
El ruido que hace el padre de Aurora con la garganta nos saca del momento.
– La quiero antes de las diez de la noche –dice con voz amenazadora.
Asiento con la cabeza.
– Vamos –le repito a Aurora, sin soltarle la mano.
Salimos de su casa y le abro la puerta para que entre al auto.
De camino hacia el restaurante, tomo la vía 104, yendo por la carretera vieja de Escazú. Estaciono el auto frente a Perimercados, dejándolo justo enfrente del restaurante donde la he traído.
Hemos venido por el camino más largo y más transitado, y todo porque la idea de estar junto a ella, en un espacio cerrado… me hace sentir extasiado.
Pero, estas emociones tan humanas son espantosas.
Creo que estar aquí en la tierra me ha comenzado a afectar en la manera que menos predije que lo haría: me estoy haciendo humano, o al menos en ciertos sentidos. Tengo sentimientos que jamás he experimentado en el tiempo que llevo de existir, que es mucho; también he dejado de poder hacer algunas cosas como leer los pensamientos.
Tengo que volver al infierno después de esta cena, y sólo volver cuando tenga planeado qué hacer para que esto acabe de una vez.
Por suerte, estar con Aurora, se ha vuelto fácil.
Al salir del auto, le abro la puerta, tanto la del auto como la del restaurante.
– Eres todo un caballero, gracias –dice una vez estamos dentro del restaurante.
– Simplemente hago lo que debo hacer –contesto en un tono ligeramente sugerente. Al instante me doy cuenta que lo ha notado, y reacciona sonrosándose.
– Buenas noches, sean bienvenidos a “Tony Romas”  –saluda, el maître–. ¿A nombre de quien está la reservación?
¿Reservación?  –pienso mentalmente.
Rápidamente, detengo el tiempo y me muevo velozmente, anotando mi nombre en la lista que él sostiene en la mano, imitando la letra con la que están hechas las demás reservaciones. Al lado de “Dos personas”, agrego un “Mesa apartada”.
Luego de esa salvada, y de ver que todavía puedo realizar ciertas acciones sobrehumanas, pongo en marcha el tiempo, y suspiro aliviado.
– A nombre de Lucían Aragón –digo.
El poder de parar el tiempo es limitado, solo lo puedo hacer como máximo, 5
minutos. Poder hacer eso me ha ayudado, debido a que no soy omnipresente como el de allá arriba.
– Síganme –dice el maître, después de fijarse en la lista.
Caminamos detrás del pequeño hombre vestido de pingüino.
No sé porque las mujeres les han hecho creer a los hombres que cualquiera se puede ver bien con un traje o frac, porque a mi forma de ver a este hombre se le ve ridículo.
Nos lleva a una mesa, apartados de la mayoría de las personas, en un sector más “romántico”, con velas esparcidas por el local y manteles color vino. Solo hay dos parejas más.
– El camarero que los atenderá estará con ustedes en unos instantes.
– Gracias –decimos Aurora y yo, al unísono.
– El lugar es estupendo, gracias por traerme –dice Aurora una vez quedamos solos.
– No deberías darme las gracias, yo lo tendría que hacer porque aceptaste salir conmigo. Prácticamente soy un desconocido, y sé que eres una mujer decente que no ha de hacer esto con todos, y por ese voto de confianza… Me hace sentirme halagado –le adulo.
Se sonroja mientras se lleva la mano al cabello, acomodase un mechón que se
le ha salido del moño que lleva.
– ¿Quieres que te diga algo? –pregunta, y miro en sus ojos eso que he estado viendo desde hace unos días… la chispa de la búsqueda de la maldad.
– Me encantaría –susurro, y me acerco a ella, como si me fuera a contar un secreto sucio.
– Tú me inspiras confianza, más que la que he tenido en otros hombres –sonríe y mira al suelo.
– ¿Puedes decirme el por qué?
– No estoy segura –responde volviendo su vista a mis ojos.
Nos quedamos un segundo de esa manera hasta que llega la camarera.
– Buenas noches, hoy les atenderé yo –desliza los menús por la mesa–. Esta es la carta de los platos del día. Cuando estén listos para ordenar me hacen una señal y yo estaré lo antes posible con ustedes –sonríe ampliamente, pero de forma forzada.
– Gracias –dice Aurora.
La mujer se va, no sin antes darme una mirada de refilón.
– ¿Sabes qué es bueno aquí? –pregunto.
– Ni idea –dice riéndose. Una risa silenciosa, mordiéndose su labio inferior.
– Bien, me aventuraré a pedir cualquier cosa –digo frunciendo el ceño.
Miro el menú y una vez ambos decidimos, llamo a la camarera y pedimos nuestra orden: comida –obviamente– y una botella de vino.
– Aurora, ¿por qué me dijiste que todas tus parejas te querían para una cosa? –
cuestiono poniéndome serio.
Suspira lentamente.
– Al ser hija de pastor, la vida no ha sido fácil para mí; las personas siempre me critican, dicen cosas, como: es muy callada, muy coqueta, no es buen ejemplo, u otras cosas peores. Desde que recuerdo fue lo mismo. Siempre. Así que, para menguar las cosas, he tenido que ser la “hija perfecta”, al menos por mi padre; es lo mínimo que se merece después de todo lo que ha pasado. Por lo que cuando era adolescente, me prometí una sola cosa… Y ya sabes, eso ha afectado mis relaciones en pareja. La mayoría de los hombres no acepta la castidad. –Asiento.
– ¿El qué prometiste? –pregunto intrigando, sabiendo que va más allá de la virginidad.
– Que no haría cosas malas mientras pudiera afectarlo a él. Trataría de hacer hasta lo imposible para que mi padre jamás viera lo que en realidad quisiera hacer. Y sí, también incluía el sexo.
– ¿Y qué quieres hacer?
– Quisiera poder hacer muchas cosas, como poder un día salir con mis amigas a un bar y beber algo, o simplemente ver el ambiente, porque la verdad no me gusta tomar, pero sería bueno ir a un lugar sin que me tildaran de… mujer de la calle, o alcohólica. Quisiera poder tener novio, y poderlo abrazar en la calle, o besarlo, sin que las personas pensaran que estoy en pecado –resopla y ve al vacío, molesta.
– ¿Hasta cuándo crees que soportaras viviendo contenida? –curioseo, al fin sabiendo la respuesta del porque sus ojos denotan esa añoranza de maldad.
– Cuando me hice la promesa, mi madre estaba enferma, pero con posibilidades de mejorar, acababa de entrar a la remisión. Mi padre tenía suficientes problemas con ella y con la iglesia, como para agregarme a la lista, así que hice varios arreglos en mi conducta, pero también me prometí que durarían hasta que me mudara de casa, y persiguiera mi verdadera profesión –lo último lo menciona soñadoramente.
– ¿Por qué no lo hiciste?
– Porque mi madre murió, y no he querido dejar solo a mi papá. Fue realmente duro cuando dijeron que había muerto, aun cuando sabíamos que moriría. Y ya no pude hacerlo, simplemente no tuve corazón para ello.
– Tu padre me dijo que su muerte es algo reciente ¿Por qué no te mudaste antes?
Siento como si la estuviera interrogando, pero me siento atraído a saber su historia, a conocer todo sobre ella.
– No es algo reciente, mi padre lo ve de esa manera, pero ya ha pasado tres años. A penas tenía 22 cuando sucedió, pero desde que acabé la universidad ya estaba grave, por lo que no tuve nunca oportunidad de irme.
– ¿Qué hay de seguir tu verdadero sueño?
– Mi verdadero sueño, ser pintora, es algo casi irreal –se ríe, apenada.
– A menos que seas buena… –comento.
– Eso no lo sé, no te podría dar una opinión sincera sobre mi trabajo, nadie puede afirmar que es bueno haciendo su trabajo, no hay imparcialidad en ello – sonríe, nuevamente feliz.
– Pero igual, para pintar no necesitas irte de la casa de tu padre, sólo requieres ponerte en ello. Además, si me permites mi humilde opinión, en algún momento lo tendrás que dejar hacer su vida, ¿o piensas quedarte soltera? Porque dejame expresar que no creo que ningún hombre acepte vivir en la misma casa de tu padre.
Se ríe, mordiendo su labio inferior y negando con la cabeza.
– Lo he intentado, pero no se me ocurre qué hacer… No estoy inspirada desde
que mi madre murió, no siento esa musa. Y si sé que en algún momento tendré
que mudarme, pero no he encontrado el valor para hacerlo, quizás como tú dices, lo haga hasta casarme… aún no estoy segura de ello; claro, lo de casarme, será cuestión de tiempo, supongo.
Su sonrisa se extiende cuando me voltea a ver.
– ¿Por qué no comienzas con un autorretrató? –sugiero, obviando el tema del matrimonio–. Podrás hacerte como te percibes.
– Lo pensaré. Dime, ¿aparte de llevar tu vida, que hasta el momento no entiendo bien que pasas haciendo todo el día, cuál es tu pasión?
Ver sufrir a las personas –contesto mentalmente.
– Me pongo a ver cuál será el siguiente movimiento. Los bancos no sólo sirven para prestar dinero, ahora ya no sólo tienen la simple función de un banco, la mayoría son conglomerado financieros, lo que significa –me adelanto a aclarar–, que son casas corredoras de bolsas, sociedades de factoraje, emisores de tarjeta de crédito, entre otras cosas.
– No entendí, pero finjamos que así es. Sin embargo, ¿eso quiere decir que pasas todo el día viendo cosas del banco? –pregunta extrañada.
– Más o menos. Pero la mayoría del tiempo, lo paso aburrido. Así como me viste esta tarde –contesto.
A tratar de decir algo voy cuando llega un camarero hombre, o sea, no es la mujer que vino en un inicio, y nos deja lo que hemos pedido. El tipo se fija demás en Aurora y una furia surge en mí.
Escucho mis nudillos tronar.
El camarero se queda viendo los pechos de Aurora, y me consume el fuego por
dentro, pero por desgracia no puedo hacer que este tipo se calcine frente a nosotros; únicamente porque no habría forma de explicarlo.
Me le quedo viendo fijamente, y trato de darle una orden en el idioma que ninguna persona entiende –pero que el cerebro humano acepta y fácilmente obedece–, sin embargo, es inútil, no funciona.
– Si gustan otra cosa háganmelo saber –dice el camarero viendo a Aurora. Ella, se remueve incomoda en la silla.
– Gracias –digo, apretando la mandíbula.
El tipo me voltea a ver y traga saliva cuando se fija bien en mí. Se retira rápidamente.
– Me tengo que ir a lavar las manos, ya vengo –se disculpa Aurora, poniéndose de pie.
– Iré también –digo.
Ella se dirige hacia los baños y la sigo, hasta que nuestros caminos hacia los lavabos, nos separan.
Al entrar cierro la puerta con llave, y trato de abandonar este ser terrestre estúpido que me está consumiendo.
-¡Jodidamente, NO! –grito cuando no consigo salir.
Le doy un puñetazo a la puerta de uno de los sanitarios individuales.
Miro mi reflejo en el espejo y enfurezco más, pero también miro que detrás de mi esta Gabriel. Su luz me ciega por unos segundos, pero aun así lo reconozco.
Es ese desgraciado que se decía ser mi amigo, pero me traiciono, y ahora está
aquí, burlándose, seguramente.
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– ¿Qué haces aquí? –le pregunto molesto.
– ¿Acaso no te da gusto ver a un antiguo amigo? –sonríe tranquilamente.
Enfoco la mirada fijamente en él.
Se supone que debería de ser menos cínico, debería de ser más… angelical, pero no.
– Dejate de tonterías, Gabriel, que tú y yo sabemos que nosotros amigos, jamás hemos sido. No se supone, además, que deberías estar, ya sabes… lavándole los pies a un desvalido o haciendo una cosa más angelical –me burlo con descaro.
– No, estoy donde debo estar –dice con calma, y sin inmutarse.
– Entonces… ¿A qué debo tu agradable presencia?
– ¿Esperas que te lo diga sin más? No querido Lucifer, ¿o prefieres Lucían? –
junta sus cejas. Lo sabe todo, pero eso ya me lo imaginaba, después de todo el de allá arriba es omnipresente.
– Me da igual cómo me digas –respondo borde–. Pero si quieres antes, ponerte al día, con gusto te complaceré. Te cuento, estoy más cerca de tener a mi heredero, mejor dicho, mi querido y amado hijo, al que llevo esperando desde hace varios años. Pero ya sabes… ha pasado tanto con las otras mujeres con las que lo he intentado. Dime, ¿contigo que ha pasado? ¿Te has caído de la nube?
¿Te han mandado a la tierra como castigo?, ¿o has venido a molestarme con tu espantoso resplandor? ¿Cómo es que me molesta tanto verte, por cierto?
Cada momento que pasa veo más resplandeciente a Gabriel, y casi estoy seguro que se ha vuelto una masa de luz, sin silueta. Pero que va, eso es imposible, tendría que ser humano para verlo de esa manera.
– Siempre tengo el mismo resplandor, sin embargo, creo que te olvidas que estas en un cuerpo humano –me recuerda–. La verdad es que no vengo para nada de lo que has supuesto, pero como siempre, me has hecho el día. Siempre has sido muy gracioso, Lucifer.
– ¡Ya di lo que tengas que decir y desvanecete de mí vista! Estas arruinándome la noche.
– Desde tu creación has sido desesperado e impaciente. Pero como prefieras…
Me han mandado para advertirte, bueno, más que una advertencia. Es un anuncio que supongo que de alguna forma te beneficiara.
– Suéltalo de una vez –le grito, molesto.
– Hemos visto todo lo que has estado haciendo en la tierra, pero para llevar a cabo tu plan, Dios, en su infinita misericordia y bondad, y obviamente viendo tu beneficio, porque, aunque tú no lo creas así, Él es bueno aún contigo –toma aire, antes de seguir, y a mí me dan ganas de volver a mi cuerpo incorpóreo y hacerlo polvo–. Como has podido comprobar hace unos minutos, no puedes salir de tu cuerpo mortal…
– Cierto –lo interrumpo.
Un escalofrío pasa por mi cuerpo. Una sensación espeluznante me llena.
– Supongo que ha eso se debe que estés aquí… –medito–. ¿Me vas a decir que
debo regresar al infierno o me volveré humano?
Sonríe.
– Claro que no. Te haces unas ideas, de lo más alocadas. ¿O acaso has visto a un ángel convertirse en humano? Por supuesto que no –se contesta solo.
– Entonces…
Aprieto los puños.
– Primero, calmate, no queremos que lo poco que aún puedes hacer hagas que
se queme este restaurante debido a tu falta de control –advierte.
– Bien, me calmo, pero habla de una vez.
Espera unos segundos hasta que logra verme más tranquilo.
– Se ha visto el interés que tienes por Aurora, que es una humana en toda regla, y sabes de sobra que está prohibido fraternizar con ella –me muerdo la lengua para no decir algo, o adelantarme a lo que presiento que me va a decir. Seguro que buscan que me aleje de ella–. Por lo que si quieres evitar ser encadenado desde ahora… debes hacer un trato con Dios, y prometer algo.
Sacudo mi cabeza totalmente desconcertado.
¿Un trato?
Esto no pinta bien.
¿Qué se traen entre manos?
No me fio de nada de lo que está por pasar. ¿Beneficio para mí? Sí, ¡por supuesto!
– ¿De qué se trata? –preguntó finalmente.
– Debes renunciar a ser Satanás y aceptar ser humano –dice con seriedad.
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– ¿Acaso te volviste demente? ¿O es una broma del de allá arriba? –exclamo riéndome.
La propuesta –si es que se le puede llamar así–, debe ser una broma, porque no me explico de qué otra forma se le puede pedir al príncipe de la tierra, al príncipe de la oscuridad, que abandone su naturaleza por una simple mujer.
– No, no es una broma, Lucifer. O quizás desde ahora debería llamarte Lucían, supongo –reflexiona seriamente.
– Dejate de pendejadas y dime ya la verdad. Si no es una broma de muy mal
gusto…
– No, no es una broma, te lo puedo afirmar con mi palabra de ángel si gustas –
me interrumpe.
– Las palabras de los ángeles no tienen ningún valor para mí. Yo di mi palabra de ángel, ¡y mira lo que pasó! –me burlo de su tonto intento de convencerme.
– REPITO, no es una broma, es muy enserio. Yo sólo soy el mensajero –su tono denota cansancio, pero su cara seria no lo abandona en ningún momento.
Me lo pienso por un momento.
¿Qué si es verdad?
¿Por qué me están imponiendo esto?
¿Tendrá algo que ver con el hecho de que Aurora es la indicada y sólo me quiere probar?
– Digamos que te creo. Eso no quiere decir que confío en ti, pero de todas formas no tengo de otra. –Antes de seguir con la pregunta que tengo trabada en la cabeza, me figuro de que no pueda mentirme observando cada una de sus plumas, y viendo su color tan malditamente brillante, que no me cabe duda que ha dicho la verdad–. ¿Cuál es el truco?
– ¿El truco? –repite sin entender.
– Sí, el truco… ¿Por qué Dios quiere que me convierta en humano? –aclaro.
– No hay ningún truco. Si quieres estar con ella y no ser encadenado como los demás, tendrás que volverte humano, así de simple –responde.
– ¡Cómo si fuera sencillo! –digo con obviedad–. ¿Por qué ha decidido eso? Él me puede dejar tenerla sin necesidad de que luego me mande a encadenar.
Además del hecho de que, según las Escrituras, no lo puede hacer, y lo sabes…
– Tú sabes que lo puede hacer si le place –contesta molesto–. Pero si quieres saber porque decidió eso; es porque ha visto que has cambiado ligeramente, tiene un poco de esperanza en que ella te siga cambiando para bien, y que tu tiempo en la tierra tenga frutos. Aunque yo lo dudo –dice agriamente–. Tú perdiste y olvidaste ser bueno. Siempre serás un ser perverso y malvado, pero por alguna razón, Dios, espera que esto te ayude en un futuro, aunque no puedo entender, aun, porque no te ha destruido y te ha eliminado del todo, de la faz de la tierra.
– Estas mal Gabriel. Tus plumas se van a poner negras si sigues así –le fastidio.
– Ahora, si no te importa, ¿podrías contestarme de una vez? –pregunta enojado.
– No, ahora no puedo contestar si antes saber: ¿qué acarrea que me convierta en un “humano”, y cuánto tiempo será?
– Primero, perderás todos tus poderes sobre-humanos, y te harás igual que ellos, no podrás salir de ese cuerpo que tienes ahora. Eso, me imagino, ya te disté cuenta, pero ya ni siquiera podrás hacer lo que hiciste hoy para entrar en este restaurante, serás un ser humano común y corriente. Tendrás sus sentimientos y todas las características que ellos tienen. Si decides aceptar, podrás renunciar cuando quieras, pero jamás volverás a verla, jamás podrás encontrar a Aurora, si lo haces. El tiempo… eso está más allá de lo que te pueda decir, porque en tus manos estará que puedas volver a ser el “príncipe de la tierra”, o quedarte como humano.
– Espera, significa que, si yo decido renunciar a ser humano, ¿Aurora morirá? –
pregunto confundido.
Se queda observándome sin mover ni un solo musculo.
– ¿Vas a aceptar o no?
– ¿Qué hay con lo que tenía que hacer ahora? ¿Saben acaso que se está fraguando algo en el infierno, y lo que puede pasar si los encadenados encuentran una manera de salir?
– Es tu responsabilidad mantenerlos ahí, tienes que cumplir con tus obligaciones si quieres esos siete años antes del milenio. Lo sabes más que nadie. Pero, te advierto, si aceptas, no podrás ir al infierno. Vamos, contesta – dice desesperado.
Me quedo pensando, y tratando de entender: ¿Por qué hay varias cosas que han dejado en el olvido? ¿Por qué es que no me contestan todo?
¿Cuánto tiempo durare siendo humano? ¿Cuánto tiempo me mantendré dentro
de este horrible caparazón inservible?
¡Aurora!
Ella es la razón por la que estoy aquí, y por supuesto que valdrá la pena poderla tocar, pero más valdrá poder gobernar la tierra y arrastrar a miles conmigo a las profundidades del infierno.
– Acepto –digo extendiendo mi mano.
– Así se hará, Lucían –una luz resplandece cuando él toca mi palma, haciendo que todo se vuelva muy claro–. Desde ahora y hasta que decidas ya no ser humano, tendrás que permanecer sobre este cuerpo hecho de polvo. Y así será hasta que invoques a tu ser real y digas: renunció a Aurora Müller, renunció a mi cuerpo humano.
La luz se apaga poco a poco y mis ojos comienzan a acostumbrarse a los colores nuevamente. Sin embargo, ya no puedo ver de la misma forma a Gabriel, se ve distorsionado y no mejora, al contrario, con cada segundo se ve peor.
– Espera –grito, antes de que se desvanezca–. Debes decirle a Gadrel que no iré, y que si puede venir.
– Lo haré, pero será la única vez que podrás hacer que yo, u otro ángel descienda al infierno. Y recuerda Lucían, si renuncias, renuncias a ELLA – recalca.
Antes de saber que ha pasado, se ha ido, dejándome totalmente aturdido y mareado.
Eso es lo que se siente ser una persona y haber visto un ángel. Es un asco.
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Salgo del baño, un poco mareado y aun viendo distorsionado.
No puedo creer lo que acabo de hacer.
¡Acabo de renunciar a ser el príncipe de las tinieblas, a ser YO!
Me siento más débil, más torpe y pesado. Todo está mal conmigo. Este cuerpo
humano es una prisión que jamás imaginé.
Paso por una ventana y por primera vez en toda mi existencia de ser el Diablo, no veo mis alas. No hay ni rastro de mis viejas amigas.
Todo mi alrededor se torna raro.
No sé cuánto tiempo he estado adentro “charlando” con Gabriel, pero cuando
diviso nuestra mesa, observo como Aurora está sentada, viendo fijamente la flama de las velas.
Por primera vez, me quedo parado en un lugar y escucho los latidos de mi propio corazón.
Veo claramente su silueta, su figura. Es increíble cómo puede parecer tan diferente ahora…
Trago el nudo que se me ha formado en la garganta.
Comienzo a caminar, directo hacia ella.
– Has vuelto –dice risueña.
– Sí, lo siento. Tuve que contestar una llamada –me excuso, antes de sentarme.
– ¿Comemos? –pregunta, sin dejar de sonreír.
– Claro. Y de verdad lamento haberte hecho esperar.
– No te preocupes, me dio tiempo para admirar la decoración. Gracias por traerme aquí –pone su mano sobre la mía y una corriente eléctrica asalta todo mi cuerpo.
Me quedo sin saber qué decir, pero instintivamente me llevo su mano a mi pecho. Mi corazón late con más fuerza, no obstante, no puedo dejar de hacerlo.
Es como si no fuera yo mismo.
¡¿A qué renuncie?!  –me pregunto, dándome cuenta que no sólo ya no tengo alas y los poderes que me daba ser el diablo, acabo de ganar otras cosas…
sentimientos humanos.
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Comemos en un silencio tranquilo y ensordecedor.
Aurora sólo me ve de vez en cuando. A veces de reojo y otras sin tanta timidez.
– ¿Quieres postre? –le pregunto una vez terminamos la cena.
– No, gracias –mueve su cabeza de un lado a otro–. He quedado llena.
– Entonces… ¿quieres ir a caminar, o dar una vuelta en el auto?
Por alguna razón, aún no quiero irla a dejar a su casa. Sé que tengo que ir a ver a Gadrel, pero no me interesa, puede esperar, él sigue siendo mi súbdito de todas formas.
– Por mí, excelente. Adoro ver la ciudad en la noche. Pero prefiero ir en coche, no creo que sea buena idea ir caminando por una hora y media –suelta risueña.
– Definitivamente. Entonces… no sé podríamos ir por ahí y ver un poco. Si quieres, enseñame algo.
– Quizás otro día, aunque me encanta la idea de un paseo –mira el reloj que lleva en su delgada muñeca–, creo que es muy tarde para ir a algún lugar que deberías conocer. Estamos muy lejos del Parque Nacional Manuel Antonio.
– ¿Qué tan lejos? –pregunto.
Ahora mismo, no me importaría no llevarla nunca a su casa.
– Más de dos horas, además no estamos preparados –comenta con una sonrisa
juguetona.
– Bien, está algo lejos. Pero ¿qué haría falta para que fuéramos? Es un parque, así que quizás nos hace falta algo para llevar y comer, una canasta de comida, o algo así –expongo.
Aurora ríe.
– Creo que necesitaríamos mucho más que eso, ya que en realidad el Parque, es una playa, una conservación natural en la costa del pacifico. Es hermoso.
Incluso, estuvo en la lista de los 12 parques más lindos del mundo de la revista Forbes.
– Se escucha muy bien.
– Es hermoso, de verdad tienes que ir –dice ella, viendo la pared soñadoramente.
– Si tú me acompañas, por supuesto que voy.
– Ya veremos –me guiña un ojo.
– Bien, lo preguntaré en otro momento –concedo–. Ahora, si quieres, podemos
ir a tu casa y caminar en ese parque que está cerca de ahí.
– Me encantaría, suena a una buena idea.
††††††
– Deberías ir a decirle a tu padre que vamos a estar por aquí –paro el auto frente a su casa.
Niega con la cabeza.
– Claro que no, soy adulta, sabes. A pesar de que mi padre y yo estemos muy
unidos y todo eso, y que bueno… básicamente me he quedado con él porque no
soportaría lo que le haría vivir solo, eso no significa que pueda tomar mis decisiones –dice con tranquilidad.
Mientras ella parece tomar lo que acaba de decir totalmente relajada, a mí me sorprende.
Ya intuía yo que no sería lo que esperaba encontrar. Lo hice desde el momento en que vislumbré ese deseo de maldad en su mirada.
Bajo del auto y le abro la puerta a Aurora. Luego le tomo de la mano y caminamos tranquilamente hasta el parque La Montaña.
Caminamos alrededor, en silencio.
– Sabes, me has dicho poco sobre ti –alega ella pegándole con el pie a una
pequeña piedra que estaba en su camino–. Sólo sé que eres un bancario adinerado que por alguna razón ha decidido vivir en Costa Rica en lugar de estar en Estados Unidos. Además ¿cómo es que no tienes acento?
Me río.
– Bueno, mi madre era de aquí, y siempre me obligó a hablar español y, el acento no existe cuando tienes a una persona que te obliga a pronunciar igual que ella. En cuanto a porque viene aquí…
Fue por ti –respondo en mi cabeza.
– Estoy aquí por mi madre –digo la primera mentira que se me ocurre, estructurando un poco más mi “ser” humano–. Ella murió hace ya un tiempo, siete años para ser exactos, apenas y me acababa de graduar del College, y estaba en la universidad, cursando el segundo año, cuando ella… simplemente nos dejó. Mi padre ha estado… disperso, y desde entonces, queriendo ocuparse en todo tiempo de los negocios. Yo pensé hacer lo mismo que él. Retraerme en los negocios… sonaba bien, hasta que de pronto… el sonido del silencio me enloqueció. No quería estar más en una casa en donde únicamente me encontraba con mis pensamientos y los recuerdos de mi madre. Era terrible, por eso decidí hacer algo con mi vida.
– Y viniste hasta aquí –concluye.
– En realidad no. Fui primero a otras partes del mundo, ya sabes, viaje con mi computadora, siguiendo la influencia de mi padre. Luego me di cuenta que no iba a ninguna parte, por más que tratara de ver las cosas con claridad no podía, así que decidí tratar de buscar a mi madre a través de sus raíces.
– ¡Vaya! –dice simplemente, alucinando con la mentira que le acabo de dar.
– Exactamente –murmuro–. Supongo que al final, simplemente busco esa conexión con mi madre.
– Te comprendo. Lo mismo me ha pasado a mí, siempre ando pensando en mi
madre, en lo que me diría si le contara todas las cosas que me pasan.
Voy a sacarle jugo a esta conversación –pienso.
– ¿Qué crees que le hubieras dicho a tu madre sobre mí? –le pregunto quedándome parado y viéndola a los ojos.
Ella imita mi acción.
– Creo, que le hubiera contado todo –contesta.
– ¿Qué es todo? –me acerco a ella.
Me mira a los ojos.
Mi respiración se agita, al igual que mi pulso. Siento como algo dentro de mí está a punto de estallar.
– Creo… creo que le diría que eres un buen hombre, que a pesar de que estamos a punto de terminar la cita no has querido sobrepasarte y me has dado mi espacio. Eres un caballero, uno que ama a su madre, tanto como yo amo a la mía, y mi madre siempre me dijo que: “así como tratan a su madre, te tratarán a ti” –cuando termina de hablar se sonroja.
Llevo mi mano hasta su mejilla.
– ¿Besarte sería propasarme? –pregunto repasando sus labios.
– No lo sé, justo ahora no sé nada –dice con la mirada perdida.
Me acerco más a ella y muevo lentamente mi mano hasta posarla en su cuello,
inmovilizándola.
Ella cierra los ojos cuando estoy tan cerca de sus labios que siento su respiración entrecortada.
Termino besándole la mejilla.
– Creo, que si hubiera sido sobrepasarme –susurro sin alejarme ni un centímetro.
Aurora abre los ojos lentamente, como si le dolieran.
Sonríe tímidamente, mientras nuevamente se vuelve a sonrosar.
– Como dije, eres hermosa, pero quiero merecer ese beso antes de simplemente robártelo –suspiro, porque soy consciente de lo difícil que ha sido no desnudarla ahí mismo y hacerla blasfemar.
Parpadea rápidamente.
– Ahora te llevaré a tu casa, porque si no, tu padre me matara –bromeo.
Le tomo la mano y ella se junta más a mí.
La llevo a su casa y le dejo frente a su puerta con un beso en la mejilla.
Una vez entra, camino al auto y me voy de ahí directo al cementerio, donde espero que me encuentre Gadrel.
Ojalá se le ocurra a ese estúpido buscarme allí, porque no le dije a Gabriel que le dijera eso, sin embargo confió que Gadrel sea un poco inteligente.
Al llegar, miro a una mujer pálida y con la ropa ensangrentada sentada en el suelo. Los ojos están inyectados de sangre y se ve muy sucia, lo suficiente para saber que es una vagabunda, y seguramente, una muerta.
– ¿Otra vez has usado a un muerto? –pregunto cuando estoy cerca.
– Sí, señor. Tuve que recurrir a esto, ya que la anterior vez funciono a la perfección.
– Bien –hago un gesto de desdén con la mano.
Gadrel se levanta apresuradamente.
– Señor, hay algo que tiene que saber, ¡es urgente! –dice dramáticamente.
– Llevar el cadáver de una mujer, ha podrido tu ser, porque se me hace que estas siendo… ligeramente exagerado en tus formas.
– Señor, esto es serio –dice achicando los ojos.
– Prosigue entonces, no te hagas esperar –reprendo.
Asiente lentamente, entendiendo por qué le he dicho que es un exagerado.
– Se rumorea que usted es… diferente, y que ya no regresará al infierno.
Algunos pocos saben que está en la tierra, lo confirme hoy mismo. He tratado de desmentir todo, pero se me es difícil ya que nadie lo ha visto en todos estos días.
En cuanto al rumor de que es diferente, algunos dicen que han sentido que cosas raras han pasado desde hoy, como si ya no fuera amo del infierno, se siente ingobernados. Claro, más de lo que normalmente son.
– ¿Has sentido algo tú? –pregunto, observando cada uno de sus gestos.
Es una lástima que no pueda ver sus alas. Ahora que soy humano no puedo identificar a un demonio.
Estoy en desventaja, definitivamente.
– No lo sé. Tuve una sensación muy extraña hace unas horas, pero no más allá de eso. Pero usted conoce bien, señor, que no soy el demonio más intuitivo. Sin embargo, Agagliareth, quien tiene capacidades para descubrir los secretos, se ha encargado de esparcir el rumor de que usted ya no es igual, y que ahora ya no lo seguimos.
– ¡Eso es una locura! –exclamo.
– Lo mismo dije. Pero no sé qué hacer. Debe volver conmigo, inmediatamente,
sólo de esa manera todo volverá a hacer lo mismo. La chica puede esperar, de eso no me cabe ni la menor duda –dice desesperado.
– No puedo –respondo serio.
– ¿Por qué? Señor, esto es muy importante. Ahora más que nunca estoy seguro
que se planea una rebelión, una en su contra. Y déjeme decirle que esa niña no vale la pena –concluye amedrentado.
– Mira –le digo respirando hondo, y deseando poder aniquilarlo ahora mismo,
pero no tengo nada más que estas manos humanas, y seguro que termino perdiendo–, lo que va a pasar es que cuidaras que nadie piense eso, si es necesario los haces encerrar a quien diga o rumoree algo por el estilo, encadenalos y hazles saber a todos que yo los estoy vigilando y que han sido encadenados por no ser siervos fieles a mí. Diles que es una prueba para ver quien será mi mano izquierda, ya que tú eres mi derecha ¡No me importa lo que inventes con tal que los calmes! Yo no puedo regresar y bien sabes que ella es nuestro boleto a esos siete años de gobernar la tierra.
Tomo un respiro, para proseguir con esta mentira, y lograr, incluso, engañar a Gadrel.
– Gadrel, eres uno de los mejores demonios, ahora, lo que te pido es que seas más astuto que ese idiota de Agagliareth, y a ese encadenalo en el área más solitaria de todo el infierno, no quiero que se comunique con nadie. Me entiendes.
– Claro, señor. Pero antes de irme… –dice dubitativo.
– Pregunta –concedo.
– ¿Por qué se sintió eso?
– Sólo digamos que algo acaba de mejorar las cosas y también que eso ha hecho de que este confiado que esta vez es la definitiva –doy una respuesta evasiva.
Al comprender que no le diré nada más se despide con una reverencia.
Me quedo pensando en la condición que puso Gabriel: “Si decides aceptar, podrás renunciar cuando quieras, pero jamás volverás a verla, jamás podrás encontrar a Aurora si lo haces.”
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Cuando llego a mi casa, estoy exhausto.
Si no hubiera visto por años y años a los humanos, no supiera qué diablos es el cansancio, pero nunca en toda mi existencia lo había sentido.
Bien. Si no hay de otra forma, tendré que adaptarme a lo que hacen los humanos para sobrevivir, aunque la idea me suene ridícula.
Una vez estoy en la cama, mis ojos se cierran, pero mi mente sigue despierta, recordando la condición de Gabriel, una y otra vez. Desde que vine del cementerio, lo único que hace mi cabeza es repasar esa tonta oración.
De todas maneras ¿Qué significará? ¿La esconderán de mí? ¿Morirá? ¿Nunca
habrá existido?
Las posibilidades son muchas, y no quiero ni imaginarme cuál de ellas será la correcta, por ello debo asegurarme que todo pase lo más rápido posible o ver la manera de poder ir al infierno y calmar a todos.
Ninguna de las dos opciones parece precisa.
Todavía no he logrado besar a Aurora, no porque no quisiera, claro está, sino porque eso significaba que yo estaría tomando su momento sensible y usándolo a mi favor, cosa que quizás no suene tan mal, pero por lo poco que he visto de Aurora, juraría que ella después reflexionaría y ahí acabaría todo. No hay lugar a errores con ella.
¿Qué pasaría si ella se diera cuenta de quién eres y de lo que quieres de ella? 
–dice un pensamiento en mi cabeza.
No pensé que también al convertirme en humano, significaría tener miedo a lo que pueda pasar.
Nunca, en toda mi existencia había tenido miedo por una persona, sobre todo, por su reacción.
En mi cabeza rondan mil y un circunstancias que podrían dar respuesta a esa pregunta. Y ninguna es buena. Obviamente, no deseo ninguno de esos panoramas.
¿Qué tal si ella no quiere volver a verme? Si pasa eso, no podré cumplir mi meta con ella, no podré hacer que engendre mi hijo.
El único escenario del que me beneficiaria fuera que en lugar de salir huyendo, se quedara junto a mí, y se ofreciera voluntariamente, pero eso sería imposible por su forma de ser. Ella está demasiado entregada a Dios como para pensar que en algún momento Aurora aceptará ayudar al mismo Diablo para poder hacer que destruya a la humanidad.
Y ya no sé si va a ser tan posible que ella se entregue a mí, aun sin decirle quien soy realmente.
Todo esta tan confuso en mi mente. Detesto el cerebro humano.
Mejor debo pensar en cuál será el siguiente paso para conquistarla. En eso es lo que me debo enfocar primero, luego veré cómo hago para que quiera tener un hijo mío, claro, sin decirle quien soy. Eso está más que claro, quizás lo único que tenga claro.
Al menos algo bueno ha salido de convertirme en ser humano.
Acabo de salir libre de la cláusula que me condena a ser encadenado en el infierno antes de tiempo, lo que significa que podría tener sexo con Aurora cuando ella lo desee; porque si por mí fuera… ahora mismo ya estaría repitiendo mi nombre, cualquiera, el que se le viniera a la mente en ese momento.
Pronto –me digo–. Solo es cuestión de esperar y hacer las cosas correctas. No
la asustes, guiala hacia el pecado de la carne. 




16
Al siguiente día, amanecí todo adolorido y con una sensación de pesadez en el cuerpo, pero no importaba cuantas horas necesitara este cuerpo para recuperarse, simplemente tenía que salir de esta casa y ver la forma de encontrarme con Aurora, “fortuitamente”.
Bien, quizás no era debido hacer eso hoy justamente.
Y no sólo porque la hubiera visto ayer, prácticamente todo el día, o al menos muchas horas, sino porque también debía dejarla que me deseara, que deseara verme y tenerme cerca. Lo que en realidad también sería un reto para mí; primero por el hecho que quería apresurar las cosas y terminar con el trabajo, quitarme esta piel que me hace tan débil, segundo porque en realidad quiero verla.
Gabriel mencionó que tendría todos los sentimientos que los humanos experimentan, lo que es un asco total.
No es como si yo no sintiera, pero lo mío, mío, no es justamente sentir amor por el prójimo y todas esas charadas.
Me pregunto: ¿Cuánto tiempo debo dejar para que Aurora comience a desear tenerme cerca?
Levanto mi trasero de la cama y voy directo a una mesita, saco de la gaveta de en medio una pluma y una libreta.
A las personas a quienes les pertenecía anteriormente esta casa, simplemente
“decidieron” dejar todos los muebles como estaban, únicamente se llevaron sus pertenencias prioritarias; como la ropa y demás. Lo otro, “generosamente” me lo dieron.
Tuve que pagarles una buena cantidad de dinero a los antiguos dueños de la casa para que me la cedieran tal cual. Y, además, sugestione a los vecinos para que creyeran que me había mudado con todas mis pertenencias.
Pongo la primera hoja en blanco frente a mí, tratando que se me venga una idea.
Como conquistar a Aurora
Escribo como epígrafe.
1. Hacer que me desee, carnalmente. 
2. Ser caballeroso con ella y hacerla ver que soy ese hombre que necesita para
su vida. 
3. Convencer a su padre que soy el hombre que quiere para su pequeña niña. 
(Esto incluye a la familia)
4. Casarme con Aurora o lograr que sea mía, lo que funcione primero. 
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Espero hasta el domingo para poder acercarme a Aurora.
Me he despertado temprano, no he podido dormir mucho por las ansias que siento de verla.
Algo se ha apoderado de mí, y cada vez que no estoy ocupado en algo, me pongo a pensar en ella, en cómo se ha de sentir tener esa suave piel de leche cerca de la mía, como se ha de sentir besar sus rosados y abundantes labios y pasar mis dedos por su cabellera para que me haga una buena paja.
Lo único que he podido pensar, es en las mil maneras que existen de corromper su virginidad.
La única cosa que deseo más que Aurora, es lo que ella misma me dará.
Nuevamente me he vestido para impresionar, lo que significa verme
ridículamente formal. Llevo puesta una camisa abotonada hasta el cuello, de manga larga, color negro y un pantalón del mismo estilo. Al menos ahora he decidido no vestirme de blanco, ya que me produce asco verlo en mí.
Cuando me veo usando cualquier cosa blanca, me hace recordar esa época en
la que yo era arcángel. No era malo serlo, pero me sentía presionado, siempre, y degradado. Sabía que yo podía ser bueno, mejor que bueno, y mucho mejor que Miguel, eso está muy claro. Pero no. Nunca se me reconoció, hasta que ya fue muy tarde.
Y ahora, no pasara lo mismo.
Llego a la iglesia y saludo a unos cuantos hermanos, diciendo el típico: “Dios les bendiga”.
Verdaderamente espero que así sea, porque a mi forma de ver si se quedan aquí cuando llegue mi imperio a la tierra… estarán perdidos por siempre.
Adelante se encuentra Aurora hablando con el mismo hombre que la última vez la estaba asediando en donde trabaja. Supongo, por el modo tan descarado que ha tenido de acercarse a ella, está soltero o divorciado o al menos viudo. En cualquier caso, no le preocupa que su hijo este detrás de él, viendo cómo coquetea con su maestra.
¡Inútil!
Ni siquiera lo hace bien.
Me acerco a ellos y los observo detenidamente. Ella parece incomoda, como la última vez, o quizás más; en cambio él, está la mar de cómodo.
– Eres Lucían, ¿verdad? –se interpone en mi camino un hombre alto, no tanto
como yo, pero si lo suficiente para casi estar a mi altura; blanco, con el cabello igual que el de Aurora y los ojos de su padre, el pastor Müller. Es el hermano mayor de Aurora.
– Por supuesto. Soy Lucían Aragón –extiendo mi mano, y trato de hacer mi mejor sonrisa–. Dios te bendiga.
Finjo no saber quién es, aunque es evidente que tendría que ser un Müller, porque no hay más personas en esta iglesia que sean rubias y con ojos tan azules como los de la misma Aurora.
Él me apretá la mano con suficiente fuerza como para que entienda el mensaje.
– Un gusto, soy hermano de Aurora, Abraham.
– El gusto es mío –sonrió aún más, y a pesar de que siento molestia hacia él, por el numerito que está llevando acabo, lo dejo pasar.
– He oído que has salido hace un par de días con mi hermanita –recalca
“hermanita” con voz grave y sobreprotectora.
– Sí, salimos juntos hace unos días. Es una mujer increíble –digo viéndola con añoranza; lo que sólo es un mensaje para su hermano y no para ella, ya que sigue tratando de zafarse del sujeto.
– Lo sé, es mi hermana menor, la conozco desde que tenía pañales y conozco
bien que es lo que merece –me observa fijamente, contemplando mi expresión.
– Claro, ella merece lo mejor. No solamente es una mujer bonita, sino que es una persona aún más hermosa por dentro. Entiendo porque estás hablando conmigo ahora –voy directo al grano–. Yo también sería así con mi hermana, si la tuviera. Pero no te preocupes que, así como le he dicho a tu padre y a la misma Aurora, mis intenciones son buenas, no me atrevería a acercarme a ella si fuera diferente. De hecho, no lo haría con ninguna mujer. Como se lo dije a tu hermana, para mí el noviazgo es la antesala al matrimonio, y aquí entre nosotros, es lo que busco de ella.
– ¿Me estás diciendo que buscas casarte con mi hermanita? –pregunta escéptico y burlón.
– Bueno, no exactamente, quiero conocerla y ser su amigo, luego su novio, y si es la voluntad de Dios, ser su esposo –digo solemnemente.
Abraham, se queda callado y deja de hacer esa sonrisa burlona que tenía hace unos segundos.
– Bien, intentalo, pero desde ya te advierto que si le haces algo… no vas a querer volverme a ver en tu vida. Puedo ser muy cristiano, pero por ella, hago lo que sea. ¿Queda claro? –me da la mejor mirada fulminante que tiene.
– Por supuesto –asiento sin inmutarme.
Se me queda viendo por una fracción de segundo antes de voltearse e irse a hablar con un sujeto parecido a él. Y el último hijo varón de la familia Müller se acerca a hablar, mientras sin reparos me miran.
No sé si únicamente me interrogaran los familiares cercanos de Aurora, o si debería de esperar que hasta los que estén en Alemania y en Israel.
Me acerco a Aurora, y termino, sin querer, por escuchar su plática con el tipo ese.
– Vamos Aurorita, simplemente será ir a cenar conmigo y con tu mejor alumno
–dice el tipo, en una súplica estúpida.
– Realmente no puedo. Tengo otras cosas que hacer –contesta Aurora incomoda.
En cuanto me ve, su cara se ilumina y casi instantáneamente puedo sentir su alivio.
– Hola, Lucían –sin decirle nada al tipo, se aleja de él para acercarse a mí.
Eso es una buena señal, a pesar de que pueda ser que sea para alejarse de ese.
De todas formas, me agrada que este así, por mí.
– Hola, ¿cómo has estado? –le pregunto, una vez estamos a menos de un metro
de distancia.
– Bien, gracias. ¿Y tú? –pregunta con una sonrisa encantadora, alternando entre ver el azulejo del suelo o verme a mí.
– Pues ahí, pasándola, ya sabes cómo es –contesto.
– Oye no te he vuelto a ver de nuevo después de que nos vimos para salir –dice ruborizándose.
– Sí, tuve que irme a Estados Unidos al día siguiente. Lamento no haberte llamado, pero no hemos intercambiado teléfonos –aclaro.
Lo cierto es que después de armar el plan, fui llamado de urgencia para asistir a una reunión que se había programado emergencia, dado que había un desfalco que habían hecho en el banco.
– Cierto, que tonta –murmura para sí misma, pero la logro escuchar–. ¿Y eso que te toco irte?
– Me llamaron a una reunión y era imperativo que fuera, por lo que, a primera hora, me encontraba en el aeropuerto. Luego me tuve que quedar por órdenes de mi padre –respondo.
Me tuve que quedar por diferentes motivos, sobre todo para evitar la tentación de irla a mirar, aunque fuere a lo lejos. Porque eso sí, mi padre no existe, nunca existirá, digamos que, si todo sale bien, dentro de unos días estaré celebrando su funeral.
¡Quién lo diría, el diablo evitando la tentación!
– Vaya… ¿Y qué tal te fue? –sigue tratando de conversar, pero se le nota que ya no sabe cómo llevar la plática.
– Tan bien como puedes imaginarte. ¿Y tú, qué estuviste haciendo? –le devuelvo la pregunta.
– Lo mismo de siempre, ir al kínder, enseñar a los niños lo que se les debe
enseñar, algo que amo, por cierto; también estuve aburriéndome –dice alegremente.
– Me imagino, por cierto, quería saber si quisieras volver a salir conmigo, a algún lugar más lejos que el anterior, tú decides –propongo.
No he formulado como pregunta la oferta, pero es que, aunque no tenga poderes para sugestionarla, aún puedo intentarlo hacer de la forma en que lo hacen las personas normalmente.
– Eso me gustaría –dice encantada, nuevamente con esa luz en la mirada–, pero creo que lo mejor sería ir a algo cerca, no soy muy dada a los largos caminos.
– Como desees, solo quiero estar contigo –le tomo las manos.
Ella se me queda viendo, y sólo somos interrumpidos cuando comienzan a sentarse todos, y hacen las pruebas de sonidos; muestra que dentro de poco, comenzara el culto.
– Luego hablamos –le digo antes de soltarle las manos y sentarme detrás de ella.
Poco a poco, paso a paso –repito en mi mente.
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La iglesia se levanta y comienza la predica, no sin antes, rezar.
Todos elevan sus plegarias al cielo, dirigidos por la voz del pastor Müller, quien exclama fervientemente, pidiendo por su rebaño y por todas las personas que no son creyentes.
Pide por ellos, porque si no serán míos –pienso burlonamente.
Esta vez, no escucho las oraciones de Aurora, no logro oír ni un poco, y todo gracias a mi pacto de ser humano y a que ella lo hace en su mente.
¡Maldita mi suerte!
Escuchar que piensa era una gran ventaja, una que me ayudaría, pero ahora estoy en la misma posición que ese inútil que se le acercó antes.
El servicio comienza y el pastor inicia hablando de las Escrituras.
– Hermanos –dice en tono solemne–, hoy abriremos nuestra Biblia y pediremos
a Dios que ilumine nuestra mente para que podamos entender su divina voluntad.
Todos están en silencio, mientras que yo sólo estoy tratando de no pensar en lo ridículo que es todo para mí, en cómo no estoy haciendo lo que acostumbro a hacer cuando entro a una iglesia, que básicamente es incomodar a las personas y decirles que este no es lugar en donde deberían de estar, que estarían mucho más cómodos en sus casas y que, sobre todo, aquí no son bienvenidos, que las iglesias están llenas de hipócritas y mentirosos. Las personas, en su mayoría, me creen. Escuchan mi voz en su oído y se convencen a sí mismo que no necesitan de una iglesia para salvarse del lago de fuego que les espera en el infierno. Lo cierto es que no lo necesitan ya que la fe es la que salva, pero de todas formas a mí me conviene lo que dicen de las iglesias.
– Hoy les hablare sobre ese precioso mensaje de la Gracia –sigue hablando Müller–. La Gracia, es un regalo inmerecido, que Dios nos ha dado para poder ser hijos suyos, para poder llegar al cielo. Busquen Efesios 2 versículos 8 al 10.
Se hace un silencio mientras todos los feligreses buscan en sus biblias.
– Dice –comienza a leer–: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y
esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. 
Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. 
Se queda un momento en silencio, para que todos reflexionen.
Yo estoy totalmente intrigado. Me sé las Escrituras, enteramente. Y sé por dónde va la predica de hoy, y no me está gustando, aunque debo de admitir que eso, justificaría porque han hecho que me convierta en humano para estar con Aurora.
ES SU HIJA.
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Me lo tendría que haber figurado, pero no creía que realmente fuera cristiana, sólo esperaba que lo aparentara, no que realmente fuera de esa forma. De cualquier manera ya había muchas señales en las cuales me he basado para pensar eso, pero no lo había confirmado, hasta este momento.
– Hermanos –prosigue Müller–, en estos versículos, Dios nos habla de la Gracia, y de cómo es un regalo que nos envió para redimirnos de nuestro pecado, y que únicamente a través de creer en lo que Cristo hizo por nosotros, podremos llegar al cielo. “No por obras…”, sólo a través de la fe, podemos entrar al reino de los cielos. Pero ¿en qué tener fe?
¡Por todos los malditos griegos y sus dioses con imágenes…!
Tengo unas ganas de levantarme, no quiero seguir escuchándolo.
Tengo un mal presentimiento de esto… Que Aurora sea hija de Dios, no puede
llevar solo a una buena conclusión, también existe la posibilidad que haya otras conclusiones…
Es un suplicio ver esto. Si mis conjeturas son correctas, Aurora… no, no puedo pensar en ello.
Si ella no estuviera destinada a ser la madre de mi hijo, seguro que Gabriel no hubiera venido, y simplemente hubiera nacido otro maldito Nephilim.
No hay razón para preocuparme –me repito mentalmente.
– Fe…, podemos tener fe en cualquier cosa –contesta Müller–, por ejemplo, en esa banca en la que están sentados. Confiaron que podría sostener su peso, que no se quebraría. La fe, es algo difícil de describir, pero algo tan sencillo de sentir…
>>Todos hemos tenido fe en algo. Pero, no todos tienen fe en Jesucristo. No todos pueden entender el sacrificio que Él hizo por nosotros en la cruz del calvario.

Yo si lo entiendo el sacrificio, pero aún me pregunto el Por qué…
– Él entregó su vida por toda la humanidad, y sólo tenemos una condición para que sean limpios nuestros pecados… La deuda ya fue pagada, simplemente tenemos que creer que se hizo a través de ese sacrificio puro y santo.
La misa sigue, pero mis pensamientos se dispersan.
Todo el tiempo me mantengo en mi debate interno: ya no sé si esto es una prueba, un juego, o si estoy en ese momento previo a mi reinado.
Una vez termina la predica y todo concluye, me levanto medio adormilado, y
no por el sermón, sino porque ya no sé si creer en mi propio juicio, no sé qué me deparara este tiempo como humano.
¿Será productivo, o una vez más tendré que buscar otra mujer?
Cuando todos se levantan para despedirse, yo hago lo mismo y trato de verme
lo más normal que puedo.
El pastor Müller se acerca a mí.
– ¡Qué bueno verte, Lucían! –dice entusiasmado, dándome la mano–. Es bueno
que asistas a la iglesia regularmente.
– Claro, me encanta venir, sobre todo a escuchar sermones como el que oficio esta noche –alagó.
– Bueno, la gloria sea para Dios. Pero, bueno jovencito, quería hablar contigo, en privado –enfatiza.
– Claro, me encantaría, yo también quiero hablar con usted, pastor.
– Perfecto, esperame en mi oficina, está justo detrás del templo, en esa puerta –
me señala la puerta que tengo justo enfrente, está detrás del pulpito.
– Está bien, pastor –acepto.
– Ya llego, no te preocupes, tengo que terminar de saludar a los hermanos.
– Por supuesto.
Se va caminando, no sin antes regalarme una sonrisa.
Tengo la idea de que quiere hablarme de su hija, y de mis intenciones, por ello, me tengo que adelantar.
Ya le he pedido permiso para salir con Aurora, pero me imagino que ahora querrá más. Todos los padres sobreprotectores son así; siempre quieren que los novios de sus hijas, o aun los amigos, finjan que necesitan su aprobación.
¡Genial!
Camino hasta su oficina y entro.
Reviso todo, y lo único que hay dentro son los libros que utiliza para hacer las predicas, un escritorio con una computadora encima, las sillas y el sillón para invitados, y ya.
No es como si esperara algo, pero es tan típico…
Me siento en el sillón y presto atención a todos los libros que tiene. Son un montón.
Hay uno que llama mi atención… Lo saco de la librera y abro el libro. En la
primera página que se abre, comienzo a leer:
“La Bestia de la visión es el sexto protagonista de la
tribulación mencionado por el apóstol Juan. El vocablo
<<bestia>> (theiríon) se usa metafóricamente para describir el
carácter o la personalidad interna del Anticristo. Su falta de
compasión y su orgullo exceden los límites de lo humano para
caer en lo bestial. ”[6]
No me digan…
Dejo el libro en su sitio cuando escucho los pasos de alguien acercándose a la oficina.
Segundos después, el pastor Müller, entra tranquilamente, silbando una alabanza.
– Bueno, ya sabes que tenemos que hablar –musita cuando se sienta en la otra esquina de donde estoy sentado.
– Sí, señor. Pero antes, si no le molesta, me gustaría pedir su permiso para
seguir frecuentando a Aurora, y sobre todo para poder pedirle que sea mi novia –
digo con solemnidad.
Müller, alza las cejas, sorprendido.
– Vaya, vaya, te me has adelantado, eh –me da un codazo amistoso.
– ¿Era de eso que quería hablarme? –pregunto “sorprendido”.
– Vamos, chico, claro que era de eso. Pero me gusta que la iniciativa allá sido tuya. No muchos jóvenes aceptan que deben seguir siendo unos perfectos caballeros y respetar a una dama en todo sentido; y es por eso que tienes mi completo permiso –accede feliz–. Pero recuerda –se pone serio–, eso no significa que tienes permiso para hacer de todo con mi hija. Digamos, en otras palabras, que únicamente tienes permiso para cortejarla.
– Entiendo, señor –asiento con la cabeza.
– Bien, ahora Lucían, hay que irse, porque creeme, tomo la siesta y si no lo hago a mi hora, probablemente me convierta en una persona malhumorada –dice en son de burla.
– No hay problema –asiento nuevamente, ofreciéndole mi mejor sonrisa.
Salimos de la iglesia y yo camino de vuelta a mi casa.
Al menos he hecho un progreso. Acabo de obtener la bendición de su padre y
al parecer sus hermanos no me van a descuartizar, lo que es algo bueno. Punto tres, casi listo.
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Aún no tengo el número de teléfono de Aurora, y tampoco terminamos de ponernos de acuerdo para volver a salir, lo que significa que tendré que buscarla.
Es lunes, y sé que a esta hora ha de estar dando clases, todavía, pero he decidido que de todas formas tengo que, de una u otra forma, encontrarme con ella, por lo que haré que algo que nunca he hecho. Fingiré que corro cerca de donde ella trabaja y si de casualidad ella aparece… le daré esa tonta, pero aceptable excusa.
Me pongo ropa deportiva: una camiseta negra y unos pantalones cortos junto con unas zapatillas deportivas.
Espero que este cuerpo aguante al menos unos cuantos kilómetros, de lo contrario me veré ridículo y mi cortina de humo se evaporara.
Camino por toda la calle hasta llegar a la Avenida 47, casi enfrente del kínder donde trabaja Aurora, sin embargo, no estoy frente a él. Primero daré una vuelta, así si sudo, será más creíble.
Comienzo a correr por toda la Avenida 47, luego doy vuelta por la calle 102, para seguir con la Avenida 47 A, y por ultimo pasar enfrente del kínder, por la calle 108.
Antes de estar frente al edificio, miro que justamente está saliendo Aurora, con una niña pegada a su mano.
No importa que este con esa niña, a la que seguramente están a punto de llegar a traer, lo que quiero es verla y que ella me mire a mí.
Mi respiración ya va agitada, pero cuando el viento sopla en dirección a Aurora y su falda blanca se levanta ligeramente, mostrando sus piernas casi en su totalidad… Me detengo, me es imposible tragar aire, aun con la boca abierta, mientras observo cada una de las curvaturas de esas perfectas piernas.
Sacudo la cabeza y trato de relajarme.
Tengo que aprender a convivir en este cuerpo, porque estoy seguro que si esa falda hubiera sido levantada unos centímetros más… Digamos que ahora mismo no podría ocultar lo excitado que me siento cuando la veo.
Corro enfrente de ella, y fingiendo no haberla visto hasta que estoy casi de cara a ella.
– Hola, Aurora –me detengo jadeante, pero más por ver cómo le queda esa camisa rosada que se transparenta al sol, que por estar en mala condición física.
– ¡Hey!, hola a ti también. ¡Qué sorpresa encontrarte por aquí! –dice realmente asombrada.
– Sí, una verdadera sorpresa. Estaba corriendo, ya sabes, para distraerme. Y por alguna razón mis pies me trajeron hasta aquí –sonrío–. Ahora creo que es una suerte que allá sido de esa manera.
– También lo creo –me mira de pies a cabeza.
– ¿Trabajas aquí? –señalo con un dedo al kínder.
– Sí, es mi lugar de trabajo –afirma satisfecha.
– Al menos ya sé dónde buscarte –le guiño un ojo–. Y, hablando de otra cosa, no terminaste de decir si querías salir conmigo otra vez.
Nuevamente, no formulo una pregunta.
– Me encantaría, pero, aunque me gustaría enseñarte el Parque Nacional Manuel Antonio, creo que está muy lejos –analiza.
– Yo estoy dispuesto a ir donde tú prefieras –miro sus ojos firmemente.
– ¿Te gustan los museos? –se cubre los ojos con su mano desocupado, evitando los rayos del sol.
– Me encantan –respondo.
– Entonces podemos ir el sábado al Museo Nacional, si te parece…
– Es una fantástica idea –digo con falso entusiasmo.
No hay nada peor que ir a ver un aburrido museo. Yo he visto todos los artefactos que se usaron en todas las épocas y no me sorprende nada ver esas cosas viejas.
– ¿A qué horas paso a traerte? –le pregunto.
– Yo diría que a las 9:00 de la mañana estaría genial –sonríe.
– Perfecto.
Abrir la boca para decir algo voy, cuando una mujer morena, bajita, pero de buen ver, se acerca.
– Hola, Aurora –le dice mirándome a mí.
Me ve de pies a cabeza, mordiéndose el labio inferior, así como he visto que a veces lo hace Aurora, pero la diferencia es mucha. En Aurora se ve dulce, porque trata de disimular lo apenada que esta, pero esta mujer… me mira como si fuera… no lo sé, en verdad. No me quejo, pero no es mi gusto, no se me antoja tampoco, y creo que es porque me gusta más Aurora que cualquier otra mujer que he visto.
No es que tampoco fuera raro, las mujeres poco han llamado mi atención, y Aurora lo hace porque es muy bonita y tiene esa combinación de santa que busca el mal que tanto atrae a alguien como yo, y tal vez más a mí que a cualquier otro, porque es tan pura y tan llena de cosas buenas, que lo único que desearía para ella es que se fuera al infierno conmigo y tenerla para siempre para mí…
Un momento… –me digo mentalmente al darme cuenta de las sandeces que estoy conjeturando en mi cabeza.
Dejo de pensar cuando la conversación se reanuda.
– Hola, señora Marcela. La he llamado para que viniera a recoger a Anita, porque se ha sentido mal –menciona Aurora, obligando a la morena a ver a su hija. Aurora se pone tensa, aunque de una manera casi imperceptible, pero por lo poco que la he conocido, es síntoma de que esta incomoda.
– Gracias –contesta la morena, con los dientes apretados–. ¿No nos vas a presentar? –pregunta señalándome con la cabeza, en un gesto extraño.
– Claro. –Aurora se pone a la par mía, dejando a la niña junto a su madre–. Él es Lucían.
– Su novio –completo, antes que ella diga cualquier otra cosa.
La mujer abre los ojos y Aurora me voltea a ver sorprendida, pero noto también otra cosa; algo entre enojo y felicidad, aún no decido cuál de las dos emociones es.
– Ah, un gusto –dice la morena, disgustada–. Ya me voy –sonríe falsamente.
Da media vuelta y se va por donde vino.
– ¿Cómo que tu novia? –pregunta Aurora, achicando los ojos.
– Perdona, pero es que esa mujer… no sé, me dio una vibra mala como se me
quedo viendo –me apresuro a decir–. Lamento haberte molestado, no era mi intención decir una cosa que no es cierto… Aunque…
– ¿Aunque? –junta las cejas.
– …Es lo que me gustaría.
Abre los ojos desconcertada, sin embargo, no dice nada.
– ¿Te gustaría ser mi novia, Aurora? –pregunto directamente.
Suspira con pesadez.
– ¿Qué si me gustaría? Claro… –sonrío enormemente–, pero…
– ¿Pero…?
– La respuesta es no –dice desanimada.
– Puedo preguntar por qué –mi sonrisa se esfuma.
– Porque aún no te conozco lo suficiente, y tú mismo dijiste que es lo que buscabas en un noviazgo, y quizás quiera justamente eso. Por ello no te puedo decir sí. Somos aún dos desconocidos y… Quiero que de verdad mi próxima pareja signifique la definitiva –termina, mirando el suelo.
Me quedo sin nada que decir. No creí que me fuera a decir no, después de todo, no le había gustado como me miro esa mujer, y eso era señal de algo bueno, en cambio, he recibido una bófeta, metafóricamente.
– Está bien –digo–. Me parece que estás haciendo bien en rechazarme, supongo que me lo debí haber figurado, no pretendo dejar atrás lo que dije sobre el noviazgo, lo sostengo. Por ello, es que quiero conocerte. Así que te propongo que, por ahora, sólo eso hagamos, conocernos, nada más. Únicamente seamos amigos, como dijimos en un inicio, ¿quieres?
– Me parece lo más conveniente –me da una sonrisa pequeña.
– Por ahora, me conformare con ello –me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla–. Nos vemos el sábado –digo antes de comenzar a correr en dirección a mi casa, y luego la saludo con la mano mirando hacia donde ella esta aún parada, devolviéndome el saludo de despedida.
Hasta el sábado –suspiro mientras sigo corriendo.
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¡Al fin es sábado!
Comenzaba a volverme loco, sin saber qué hacer. He estado revisando los informes del banco, entre otras cosas, cosas que en realidad nunca he hecho.
Los socios se sorprendieron cuando llegue a la junta la vez anterior. Decían jamás haberme visto, y que según ellos también pensaron que era un viejo, por la cantidad de años que llevo siendo socio de ahí. Les invente la misma excusa de: mi padre era el dueño, ahora lo soy yo, y como ahora las acciones de mi padre están en mi poder, yo vendré y ejerceré mis derechos como socio y bla, bla, bla.
Y, por si fuera poco, para que quedaran más envueltos en la mentira, les dije que mi padre y yo teníamos el mismo nombre.
Fue difícil lidiar con ellos sin mis habilidades de convencimiento, pero al final… no engañe a Eva utilizándolas, sólo utilizando mi astucia.
Sin embargo, leer cosas del banco; contratos y demás, no me divierten en ningún sentido, ni mucho menos me hacen dejar de pensar en Aurora.
Llevo toda la maldita semana únicamente pensando en ella y ya ni sé por qué.
Mi cabeza está hecha un lío por culpa de una mujer, de una humana, de una persona inferior a mí, por supuesto, ahora ya no lo es, ¿o sí? Desde que soy humano me confundo fácilmente así que ya no sé nada. Parezco Sócrates…
Me he vuelto una persona que jamás espere ver: una indecisa. Se podría decir que al ser yo, pues nada cambiaria sólo porque no tendría la posibilidad de salir de este cuerpo humano, pero no es así.
Estoy harto de tener que velar para que este cuerpo se conserve, lo que implica hacer comida y beber agua, cosas que jamás he ocupado hacer. Aparte de que tengo que dormir, lo que en realidad no hago mucho, muy a pesar de lo que este cuerpo me pide.
Tal vez por eso me pusieron aquí; para torturarme, ya que me comienza a sonar
peor que el castigo de estar encadenado.
En fin, qué más da, simplemente será por un tiempo, y espero que no sea mucho.
Aurora, suponía ser un reto desde el inicio y no sé cuánto más pueda aguantar, pero por ella, por mi futuro, y por todo un largo tiempo de mi reino en la tierra…
hay que sacrificar algo.
Me acomodo en el auto y le subo el aire acondicionado, hoy el sol irradia fuertemente. Sudo como un gordo haciendo ejercicio.
Llego a la casa de Aurora y estaciono.
Me bajo y toco la puerta de su casa.
A los segundos, aparece su padre, quien lleva puesto un mandil negro.
– Buenos días, Lucían. Pasa, pasa, no quiero que te quemes todo por estar ahí afuera –se hace un lado para darme entrada.
Entro y huelo el olor de unos ricos panqueques.
El perro de Aurora, Chuck, se encuentra tirado al lado de la puerta de la cocina, pero ni siquiera se molesta en mirarme. Ya no huele a mi verdadero ser, por lo que a él respecta, soy un simple humano y no una amenaza para sus dueños.
– Ven, vamos a comer y platicar un momento –el pastor Müller pone su mano
en mi espalda y me invita a pasar a su cocina.
Una vez paso por una puerta lateral, estamos en una cocina algo grande y muy… hogareña.
– Siéntate aquí –señala un banco que se encuentra frente a la mesa desayunadora.
– Gracias –digo al sentarme.
– Cuéntame: ¿Cómo has estado? –me pregunta mientras voltea un panqueque.
– Bien, gracias, ¿y usted?
– Perfecto, fuerte y sano –da la vuelta y me sonríe, para luego regresar a lo
suyo–. Me conto Aurora que fuiste a ver a tu padre hace unos días ¿Cómo está?
– La verdad… –suspiro.
Aquí viene la mentira que espero que haga que Aurora esté más cerca de mí, y sin ataduras. Una oportunidad que pueda hacer que mis planes se adelanten. La única salida para no esperar un año para la boda.
– No está nada bien –prosigo–. Yo le dije a Aurora que mi padre me hizo quedarme con él unos días, pero no es así, y lamento mucho haberle mentido, pero me duele hablar sobre cómo está mi padre –meto la cabeza entre mis brazos y finjo tristeza.
– Vaya chico, lo siento –dice triste el pastor Müller–. ¿Qué es lo que tiene?
Claro, si quieres hablar de ello.
Agarro una gran bocanada de aire.
– No se sabe. Se supone que no era grave cuando me vine a Costa Rica, era malestar normal de los años, dolor en los huesos por la edad –comento–, pero no es así. Es un cansancio que ha podido con él, está débil y ya ni siquiera quiere comer. Los médicos quieren hacerle más pruebas, pero él se niega. Dice que es el momento de encontrarse con mi madre. Yo… no sé qué decirle para que trate de curarse, hice de todo cuanto tuve en mi mano para obligarlo, pero fue inútil.
Quería quedarme con él, aunque sea eso, pero me dijo que no, que a la única persona a la que le deseaba verlo en ese estado, era a mi madre.
Estoy a punto de soltar unas cuantas lágrimas; aunque daría lo mismo si no lo hiciera dado que el pastor está junto a mí, con su mano en mi espalda, dándome fuerza, no me puede ver la cara; de todas maneras, ponerle más sentimiento no vendría nada mal.
– Lo siento mucho, chico. Pero seguramente para tu padre, estar enfermo es una señal del cielo para ir hacia tu madre, quizás él lo ve de esa manera. Yo puedo entender que es eso, porque perdí al amor de mi vida, y es terrible; quizás no me comportaría igual que tu padre, pero lo comprendo –palmea mi espalda.
– Él quería que viniera, para así poder seguir con lo que vine a hacer –suelto con tono lastimero.
– ¿Y qué es eso? –pregunta intrigado.
– Vine a buscar a mi madre, sus raíces. Creo que le comenté que mi madre era de aquí –le suelto.
– No estoy seguro si me lo dijiste tú o Aurora, pero si lo sé, y creo que eso está bien, pero opino que debes buscarla en tu corazón o en Dios, más que en un lugar.
– Supongo que tiene razón –medito–, pero me ha parecido que entiendo porque
ella añoraba tanto esta ciudad. Sabe, mi madre se fue a Estados Unidos para estar con mi padre, a ella le encantaba estar con nosotros y ser madre y esposa, pero, extrañaba su tierra, me contaba cosas de aquí, leyendas de la región y una infinidad de historias que vivió aquí. No obstante, amaba mucho a mi padre y conocía que era importante para él vivir allá. Por eso decidí venir.
– Comprensible. ¡Vamos muchacho! Deja la tristeza atrás, que nada bien te hará. Ya verás cómo tu padre entra en razón y se recupera –me anima.
– Gracias –levanto mi cabeza.
– Ahora, a comer –dice dándose vuelta para regresar frente a la cocina y poner otra vez el sartén en el fuego.
Nos mantenemos en silencio hasta que pone un plato de panqueques frente a mí y aparece Aurora, radiante, con unos jeans oscuros y una camisa blanca de botones que le queda de maravilla.
Una vez ella se une a nosotros, comenzamos a hablar de deportes y cosas banales.
††††††
A las 9:30 salimos de la casa de Aurora. Desayunar llevó más tiempo del que
se suponía.
No me quejo.
Realmente fue agradable tener una plática con una persona tan común como el
señor Müller.
Aurora comienza a caminar hacia el carro.
Le abro la puerta del auto y subo al lado del piloto e inmediatamente enciendo
el aire acondicionado, poniéndolo al máximo.
Conduzco hasta el museo. Es una ventaja que a pesar de ya no tener conmigo
mis habilidades de ángel caído, sí tengo mi memoria y conozco cada parte del mundo, al menos en teoría, es como tener un mapa mental de cada lugar de la tierra.
Estaciono enfrente y nos bajamos.
El Museo Nacional de Costa Rica, parece ser un palacio moderno, nada más que una versión más pequeña de lo que realmente son los palacios que existen hoy en día.
– Te contare un poco sobre este lugar: el Museo fue construido en 1917 para funcionar como cuartel de guerra –comienza a contarme Aurora, con voz cantarina, y casi podría jurar que se siente orgullosa al verlo; su cara demuestra sus sentimientos–. Se utilizaba para guardar armas, custodiar a presos políticos y soportar crudas batallas. Pero fue en 1948, que se convirtió en escenario de paz, ya que fue aquí mismo donde el ex-presidente José Figueres Ferrer decretó la abolición del ejército y como acto simbólico derribó uno de los muros del cuartel. Y es en 1950 que abre como museo[7]. ¡Increíble! ¿Verdad? –dice mirando hacia los muros del museo con admiración.
– Muy increíble –la miro y algo dentro de mí se mueve extrañamente.
Lo único increíble es como ella ve las cosas.
– Entremos ya, que no aguanto por verlo por dentro –me toma de la mano y prácticamente me tira hacia adentro.
– ¿Ya has venido? –pregunto.
– Muchas veces, pero no me canso –responde.
Pasamos dos horas recorriendo las exhibiciones del museo, yendo de un lado a otro y admirando cada cara que pone Aurora cuando le muestran algo que usaron en la antigüedad.
Una vez estamos en el jardín del museo, Aurora se para repentinamente.
– Te escuche –suelta triste.
– ¿Perdón?
– Te escuche, cuando estabas hablando con mi padre –se explica–. No era mi
intención hacerlo, sin embargo, no pude evitarlo.
Me quedo callado.
La intención era que ella supiera, pero me imaginaba que su padre se lo diría, no que yo tendría que lidiar con ello.
– Perdón por mentirte –es lo único que se me ocurre decir.
– Honestamente, es lo que menos me importa –toma mi mano entre la suyas y
su cara refleja preocupación–. ¿De verdad tu padre se encuentra mal?
– Por desgracia, lo que escuchate es nada más que la verdad.
Sin previo aviso, se acerca a mí y me abraza.
– Lo siento mucho, Lucían. Yo sé lo que se siente tener un padre enfermo y no se lo deseo a nadie –susurra en mi oído.
La tomo entre mis brazos y la estrujo delicadamente contra mí. Se siente tan bien olerla de cerca y sentir su cuerpo junto al mío. ¡Si realmente tuviera padre y estuviera enfermo, seguro que esto ayudaría!
Despejo un poco mi mente de la niebla que me ha producido tenerla junto a mí, e intento idear rápidamente una forma de seguir con el plan de esta forma.
– Gracias –le digo poniendo una mano en su espalda, sosteniéndola–. Creo que necesito esto, ya sabes, apoyo. No tengo a nadie.
– ¿No tienes más familia? –pregunta alejándose, lo permito, por el simple hecho de que ya hemos hecho suficiente espectáculo.
– No. Mi abuela materna murió cuando yo era bebe, nunca la he visto más que
por fotos, y mis abuelos paternos murieron un poco después que mi madre. Mi
abuela materna era madre soltera y no tuvo más hijos que mi madre. Mi padre
también es hijo único –me invento otra historia.
Entre más le invente sobre lo solo que estoy, más fácil será que ella me tenga lástima, y la lástima no siempre es mala.
Respira profundamente.
– ¡Qué mal! –susurra.
– Ya, pero es lo que hay –sonrío forzadamente, encogiéndome de hombros–.
Estoy acostumbrado a que sólo seamos mi padre y yo, al menos desde que murió mi madre. Pero ahora… ¿sin él? Ni siquiera puedo pensar en esa idea.
Miro hacia el suelo.
Nos quedamos callados en medio de ese jardín histórico.
– Debemos irnos antes que nos echen –le digo levantando la cabeza.
– Lo sé –sonríe un poco.
Caminamos callados a la salida.
Una vez en el coche, antes de encenderlo, Aurora toma mi mano.
– Para lo que necesites –dice alzando las cejas–, me tienes a mí, no lo dudes, no estás solo Lucían.
Un nudo se me hace en la garganta y simplemente, asiento.
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Después de ese extraño, pero lucrativo viaje al museo, deje a Aurora en su casa y me despedí, prometiéndole que mañana la vería nuevamente en la iglesia.
Note la tristeza emanando de ella.
Me acuesto en el sillón reclinable y me quedo viendo el encielado de la casa.
¿Y ahora?
A esperar se ha dicho.
††††††
Domingo por la mañana.
Entro a la iglesia con la biblia en mano. Trato de saludar a todos los que se me ponen enfrente, sonriendo y tendiéndoles mi mano junto con un “Dios les
bendiga”. 
Varios se me acercan y hablan conmigo por un momento, tratando de ser muy
amigables.
Supongo que el rumor de que ya ando con la hija del pastor se ha esparcido.
Saludo de lejos a los hermanos de Aurora, mostrándoles mi mejor sonrisa para que sepan que no les temo porque no pretendo hacerle nada malo a su hermana.
Me observan duramente, pero me fijo como la mujer del mayor de ellos me sonríe.
¡Eso debe significar que he tenido un avance!
Camino directo a Aurora, quien como siempre, se encuentra sentada en la primera banca de en medio de la iglesia, pero esta vez nadie la rodea. No está el hombre.
Con una rápida inspección a la iglesia, me doy cuenta que ese fulano no ha
venido, lo que significa que simplemente no vino por otras razones, o que se enteró de que Aurora ya está con alguien y no hay motivo por el cual venir.
– Hola, Aurora –la saludo desde la banca de atrás.
Se voltea y me regala una sonrisa perfecta.
– ¡Eh! Hola ¿Qué tal? –pregunta.
– Bastante mejor ahora que te tengo frente a mí –sonrío de lado.
Niega con la cabeza.
– Estoy comenzando a pesar que eres igual a todos –me dice fingiendo seriedad.
– ¿De verdad? –alzo las cejas.
– Claro, igualito. Dicen cosas bonitas para que te sientas alagada, pero es más para su beneficio que para el de una –concluye con un asentimiento de cabeza.
Me entran ganas de reír al verle el puchero de cría que ha puesto.
– Entonces… ya no te hare más cumplidos, me los reservaré; ni porque te veas linda o porque hoy estés más deslumbrante que nunca –cierro y abro los ojos con pesadez.
Se me queda viendo con una sonrisa pícara.
– Mejor –dice y se da vuelta–. Por cierto, haremos una barbacoa ahora en la casa de mi hermano mayor, y está invitado –se da la vuelta nuevamente–. Al parecer, quieren probarte –lo último lo dice realmente seria, pero luego sonríe.
– ¿Qué si paso esa prueba?
– ¿Si la pasas…? No sé, digamos que estarás más cerca de no ser mi amigo… –
deja suspendido en el aire lo que significa.
Asiento lentamente.
– Bien, estaré en esa barbacoa, únicamente dime el lugar y la hora, y llegaré preparado para sorprender –le guiño un ojo.
††††††
Cuatro horas después de que terminara el culto, me encuentro parado frente a una casa sencilla, con demasiadas plantas por todas partes.
Toco el timbre.
La misma mujer que me ha sonreído hoy en la iglesia es la que me abre la puerta.
– Hola, Lucían. Mi nombre es Marta –se presenta, tendiendo su escuálida mano morena hacia mí–. Soy la esposa de Abraham.
– Un placer –sacudo ligeramente su mano.
La mujer es pequeña y delgada, de tez morena y de cabello oscuro, con facciones finas y delineadas. Nada que ver con el hermano de Aurora.
– Bonita casa –sonrío.
– Entra, vamos –abre la puerta completamente–. ¿Sabes? Les has caído muy bien a los Müller, cosa que es difícil.
– ¿Enserio? –digo, verdaderamente asombrado.
– Así es. De lo contrario, no te habrían invitado, creeme, lo sé por experiencia propia, son unos huesos duros de roer, aunque una vez te toman aprecio difícilmente te deshaces de ellos –se ríe ante su broma.
– Gracias –es lo único que se me ocurre contestar.
– De nada. Ahora, saca pecho y vamos, que te esperan esos hombres que sólo
buscan molestarte un poco, fingiendo darte su aprobación –me da una palmada
en la espalda.
Paso tres, completo.
Al menos estoy avanzando. Diría que también he avanzado con Aurora, haciendo que me desee, aún puedo recordar cómo me miraba el día en que quedamos de ir al Museo y como se puso incomoda por la actitud de la madre de la niña.
Marta me conduce hasta un jardín aún más lleno de plantas que la entrada. Hay unas cuantas hamacas puestas entre algunos árboles, lo que sólo hace ver más grande el lugar.
Los hijos de los hermanos de Aurora juegan todos juntos en la parte de atrás del jardín, alejado de los adultos, mientras que toda la familia Müller se reúne cerca de la parrilla. Todos excepto Aurora.
– Buenas tardes –saludo.
Las manos me sudan y el corazón me palpita rápido.
Podrá ser que Marta me haya dicho que ya tenía su aprobación, pero no me da
esa impresión.
Todos los ojos voltean hacia mí, mientras Marta se posiciona junto a su esposo.
– ¡Chico, viniste! –se me acerca el pastor Müller.
– No me perdería algo así –sonrío.
– Tranquilizate, que aquí nadie te va a comer –se ríe fuertemente y todos lo imitan.
Yo trato de reírme, pero no me sale bien.
– Déjenlo en paz –me defiende Marta.
– No te preocupes cariño, todos aquí nos vamos a portar bien con él nuevo, después de todo, se nota que tiene buen gusto, y eso es algo digno de admirar – Abraham, le da un beso en la mejilla a su esposa, quien sólo se limita a voltear la carne y mirarlo furtivamente.
– Siéntate muchacho, ahora viene Aurora, la hemos mandado a traer más carne; como comprenderás estos hijos míos comen como si se les fuera a acabar la comida, tanto en porción como en rapidez –me palmea la espalda con un poco de dureza.
Me siento en una silla, justo a la par del hermano menor de Aurora.
– Bueno Lucían, dejame presentarte a todos aquí –dice alegremente el pastor, sonriendo de oreja a oreja, orgulloso de su familia–. El que está junto a ti, es mi hijo menor, Mateo, ella es Clara, su esposa –señala a la bonita chica de tez morena de ojos castaños sentada a la par de Mateo–. Por aquí, tenemos a mi hijo de en medio, Lucas y su esposa Yanira. Por último, los que ya conoces, Abraham y Marta.
– Un gusto –les digo, elevando la mano a manera de saludo.
– Entonces, Lucían –comienza Lucas–, dime: ¿Te gusta el futbol?
Mi pecho se descomprime al escuchar esa pregunta tan usada para comenzar una conversación entre hombres.
– ¿A quién no? –contesto más cómodo.
Así prosigue la plática, en territorios neutros y planos.
A pesar de que la mayoría de la conversación se centra en mí, a los hermanos Müller no se les escapa contar algunas historias de la familia, como de aquella ocasión del aniversario de sus padres en la que se le ocurrió cocinar, pero debido a su inexperiencia con la cocina terminaron quemando todo, pero que de todas formas se lo tuvieron que comer.
Pasados veinte minutos, aparece Aurora, con unos pantalones jeans y una camiseta, haciéndola ver más joven, pero no por ello menos sexy.
Mi corazón comienza a palpitar erráticamente, cuando se acerca a mí y me saluda con un beso en la mejilla.
– ¡Mira quién volvió! –exclama Lucas.
– Me tarde porque alguien dijo que quería panza, y con lo difícil que es encontrarla… –contesta Aurora, achicando los ojos hacia Lucas.
– Ok, ok –dice, levantando las manos.
– Dime: ¿No te han estado importunando? –me pregunta Aurora.
– Para nada –respondo con sinceridad.
– ¡Cómo crees hermana! –exclama “ofendido” Mateo.
– Porque los conozco. Sólo mi papá no haría eso –señala con el pulgar al pastor.
Todos comienzan a bromear entre ellos y recordar las cosas que les han hecho a las conquistas de Aurora, o cuando presentaron a sus actuales esposas.
La escena me parece tan corriente, pero de alguna forma no me molesta, es algo diferente a lo que yo llamaría familia, y por supuesto yo nunca he tenido una, únicamente he tenido súbditos; y antes de eso… yo era el súbdito.
Nunca he sabido lo que es una familia, al menos no en la práctica, tampoco es que me haya hecho falta, soy Lucifer, esas cosas no son para los ángeles o ángeles caídos.
Pero ahora que soy humano, un hueco se ha abierto en mi pecho y no lo entiendo.
Quizás verdaderamente Aurora me completa, al menos en el plano terrenal, porque no encuentro otra forma de explicarlo.
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Han pasado tres semanas desde que fui a comer con los Müller.
Durante este tiempo he salido con Aurora al menos tres veces a la semana, se podría decir que ya somos una pareja, aunque ni siquiera nos hemos besado, todavía no.
Pero este fin de semana espero llevarla a un lugar especial y hacerla mi novia y justo dentro de unos días después, daré mi golpe.
Tengo que agilizar el proceso y no me importa que no llevemos mucho como
pareja para ese entonces, lo único que importa es los sentimientos que ella siente por mí, nada más que eso. Y para que ella sienta algo carnal por mí, no hace falta mucho, sino es que ya lo siente.
Si le gusto como hombre… está hecho.
Tomo todo lo necesario para el viaje y lo meto en el auto.
Ayer que hablé con ella le dije que ropa era la adecuada para la cita. Nada de vestidos, ni de zapatos incomodos, solamente ella vestida cómodamente y dispuesta a caminar.
Llego a la casa de Aurora, apenas son las 7:00 AM, pero el sol ya ha salido radiante.
Toco la puerta y Aurora sale de la casa. Viste unos tenis y un jeans recto y lo completa con una camisa blanca ligeramente ajustada a su cuerpo.
– ¿Lista? –pregunto.
– Espero que sí, porque aún no me has dicho hacia dónde vamos –responde haciendo un puchero.
– Es una sorpresa –le guiño un ojo y luego me pongo los lentes oscuros.
Una vez en el auto pongo la radio y comenzamos a escuchar música.
Aurora se pone a cantar algunas de ellas, lo que me sorprende dado que no he puesto una emisora religiosa, y también por el hecho que no está hecha para cantar. Su canto es un alarido.
– ¡Vamos! –le digo cuando trata de elevar la voz al son Cristina Aguilera con la canción Ain't No Other Man.
Me río fuertemente cuando ella trata de alcanzar las notas, fracasando miserablemente.
– No te rías –me empuja, pero puedo ver como se le dibuja una sonrisa en la
cara.
– Tú sigue, lo haces bien –le ánimo, tratando de no reír.
Ella sigue cantando como si su vida dependiera de ello, mientras va tratando de moverse un poco en el asiento.
La canción termina e inicia Dangerous Woman de Ariana Grande.
Aurora comienza a cantarla.
“Oh, yeah
Don't need permission
Made my decision to test my limits
'Cause it's my business, God as my witness
Start what I finished
Don't need no hold up
Taking control of this kind of moment
I'm locked and loaded
Completely focused, my mind is open
All that you got, skin to skin, oh my God
Don't ya stop, boy” 
Mis pulsaciones se elevan hasta el cielo al escucharla cantar tan… sensual. No canta bien, pero… vaya que acaba de causar un efecto en mí, y me refiero a un efecto muy de hombres.
“Somethin' 'bout you makes me feel like a dangerous woman
Somethin' 'bout, somethin' 'bout, somethin' 'bout you
Makes me wanna do things that I shouldn't

Somethin' 'bout, somethin' 'bout, somethin' 'bout” 
– Tú me haces sentir así –me dice una vez termina el coro.
Me le quedo viendo por una fracción de segundo: esta sonrosada, pero no aparta la vista de la mía.
– ¿Te hago sentir una mujer peligrosa? –pregunto serio.
– No exactamente así, pero sí. Es extraño, jamás lo había sentido –dice pensativa.
– ¿Es extraño bueno o malo?
– Bueno y… malo, supongo. No lo sé, me haces cuestionarme sobre algunas cosas –suspira y mira la carretera.
– ¿Cómo cuáles? –pregunto observándola de reojo.
– No te voy a decir –se ríe.
– ¿Por qué no?
– Porque es privado y vergonzoso –se muerde el labio y después se ríe nerviosa.
– Está bien, no preguntaré entonces.
– Gracias –me toma y le da un ligero apretón.
– De nada, es el deber de un caballero no hacer sentir incomoda a una dama –
exclamo teatralmente.
Ella se ríe, pero eso le quita tensión al ambiente.
Sin embargo, por lo poco que puedo entender sobre su declaración de hacerla
sentir una “mujer peligrosa”, significa que el punto de la lista número uno está muy adelantado.
††††††
Después de casi dos horas de trayecto, al fin llegamos a nuestro destino.
Estaciono el auto dentro del hotel.
– ¿Me trajiste a la Catarata del Toro? –pregunta Aurora, cuando inspecciona el lugar.
– Exacto –contesto antes de salir del auto y darme una rápida estirada a mis músculos adoloridos para luego abrirle la puerta.
– ¿Por qué? –cuestiona al bajarse.
– Porque me pareció un bonito lugar, al menos esa fue la impresión que me dio al ver los panfletos y eso –contesto sonriendo de oreja a oreja.
Asiente lentamente.
– ¿Y para qué el hotel? –cruza las manos y me ve fijamente, con una mirada asesina.
– No te fijes en eso, aquí es donde almorzaremos y necesito dejar el auto en un lugar seguro. Yo le prometí a tu padre que te llevaría hoy mismo, así que no hay razón para ponerse de esa forma –aseguro.
Achica los ojos, pero finalmente la idea penetra su mente y se olvida del asunto. Afloja los brazos.
– ¿Y bien?
– Ahora vamos a hacer senderismo –digo feliz, respirando ese aire puro que circula en la zona.
Después de pagar la habitación por un día y de retirar una pequeña mochila que llevo con las provisiones necesarias para no morirnos en el camino, emprendemos la faena de subir 90 metros por el sendero de gradas.
En la subida, vemos una cantidad enorme de plantas, árboles, pájaros, mariposas.
– Mira un colibrí –gritó emocionada Aurora cuando vimos el primero. La emoción de gritármelo se le acabó cuando habíamos visto unos cinco.
Una vez llegamos a la base de la catarata, que es donde termina el sendero, nos quedamos admirados, observando la naturaleza y tratando de encontrar el aire suficiente para meterlo en nuestros pulmones.
– ¡Precioso! –murmura Aurora.
– De verdad que sí –concuerdo pasándole una botella de agua para que recupere los electrólitos que ha perdido.
– Sabes que esta catarata era antes un antiguo cráter volcánico, ¿verdad? –
jadea, luego toma un trago largo de agua.
– Eso escuché –me río–. Hoy si me informe.
– ¡Me has quitado la dicha de enseñarte algo! –me da un codazo amistoso en la costilla.
Niego con la cabeza y me le quedo viendo mientras ella le da una mirada a todo el sitio.
– Según lo que leí –le cuento–, este es un sitio romántico.
– Podría… –medita.
– Así que… Aurora Müller –voltea a verme. Le quito el agua de las manos y la dejo en el suelo–, después de estar conociéndonos por unas cuantas semanas, ¿me harías el honor de ser mi novia? –pregunto tomándola de las manos.
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Parpadea unas cuantas veces.
– Si –dice finalmente, mientras una sonrisa se forma en su cara.
– ¡Vaya…! –exhalo bruscamente. Ni siquiera sabía que estaba nervioso hasta que he sentido el alivio venir a mí.
Ella se ríe.
– ¿Estabas nervioso? –pregunta risueña.
– Un poco. Sí. La primera vez me rechazaste –le recuerdo.
– Porque no te conocía –se justifica.
– Ya no importa. Pero ¿me permitirías hacer algo que he venido deseando desde hace tiempo? –coloco un mechón de su cabello detrás de su oreja, pero no quito la mano de ahí.
– ¿Qué es? –susurra.
– Esto –digo antes de acercarme a su cara lentamente, mientras mi otra mano, va directo hasta su espalda, y luego… la beso.
Un beso delicado y suave.
Siento sus labios voluptuosos, como si fueran seda.
Por temor de mi propia euforia, me aparto lentamente.
– Eso… ¡sí que fue increíble! –le digo a centímetros de sus labios.
– Concuerdo –jadea.
††††††
Pasamos todo el día disfrutando de naturaleza, tomados de la mano, hasta que pronto me sentí famélico y tuvimos que bajar al restaurante a comer algo y luego emprender la marcha hacia casa.
Una vez llegamos a su casa le contamos al pastor Müller que éramos novios, y nuevamente pedí su autorización para salir con su hija.
Me siento en el sillón, dispuesto a descansar después de este día tan largo.
Comienzo a creer que me he vuelto más convincente a pesar de ya no tener mis poderes, estoy pareciendo un joven enamorado, o al menos es la impresión que debo de darle a los demás.
Lo estas –susurra una voz en mi mente.
¡Claro, como si eso fuere posible!
¡El diablo no se enamora, más que de su propio reflejo!
Me recuesto lo mejor que puedo y cierro los ojos.
De la nada tocan la puerta.
Me levanto adolorido por el ejercicio que hice hoy. ¡Más vale que me había puesto en forma, sino quien sabe!
Estiro mis músculos.
Abro la puerta y veo a un hombre de mediana edad, horriblemente sucio y con
una barba de años, en sumas, un hombre andrajoso.
– ¿Qué haces aquí? –pregunto molesto, cuando finalmente lo reconozco.
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– Señor, he tenido que venir hasta aquí porque me es urgente hablar con usted –
dice Gadrel, serio.
– ¿Y por eso tienes que usar un cuerpo en total descomposición? –le cuestiono tapándome la nariz.
– Lo siento señor, fue el primero que encontré –responde. Luego continua–.
Señor, me es urgente hablar con usted.
– Ya lo dijiste, así que habla –pronuncio molesto.
– Quisiera que fuera en un lugar más seguro –mira hacia los lados de la calle, está inquieto–, si no le importa…
– Pasa –abro más la puerta y dejo entrar a ese vagabundo a mi casa.
Gadrel pasa a la casa y rápidamente cierra la puerta antes que yo lo pueda hacer.
– Señor, estamos en alerta roja, es necesario que vuelva al infierno en este momento –habla rápidamente.
– No puedo –contesto.
– ¿Por qué? Si es por esa mujer, creo que ella no importa tanto como lo que está sucediendo en el infierno –su mirada no se queda en ningún lugar y hasta me atrevería a decir que realmente esta angustiado.
– ¿Qué es lo que está sucediendo? –cambio mi postura.
Me empiezo a inquietar, pero no debo dejar que la simple deducción de Gadrel, haga que deje este cuerpo humano; si lo hago, no habrá más Aurora, y eso no me lo puedo permitir.
– Cosas raras han estado pasando… –murmura.
– Habla de una vez Gadrel –me sobo las sienes.
– Bien, pero será largo –me advierte–. Todo comenzó hace unos días, no muchos. Los humanos han comenzado a callar, a dejarse hacer lo que quieran por sus verdugos sin apenas decir nada, como si estuviera aguardando, pero eso no es lo más extraño. Lo peor es que los encadenados se han ido moviendo poco a poco, al principio no fue perceptible, pero luego aparecían cada vez más juntos en sus celdas. No entiendo cómo se han movido, y sigo sin entenderlo, sin embargo, he logrado calcular que, así como van, dentro de unos días… estarán juntos –concluye.
– ¿Y eso qué? –digo furioso– ¡Ni modo que puedan desencadenarse entre ellos!
– No es eso, señor.
– ¿Entonces?
– Es que antes no lo hacían, y ahora, por más que los separamos aparecen siempre en el mismo lugar. Además… –traga saliva fuertemente.
– ¿Qué? –grito cuando veo que no prosigue.
– ¿Se recuerda que me ordeno encerrar a Agagliareth?
– Si lo recuerdo.
– Cuando llegué al infierno, le encargué a Baal que lo hiciera y él lo hizo en el momento.
– ¿Y? –pregunto irritado.
– Ha escapado.
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Mi respiración se hace más prolongada y de pronto todo oscurece, como si estuviera en una película de terror.
¡Pero yo no tengo miedo, soy el príncipe de la oscuridad!
– ¿Estás seguro? –le pregunto a Gadrel.
– Por desgracia, sí señor. Baal lo había dejado completamente apartado de todos, refundido en el sector 1, donde nadie entra. Pero hoy he ido a verlo y no lo he encontrado.
– ¿Y por eso decidiste venir aquí, donde me puede encontrar en esta forma humana? –pregunto nuevamente enojado.
– Sé que nadie me siguió señor –contesta, serio.
– Espero por tu bien que así sea –lo miro fijamente.
Si ahora pudiera pulverizarlo en una bola de fuego… lo habría hecho con todo gusto, pero no puedo, soy un simple y débil ser humano.
– Debe volver, señor –repite Gadrel.
– No, no lo voy a hacer, desde ahora, controlare desde aquí, falta poco para que ella sea mía y no voy a desaprovechar la oportunidad –camino de un lado a otro, tratando de encontrar una salida a este embrollo.
– Ella puede esperar –asegura Gadrel, con lo dientes apretados.
– No lo entiendes, ni lo harás –lo reprendo–. Esto es tu responsabilidad. Te pedí algo simple. Mantener a todo mundo en orden y no lo hiciste –le grito.
– Lo siento, señor, pero solo soy un simple demonio, no soy usted. No puedo
hacer lo que usted hace, ni me obedecen como lo hacen con usted –se excusa.
– ¡No me importa! Ahora vete y arregla todo esto, porque no me voy a mover
de aquí. Has que todo vuelva a la normalidad, y diles que, si yo me llego a
enterar que alguien no te hace caso, hare arrancarle cada una de las plumas de sus alas de la peor forma posible, por todos los días de su vida, y luego los fundiré en alquitrán ardiendo. ¿Entiendes? –digo fuera de mí.
– Está bien, señor –dice sumiso –. Lo haré, así como usted ordena, pero me temo que esto no está en mis manos ya. Cuídese –luego sale de la casa, dejándome totalmente solo.
Me siento otra vez en el sillón.
Toco mi cabeza.
– ¡Joder! –grito.
Tengo que adelantar todo, no importa si mañana mismo tengo que hacer correr
la última fase del plan para poder acostarme con Aurora.
¡¿Casarme con ella?!
Eso definitivamente esta fuera de planes. No hay manera de que eso ocurra.
Tendré que esperar a que esto realmente funcione, porque ya no hay otra salida.
De lo contrario…
Adiós Aurora –susurra una vocecita lastimera en mi cabeza.
Respiro fuertemente, mientras mis ojos sienten un ardor inusual.
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Miro fijamente a un lugar, para que mis ojos comiencen a lagrimar por si solos, sin necesidad de fingir que he llorado.
Pondré mi cara de sufrimiento, aunque no estoy seguro de cómo me veré, no
importa. Es como lo perciban ellos lo que interesa.
Cuando siento que me arden los ojos y que ya me baja una lágrima; salgo del
auto y corro hacia la casa. Toco el timbre una sola vez.
Segundos después, aparece el pastor Müller, en pijama, rascándose los ojos.
– Buenos días, Lucían –me dice en cuanto abre la puerta, luego bosteza.
Me imaginaba que al ser las cinco de la mañana difícilmente alguno de ellos estaría despierto.
– Siento la hora, señor, pero me urge despedirme de su hija…
– ¿Qué ha sucedido? –pregunta al ver la cuando examina bien la cara que tengo.
– Es que… –aquí va la que espero que sea mi mejor actuación. Respiro hondamente, como tratando de pasar un mal momento–. Mi padre...
Me quedo callado, esperando que él comprenda por sí solo.
Sería “cruel” hacérmelo decir, ¿no?
– Pasa, chico. Entra –pone una mano en mi hombro y le da un ligero apretón,
luego me deja pasar.
Al entrar me siento en el sillón y pongo mis manos en mi cabeza, evitando con ello que me mire y se fije que mis lágrimas son falsas.
Siento cuando el pastor Müller se sienta junto a mí y luego pone su mano en
mi hombro.
– No sé si lo que me estoy imaginando es lo correcto… –comienza, con un largo suspiro, luego sigue–. Pero si es eso… Lo siento mucho y quisiera decirte mejores palabras que eso, pero nada de lo que yo pueda decirte aliviara el dolor, no hay nada que uno pueda hacer para quitar esa sensación del pecho.
Se queda junto a mí un buen tiempo, antes de levantarse y decir que ira por Aurora.
Mientras tanto, mantengo mi actitud lastimera.
Entre más conmovida se sienta ella… será mejor para mí.
– ¿Lucían? –se acerca Aurora con cuidado.
Levanto la cabeza, pero no lo suficiente.
– Mi padre… –comienzo.
– Me acabo de enterar –se sienta junto a mí y pone sus dos brazos sobre mis
hombros, tratando de abrazarme.
– Sí –afirmo mientras asiento con la cabeza lentamente.
– Lo siento mucho, Lucían. Yo sé lo que se siente y sé por lo que pasas, es lo peor, yo lo sé –su voz suena agitada y casi podría asegurar que está a punto de llorar.
– Me tengo que ir a Estados Unidos –le digo pausadamente.
No me levanto ni hago ningún movimiento.
– Pero… –ahí voy–, no quiero estar solo. No deseo estar solo hoy, no quiero estar solo cuando me entreguen sus retos mañana. No quisiera haber estado hoy solo, cuando recibí esa llamada hace unos minutos. Es… No encuentro ni la forma de cómo explicarme –jalo mi cabello.
– Tranquilo, no es necesario que lo hagas –me abraza lo más fuerte que le permite su cuerpo y la posición en la que estamos.
– Nunca me había sentido más solo que en ese momento. ¡Mi padre murió solo! ¡Y yo estoy igual que él! –se me rompe la voz al final.
Esto está saliendo mucho mejor de lo que me imaginaba.
– No estás solo, Lucían, yo estoy aquí contigo y lo estaré siempre que me necesites. Mirame –implora.
La veo, pero cuando lo hago, tengo que tomarme un segundo y tratar de respirar tranquilamente.
No me esperaba ver esa cara y tampoco esperaba que sus lágrimas causaran este pequeño sentimiento de remordimiento. Sus ojos están visiblemente rojos, al igual que su rostro. Tiene una mirada… no es compasión, no es lástima, es diferente. Es como si la hubiera herido.
Llevo mi mano hacia su cara.
– Gracias –digo al no saber que más decir.
– No vas a estar solo Lucían –asegura.
Me toma de las manos y no aparta su mirada de la mía.
– ¿Quieres venir conmigo? –mi voz sale en un susurro, pero no era esa mi intención.
– Si lo desea… ahí estaré. No vas a estar solo Lucían. Te lo repito, me tienes para lo que desees. No sólo eres mi novio, eres mi amigo y un gran hombre – asiente, afirmando cada una de las palabras que me dice.
– Es lo único que quiero –le digo–. Pero tu padre…
– Él va a entender. Ahora –se quita las lágrimas que resbalan de sus mejillas hasta su clavícula–, voy a ir a empacar porque supongo que hoy nos iremos, ¿no?
Asiento con la cabeza.
– ¿Cuántos días estaremos? –pregunta.
Me quedo un momento viéndola, sólo un momento, en el que admiro a la mujer frente a mí. Su porte recto, su decisión emana de cada uno de sus poros, ya no me parece la joven de mejillas sonrosadas a la que los hombres sólo persiguen por su físico; veo algo diferente en ella, o quizás soy yo, ahora mismo no lo sé.
– Únicamente quiero ir por unos tres días, lo justo para remediar todo. Ya no es
mi casa, ya no tengo nada que hacer allá. Se lo debo a mi padre y a mi madre –
respondo una vez salgo del lapso mental.
– Bien. Tres días, si eso es lo que necesitas… Dejame hacer primero una llamada al kínder y hago las maletas y te acompaño –se da la vuelta.
¡Funciono!
Realmente acabo de hacer que deje a su padre. No importa que sea sólo por tres días.
Aurora, será mía en estos días, la embarazaré y luego podré dejar mi cuerpo humano para ocupar mi puesto en el infierno.




28
Por suerte el día anterior había preparado todo para esto. He hecho que me den una urna para mañana, con las cenizas de un animal, que alguien a quien contraté para hacerme unos recados en Estados Unidos, encontró perdido en la calle.
Suena terrible para el animal, pero qué más da. Necesitaba algo que sirviera y como evidentemente no podía cremar a cualquiera… De todas maneras, el animal estaba a punto de morir.
Hice una reservación en el hotel Hilton de San Francisco Union Square.
Hubiera preferido otra ciudad, pero hacerlo en San Francisco da más credibilidad, y no es que crea que Aurora duda de mí, pero mejor prevenir.
Como si fuera poco, no se me ocurrió otra ciudad para traer a Aurora, así que mejor jugar con el hecho de que, el banco del que soy accionista, y de que, supuestamente mi padre es dueño, queda en la ciudad de San Francisco.
El taxi estaciona enfrente de un gran edificio, cuya punta es redonda.
Le pago al taxista y bajo junto a Aurora, cargando con ambos equipajes.
Desde que subimos al auto para ir al aeropuerto en Costa Rica, ambos hemos
estados callados. En el avión las cosas no mejoraron, ni siquiera le respondía a la azafata más allá de un sí o un no. De vez en cuando me tomaba de la mano y me la apretaba ligeramente para luego soltármela.
El vuelo ha sido agotador, pero no me interesa en lo más mínimo.
No he dejado de pensar en lo que puedo hacerle a Aurora una vez ella seda a
mí. Pienso en su piel, en sus labios dejándose hacer, en sus piernas alrededor mío, en lo que dirá una vez este en ella.
Una cantidad alarmante de ocasiones tuve que cruzar mis piernas para que ella no notara mi erección.
Entramos al lobby del hotel, el cual está repleto de candelabros. Un lugar
lujoso, pero estoy seguro que este lujo no impresiona a Aurora, su cara lo denota, ve todo con asombro, pero no lo suficiente.
Nos registró a ambos, en habitaciones distintas pero una frente a la otra.
Una vez nos dan nuestras llaves subimos hasta nuestro piso y la dejo primero en su habitación.
– Descansa un poco –sugiero–. Iremos a cenar dentro de unas horas.
– ¡Oye! –me llama–. Seguro que quieres eso. No quieres mejor que te acompañe.
Puedo ver como retiene la respiración.
– No quiero estar con nadie más que contigo, pero supongo que a tu padre no le gustaría que estuviéramos en un cuarto SOLOS –remarco el “solos”, para luego mirar el suelo y resoplar.
– Creo que él nos tiene suficiente confianza como para saber que sólo…
además –continúa sin terminar la idea–, somos adultos Lucían, consientes de nuestros propios actos.
– Gracias.
Me deja entrar a su habitación y me siento en la cama. Para desgracia –de Aurora–, las habitaciones sencillas del Hilton no tienen sillones donde podernos sentar ambos, algo que preví cuando hice la reservación. Hay un simple sillón individual en el que no me pienso sentar.
Aurora se sienta a la par mía.
Dejo mi maleta a la par de mí y la veo.
– Gracias por hacer todo esto por mí Aurora, no sabes lo importante que es todo esto para mí –le tomo de las manos y se las beso sutilmente.
– No tienes por qué hacerlo. –Con una de sus manos levanta mi cara para que
la mire–. Estoy segura que si fuera al revés harías lo mismo por mí. Somos una pareja. Y no me voy a cansar de repetirte que me tienes para todo lo que necesites.
Me acerco a ella lentamente. La veo cerrar los ojos y luego siento sus labios en
los míos.
Aprovecho el momento y la beso como desde el primer momento he querido hacerlo. Le tomo de la cara y dejo que sus dulces labios se fundan con los míos.
Me adentro en su boca y la exploro con ferviente pasión.
Acerco más mi cuerpo al suyo, esperando sentir cada molécula caliente que hay en su ser.
Ella se aleja.
– Perdón, pero creo que de alguna forma eso sería aprovecharme de ti –se sonroja y mira hacia la ventana.
– Nunca harías tal cosa. Si acaso yo estaría haciéndolo contigo –me disculpo.
Me paro, pero un segundo después Aurora me toma de la mano para que no me
vaya.
– Sabes Lucían, cuando mi madre murió, yo quería que alguien estuviera junto a mí y me mostrara que todo va a estar bien, que nada iba a cambiar, que siempre que quisiera a alguien en quien apoyarme él estaría –se queda un momento en silencio, mirando a la nada–. Pero en lugar de eso me toco ser la ayuda de mi padre. No quiero que tú te veas en mi reflejo, quiero que sientas con cada fibra de tu cuerpo lo que tu corazón quiera expresar. Nunca es bueno guardarse las emociones y ahora menos. Así que… Yo voy a hacer lo que sea por ti –me ve fijamente.
Me quedo de piedra cuando ella se levanta y me hace que lentamente me acueste en la cama.
– Hare lo que sea por ti –repite–. Tú me has mostrado que eres un hombre perfecto para mí. Me esperaste cuando ni siquiera te mostré si me interesabas, me trataste como tu amiga cuando yo no tenía claro si quería algo contigo. Hace sólo unos días me pediste ser tu novia, me besaste por primera vez, pero –pone las manos en mi pecho pegando mi espalda a la cama–, no se sintió como la primera vez. ¡Contigo veo las cosas distintas! Es como si fuera yo, como si puedo dejar de ser la hija del pastor. No necesito mostrarte que soy buena y nunca me has pedido que no haga nada. Me dejaste cantar como una loca en tu auto, no me dijiste nada cuando te mencioné que me hacías sentir como una mujer peligrosa, ni siquiera te molestaste en hacerme sentir incomoda; dejaste de preguntar cuando me viste avergonzada. Eres especial, Lucían. Te he comentado cosas que ni pensé poder sacar de mi mente alguna vez.
Respira profundamente y se sube a la cama junto a mí.
Se sienta frente a mí.
– No tienes una idea de cuántas veces he soñado con cosas que se consideran
pecado, pero aquí –abre las manos–, no soy yo. Soy una mujer que acompaña a
su novio y que se siente capaz de decir que ha tenido sueños húmedos con él, día sí y día también. Por alguna razón, comenzaron después de que te vi la primera vez en la iglesia, no te voy a mentir, me gustaste desde un inicio, al menos físicamente. Pero, esa sensación que tuve en ese primer sueño… –suspira y luego se muerde los labios– ¡Incluso lo pinté! Es lo primero que he podido dibujar desde hace años. Te dibujé a ti y a mí, tocándonos, amándonos, siendo mucho más que sólo amigos; bajo la luz de las velas y en un lugar repleto de petalos de rosas –se queda un momento en silencio– ¡Ni siquiera me siento avergonzada por contarte esto! Quizás este mal pensar así, soñar de esa manera, sin embargo, ahora que me necesitas quiero para estar para ti, porque al fin hay alguien que se ha dado cuenta de quién soy y no me ha visto como algo más.
Me abraza y pone su cabeza en mi pecho.
– Solo quiero decir que te quiero, Lucían –susurra.
Pongo una mano en su espalda y la dejo ahí, mientras miro hacia el techo de la habitación.
– Yo también te quiero –digo sin pensarlo.
Nos quedamos así por unos segundos, minutos, horas. El tiempo se pasa, pero
no importa.
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– ¿Quieres hacerme feliz? –le pregunto a Aurora finalmente, mientras le recojo el pelo hacia un lado.
– Sí –contesta.
– Se mía –pido.
– Ya lo soy –responde jadeando.
Me siento y la levanto con ambas manos para ubicarla sobre mí.
Le comienzo a besar con lujuria desenfrenada, siendo un poco más rudo de lo
que debería pero cuando escucho sus jadeos cortos, no me detengo, voy por más.
Meto mis manos por su camiseta y se la voy subiendo poco a poco hasta que
llego a sus apetitosos senos y los toco con reverencia. Le quito la camisa por su cabeza, despegándome de sus labios por un minuto y la miro fijamente; en sus ojos veo fuego ardiendo, esa chispa de maldad que he visto constantemente, como queriéndome invitar a hacerla pecadora, invitarla a mi palacio de fuego.
Así es Aurora, dejate seducir por las llamas del infierno. 
Le quito sus sostén y comienzo a besarla nuevamente, primero en los labios, luego bajo por su cuello y paso mis labios por cada uno de sus ángulos, su clavícula, bajo un poco más y subo por la cúspide de sus senos hasta llegar a su rosado pezón. Comienzo a succionar esa pequeña perla rosada y aumento el ritmo del beso cuando la escucho gemir y sacar el pecho queriendo más de mí.
Paso al otro seno cuando siento que este está muy sensible como para soportar más.
Una vez en el otro seno, le realizo el mismo trato, besándolo con reverencia, pero más que con eso, con urgencia.
Subo nuevamente por su cuello para encontrarme con su boca que
plácidamente me recibe.
– Lucían –murmura en medio del beso.
Le hago hincarse para poder desabotonar sus pantalones y bajarlos sus rodillas, luego la siento sobre mis piernas y le quito los zapatos y sus pantalones, dejándola en unas bragas blancas.
Trago fuerte al verla tan entregada.
Ella se deshace de mi camisa rápidamente.
La levanto de mis piernas y me vuelvo a acostar.
Con una mano desabotono mis pantalones mientras rozo con toda intensión su
entrepierna.
Ella se deja caer sobre mí, dejando sus lindos senos sobre mi pecho, dejándome sentir sus pezones y su corazón.
Una sensación de lo más erótica.
Bajo de una sola vez mis pantalones junto con mi bóxer hasta donde mis manos alcanzan y luego uso mis pies para deshacerme de ellos.
Estando desnudo, paso mi longitud por su aún cubierta entrepierna. La sigo besando y manteniendo tan cerca de mí como es físicamente posible.
– ¿Segura que quieres esto? –pregunto alejándola un poco.
– Cien por ciento –contesta lentamente.
Tomo la tela de las bragas y las desgarro por completo, primero a un lado y luego al otro, para después tirarla a cualquier lugar.
Le doy vuelta a Aurora.
Me quedo viéndola por una fracción de segundo.
Cierra y abre los ojos con una lentitud extraordinaria, respira por la boca y su pecho sube y baja con fuerza.
Guio mi miembro hasta su virginal abertura y comienzo lentamente a adentrar
a su cuerpo.
La sensación es indescriptible. Su cuerpo está caliente y húmedo para mí y
sólo para mí.
Espero un momento hasta que esta dilatada. Sus ojos brillan como jamás lo han hecho, miles de estrellas se alojan en su mirada mientras es poseída por mí.
Entro y salgo despacio, disfrutando del momento que crea esa fricción entre nuestro cuerpo.
– ¡Aurora!
– ¡Lucían!
Nunca había escuchado que pronunciara mi nombre de esa forma, casi hasta parece una sádica incitándome a que acabe con ella, por ese tono tan sugerente que acaba de utilizar que, únicamente puede desencadenar en mí una reacción animal.
Comienzo a ir un poco más rápido, sin tantos cuidados como en un inicio.
Salgo y entro de ella más deprisa, moviéndome, flexionando mis músculos para poder agarra más impulso.
No la dejo de mirar ni ella a mí. Estamos en sintonía, nuestros cuerpos se completan uno al otro.
– ¡Lucían! –la escucho a lo lejos. Su boca no se ha movido–. ¡Lucían! –vuelve a pronunciar de la misma manera.
††††††
Abro los ojos repentinamente.
Ha sido un sueño, uno muy delicioso, pero un sueño, al fin y al cabo.
Aurora me observa desde arriba, sentada frente a mí.
– No quería despertarte –se disculpa–, pero es hora de comer y no me atrevo a ir sola y dejarte aquí.
– Sí, creo que si deberíamos ir a comer –digo un poco aturdido.
Asiente y se levanta de la cama.
Sólo fue un sueño, un sueño erótico, uno que jamás había tenido.




30
– Entonces, ¿has estado pintando? –le pregunto.
El restaurante del hotel está repleto de personas, pero aun así nos da la privacidad necesaria para poder platicar de lo que nos plazca. Sin embargo, ninguno ha querido decir nada.
Yo me pregunto: ¿Habrá pasado algo mientras dormía, quiero decir, si habré murmurado su nombre o algo por el estilo?
– Sí, de hecho, comencé a querer pintar un autorretrato, como le lo sugeriste, pero en cuanto tome el pincel… no pude dibujarlo y en cambio termine pintándonos.
– ¿Por qué?
– No lo sé, cuando me fije que es lo que realmente está pintando, ya tenía medio cuadro hecho. Lo bueno es que estaba pintando en mi armario. Veras – comienza a explicar–, mi armario es como un pequeño cuarto/desperfecto de la casa en el que querían hacer un baño, pero salió muy pequeño para hacerlo, así que en su lugar mi padre puso un armario y le hizo una ventana que da hacia al patio.
Trato de recordar si había alguna puerta en su cuarto, pero no lo hago, no recuerdo nada más que a Aurora dormida en su cama.
– Ahí es donde normalmente pintaba –continúa–, pero cuando se acabó, sólo guarde todos mis lienzos y pinturas. La noche que fuimos a cenar y te comenté que quería pintar, desempolvé todos los lienzos y el siguiente día compré nueva pintura. Cuando tomé el pincel… algo en mí se sintió bien, como nuevo. Pero no creas que por eso he pintado obras maestras, sólo me he dedicado a hacernos a nosotros y dibujar petalos y velas. No sé porque no puedo quitarme esa imagen de mi cabeza –dice dubitativa.
Tal vez porque yo la puse –pienso.
– De cualquier forma, me alegra poder pintar, aunque sea en secreto porque no me atrevería enseñarle esas cosas ni a mi sombra –se ríe.
– ¿Por qué no? Puedes ser muy buena –comento.
– Quizás –encoge los hombros–. Realmente no estoy segura de quererlo averiguar. Siempre he pensado que es mejor tener un empleo fijo, algo que me dé seguridad. Vivir de ser un artista, ya sea pintor, actor, escritor o cualquier rama en la que no tengas un sueldo fijo, es difícil, sobre todo si vas empezando y no tienes a nadie de quien ayudarte. No estoy segura de querer eso, por mucho sea mi sueño más anhelado, creo que sólo es eso, un simple sueño que suena bien pero que es muy difícil de lograr. ¡Te imaginas que fuera la próximo Da Vinci! Casi imposible –toma el tenedor y lo mueve por el plato.
– Si realmente te gusta deberías ver la manera de poco a poco introducirte en el medio –sugiero.
– No sé, tengo muchas dudas sobre qué podría pasar, o sobre dónde debería hacerlo. ¡No conozco nada más que lo que sale en la televisión! Y eso no es real –niega con la cabeza–. Por ratos desearía viajar a otro país en donde nadie me conociera, enseñar mis cuadros y ver qué pasa, pero como te imaginaras eso no está cerca de suceder.
– Por tu padre…
– Por él y por muchas cosas que me atan a Costa Rica. Es mi casa, es mi gente
–explica–. Me cuesta pensar en mí viviendo en otro sitio, tratando a otra gente.
Es más, esta es primera vez que salgo del país –se ríe sin muchas ganas.
Me quedo sin saber qué decir.
– Eso es… Mira, yo sólo digo que debes hacer lo que más deseas en este mundo, la vida sólo es una y no vamos a hacernos más jóvenes ni va a llegar un cazatalentos a tu casa para ver tus obras, quizás necesitas aventurarte. Piensa en ti –lo último lo digo suavemente, queriendo meter en su cabeza otras ideas que nada tienen que ver con un trabajo.
Nos quedamos en silencio por un momento.
– Mi padre siempre me dijo que el trabajo duro era una constante que tenía que tener en mi vida, pero que la pasión en algo… lo era todo –retomo mi plan.
– Hablando de eso…, ¿cómo te sientes?
– Ya mejor, no tan bien como quisiera, pero mejor, gracias a ti –le tomo de la mano.
– No tienes nada que agradecer –pone su otra mano encima de la mía y le da un apretón.
– Eres de las mejores cosas que me ha pasado en mi vida, Aurora. No te imaginas el bien que me hace estar a tu lado. Así como tú dices que te hago sentir como si al fin puedes ser tú misma, a mí me haces sentir cosas que nunca había si quiera imaginado sentir. Por mí, ahora mismo estaríamos casados – sonrío triste.
Me regala una sonrisa que más parece una mueca de “espero que te alivies”, a una verdadera sonrisa. Una mueca de compasión, diría yo.
– Apenas acabamos de hacernos novios –me guiña un ojo para luego tomar su
copa y tomar un trago.
Hago lo mismo.
– Es hora de dormir –digo mirando el reloj que hay frente a mí.
– ¿Quieres que mañana te acompañe? –pregunta con cautela.
Respiro profundamente para luego sacar todo el aire de mis pulmones en una
sola exhalación.
– No, creo que lo mejor será ir solo. Debo hacerlo solo, más bien. Pero si quieres puedes ir a ver un poco el panorama. Quizás no es lo que desees ver puesto que la mayoría son sólo edificios. Hubiera querido que tu primera salida del país fuera a un lugar más paradisiaco, pero bueno…
– No te preocupes, me gusta la vista que tengo del cuarto y seguro encuentro algo en que ocuparme mientras tú haces lo que tengas que hacer.
††††††
Al día siguiente me levanto temprano y desayuno con Aurora, estamos juntos
hasta que se hacen las tres de la tarde, que es cuando supuestamente me han dicho que puedo pasar a traer a “mi padre”.
Ella dice que estará en el hotel esperándome, que cualquier cosa, toque su puerta, luego nos despedimos.
Voy directo a la sala de cremación donde acaban de incinerar al perro que mi contacto encontró en la calle. El sujeto que me da la urna –de tamaño normal, porque aparentemente tienen unas más pequeñas y con diseños caninos. ¡Qué sé yo para qué usan eso!–, me dice que mientras mantenga todas las cenizas dentro siempre podré recordar a mi perro; no le digo nada y salgo de ahí. Tomo un taxi hacia el hotel. La ciudad de San Francisco no tiene comparación con San José, Costa Rica, ambas ciudades tienen algo, a su manera, pero cada una de ellas tiene cierto atractivo.
Ahora que voy por la última parte de mi plan, debo sacar el mejor dote actoral que pueda, si es posible debo llorar.
No importa lo que tenga que hacer, esta noche Aurora se entregara a mí.
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Una vez llego al hotel me acomodo las gafas de sol y bajo con la urna; un simple rectángulo plateado con el dibujo de un árbol de color blanco sin ninguna hoja.
Me preparo para poder dar mi mejor interpretación, o al menos igualar la escena que hice cuando dije que “mi padre había muerto”.
Hago lo mismo que hice antes de tocar ayer a la puerta de la casa de Aurora; me quedo viendo fijamente un lugar sin parpadear, lo hago hasta que siento las lágrimas correr por mi rostro.
Una vez estoy frente al cuarto de Aurora, me restriego los ojos por unos segundos para darme un aspecto aún peor. Como algunas lágrimas se me han ido a la nariz estoy moqueando, lo que no es nada agradable sin embargo lo hace más creíble.
Toco la puerta dos veces.
Uno segundo después, Aurora sale.
Me quito los lentes mientras con la otra mano sostengo la urna con “mi padre adentro”.
Hago mi mejor intento de sollozo y para ser honesto me sale muy real.
– Se siente… tan real –digo mirando la caja mientras trato de recordar algo que me ponga triste pero no se me cruza nada por la cabeza, así que simplemente imagino la muerte de Aurora. De pronto la opresión en mi pecho se hace real y me encuentro a punto de verdaderamente llorar.
¡Maldito cuerpo humano!
No es tu cuerpo, eres tú –susurra mi subconsciente.
– Lo siento, no es mi intención que me veas así –levanto la cabeza y miro la misma expresión que me dio cuando le dije que mi padre murió solo, y que yo también lo estaba.
– Eres humano, Lucían, es común tener emociones y sentir dolor es una de ellas –me consuela–. Entra.
Me da pasada a su cuarto.
En cuanto entro dejo la urna en el estante donde está el televisor. Me hinco frente al pequeño rectángulo.
– Era el único familiar que me quedaba, Aurora.
– Levantate, Lucían. Seguro que a tu padre no le gustaría verte de esa manera –
pone su mano en mi hombro.
La miro desde mi posición y sólo veo aun ser lleno de compasión y ternura.
Me da la mano para ayudar a levantarme, la tomo, pero uso mis propias fuerzas al ponerme en pie.
Le abrazo sin decirle nada. Ella se deja hacer por mí.
Poco a poco me separo de ella.
– No te imaginas lo que me haces al tenerte cerca –digo con voz trémula–. Te escogieron bien el nombre, porque, así como las auroras, eres una cosa única de ver. Eres impresionante, no sólo por fuera, sino por dentro.
Le tomo la cara con ambas manos y la beso despacio. Ella pone las manos en
mi espalda y se pega a mi cuerpo.
– Quiero hacerte sentir bien –repite.
– Ya lo haces –le susurró al oído.
Por primera vez, me atrevo a meter las manos debajo de su blusa y sentir el calor que emana de su aterciopelada piel. Es como la seda, suave.
– No estoy segura de ello –dice sin separarse.
– Simplemente dime cuándo parar.
Beso su cuello y siento como ella va perdiendo cada gramo de resistencia que tiene.
– No puedo pararte –gime–. Sé que no deberíamos, pero lo he soñado tantas veces…
Sus manos temblorosas comienzan a desabotonar lentamente mi camisa hasta
que la quita.
Se aleja y veo la cara de horror que pone al verme.
– ¿Quién te hizo eso? –pregunta con lágrimas en los ojos y tocando una de mis cicatrices.
Cierro los ojos por un segundo.
Me había olvidado por completo de mis cicatrices. Ni siquiera me había fijado en ellas en un buen tiempo como para recordarlas en este momento.
– Ahora no lo puedo explicar. Ahora no –contesto.
Ella asiente y veo como le cuesta tragar.
Me ve y sólo puedo observar dolor en ella.
– No te sientas mal por mí –quito una de sus lágrimas–. Contigo no duelen –
pongo su mano en mi herida más grande.
Aurora se queda observando fijamente la herida y luego sin previo aviso me besa. Un beso con fervor, con ansias.
Con manos agiles se deshace de mi cinturón y del botón del pantalón. Mientras ella lo hace me quito con los pies los zapatos.
– Por ahora sólo importamos nosotros dos –dice con voz ronca y sexy.
– Sólo nosotros –aseguro.
Me quita el pantalón y luego me empuja sin ningún cuidado a la cama.
Desconozco a esta Aurora, o esta parte de ella, pero me gusta y mucho.
Se quita la ropa con rapidez, quedándose solo en ropa interior la que, a pesar de ser sencilla, muestra perfectamente cada una de sus curvas.
Sus redondos pechos los veo claramente en ese sostén de media copa que se le ajusta a la perfección, mostrando unos senos de talla media increíblemente suculentos.
Sus caderas se enmarcan por esas bragas de seda que lleva puestas las cuales muestran su abdomen plano.
– Eres realmente preciosa, Aurora –le alago.
– Gracias, tú eres sexy –se ríe pícaramente.
Se sube sobre mí y me ve a los ojos. Nuevamente veo esa chispa de maldad,
pero ahora está por toda su cara que es una muestra de su deseo.
– Sólo nosotros –repite.
Me besa con violencia y yo le sigo el ritmo, esperando que nunca termine nuestra conexión.
Me siento con ella en brazos y le quito el sostén. La sensación de tener sus senos contra mi pecho no es nada comparada con la que tuve en mi sueño, es mil veces mejor. Su carne esta incrustada en la mía, permitiendo que mi sentido del tacto y mis nervios se impregnen de su figura. Con cada respiración agitada que da, mi erección crece más.
Como en mi sueño le rompo la ropa interior, primero de un lado y luego del otro.
– Me encanta –dice con la respiración agitada y con una mirada oscura.
Hace que me recueste y me ayuda a quitarme el bóxer.
Luego se sienta sobre mí y comienza a moverse sobre mí. Cierro mis ojos y disfruto de la sensación que me provoca.
– ¡Lucían! –dice ásperamente.
– Tranquila –le doy vuelta y me posiciono sobre ella.
De pronto me parece que he salido de mi cuerpo, nos veo a ambos, y siento cada una de las cosas que hago y me hace, pero no es como si lo que veo, es lo que mis ojos pueden observar desde el ángulo donde me encuentro.
Miro como guío mi pene hasta su entrada y ella se remueve incomoda, pero no
despega la vista de la mía, en ningún momento da la impresión de estar nerviosa
por el contrario, parece decidida.
– Sólo nosotros –digo mientras me adentro en ella.
Gruño cuando estoy dentro, del todo, y veo como el pecho de Aurora sube y
baja, no obstante, no hay síntomas de dolor.
Esta caliente por dentro y húmeda, tal y como me imaginé. Lo que no imaginé
es sentirla palpitar alrededor mío.
– ¡Impresionante! –murmuro.
– ¡Sí! –concuerda.
Me muevo lentamente y veo cada uno de mis músculos flexionarse al compás
de mis embestidas. Aurora comienza a moverse también. Al mismo ritmo nuestros cuerpos comienzan a tocar una melodía erótica en la que el único sonido son nuestras respiraciones.
Lo has logrado –dice la voz dentro de mi cabeza– . Has corrompido a una
pobre chica. Te has aprovechado de su necesidad de ayudar a las personas; has
hecho que sienta la necesidad de hacerte sentir bien por la tragedia que le has
hecho creer que has tenido. La has envuelto en una mentira de la que ni ella
misma podría decir que no. Le has llevado a un punto en la que su mente se
sentía vulnerable por verse reflejada en ti, por no querer ver en ti lo que le
sucedió a ella. Todo por no querer verte solo. La has empujado a olvidarse de
sus principios religiosos y morales. ¡Bien hecho! Acabas de hacer que se
entregue a ti en bandeja de plata. Lucifer, puedes estar contento, acabas de
acabar con una de las cosas que más significaba para ella, si le dejas ahora,
acabaras con ella. 
Sacudo mi cabeza y trato de olvidarme de lo que acabo de oír en mi cabeza.
Sigo viendo a Aurora.
Beso su cuello y sus pechos. Le paso un dedo por el canalillo y luego uso mis labios para trazar el mismo camino.
Ella se mueve más y comienzo a sentir sus músculos vaginales contraerse una
y otra vez.
– ¡Aurora! –susurro una vez ella termina.
Yo sigo con lo mío.
Le beso, pongo mis manos en su cara para amoldar su rostro al mío y me sostengo con mis antebrazos.
Siento como el clímax me quiere alcanzar, pero lo reprimo, no puedo terminar con esto. No quiero.
Ella pone sus piernas alrededor de mis caderas y me empuja más adentro de ella.
– Hazlo –dice simplemente.
– Aún no. Dejame disfrutar –le beso con más violencia, pero ya no me importa ser cuidadoso.
Nos movemos como desenfrenados queriendo más del otro, buscándonos a través del sexo.
La pierna derecha de Aurora va lentamente recorriendo al mía, dejando una estela de fuego a donde quiera que ella toque.
Con sus manos en mi espalda me aruña cuando llega por segunda vez y no puedo contenerme más al sentir las vibraciones que provienen de ella y está alrededor mío.
Termino dentro de ella y a ninguno de los dos nos interesa.
Me quedo un momento dentro de ella y luego me salgo y me acuesto a su lado.
La acerco a mí con una mano y ella se amolda a mi cuerpo fácilmente.
Le beso la frente y poco a poco siento como su respiración se relaja, hasta que creo que se ha quedado dormida.
Acabaras con ella –susurra de nuevo la voz.
NO. No lo haré. No la abandonaré ahora. Seguramente Gadrel podrá
encargarse de todo, no es necesario que yo abandone esta forma humana y mucho menos puedo dejar a Aurora, ahora.
Ni ahora ni nunca.
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Abro los ojos lentamente cuando la luz del sol se filtra por la ventana directo hacia mi cara.
Aurora todavía duerme junto a mí, con un brazo en mi cintura, como queriendo abrazarme. Siento su cuerpo tibio y desnudo pegado al mío; es una sensación agradable.
Paso ligeramente un dedo por su columna vertebral.
En la manera en que esta se ve totalmente encantadora, pero más que nada, sexy.
El muslo izquierdo suyo roza con mi pierna derecha y la comparación entre ambos cuerpos se vuelve muy evidente desde esta perspectiva. Donde ella es totalmente blanca, mi piel parece bronceada; ella es una firme suavidad, sus curvas se ven más pronunciadas de lo que me esperaba, en cambio, yo me veo diferente, me veo fibroso.
Poco a poco comienza a abrir los ojos cuando el sol la alcanza. Una vez los abre completamente, noto como esa luz que destellan sus ojos la hace ver más idílica. Es extraño como en la mañana sus ojos se ven de un celeste puro y limpio como el del cielo mismo.
– Buenos días –murmura con voz ronca.
Pasa su dedo anular por una de mis cicatrices y se le queda viendo con tristeza.
– Buenos días para ti –le contesto obviando lo que está haciendo.
– ¿Cuándo me vas a contar sobre esto? –mueve su mano por todo mi torso, pasándola por cada una de mis cicatrices fijándose en sobremanera en la más grande de todas, prácticamente me cruza todo el abdomen: comienza en mi dorso izquierdo hasta llegar a mi pectoral.
– Cuando estés lista para escuchar algo que no te gustará –miro hacia el cielo del cuarto.
Mi respuesta implica que nunca le contaré. No podría hacerlo.
A pesar de ser el mismo diablo en carne y hueso, por alguna razón, no quiero mentirle a ella sobre eso. Puedo mentirle sobre varias cosas, incluso inventarme una vida que no existe y no hay nadie quien la tenga; sin embargo, en cuanto a mis cicatrices… no puedo. Supongo que es porque si tienen que ver con quien realmente soy, y por el hecho que no hay una excusa suficientemente buena como para justificar su aparición.
– ¿Eso cuándo será? –pregunta tomándome del rostro para que la mire fijamente–. Quiero decir, ¿cuándo estaré lista para escuchar eso que piensas que no me gustará? –explica al ver mi confusión.
– No creo que hoy –respondo evasivamente.
Exhala de manera abrupta.
– Lo suponía. Sabes, a veces me pareces un acertijo, y dudo mucho que lo pueda resolver –menciona con aire ausente.
– ¿Por qué? –sonrió, al verla tan pensativa.
– Es que me parece que te conozco poco, o que sólo sé lo más esencial de tú
vida. Por favor, cuéntame más. Tú sabes casi todo de mí; de todas formas, no hay mucho que contar –se encoge de hombros.
Me quedo callado.
No quiero seguirle mintiendo, en realidad no lo quiero hacer. Si sigo contándole cosas de una vida que en realidad no tengo… No sé ni que pensar.
No comprendo porque me he despertado de esta manera, pero siento la necesidad imperiosa de protegerla, hasta de mí, si es necesario.
Y lo será –susurra nuevamente la voz.
¡Claro!
– Pregunta lo que gustes –concedo al final a sabiendas que, si no le doy gusto, verá algo rara la situación y probablemente eso no ocasione nada bueno.
– Comencemos por lo más sencillo –se queda pensando por un segundo, tratando de decidir qué es lo que preguntara–: ¿Por qué estamos en un hotel en lugar de tu casa? Porque supongo que tienes casa aquí…
– Sí, tengo casa aquí, mi padre vivía aquí porque la sede central del banco está ubicada aquí en San Francisco. En cuanto a que no hayamos ido hacía ahí, es simple: mi papá tiene un montón de conocidos y sobre todo tenía varios empleados, por lo que tengo seguro que llegarán a dar su pesame o algo por el estilo, sin embargo, no quiero ver a nadie de ellos, no quiero tener contacto con nadie y por supuesto, lo más importante –respiro hondo–; no quiero ver donde murió –termino con una bien estructurada mentira que me había formulado desde un inicio.
– Lo siento, no lo había pensado de esa manera –pasa su pulgar por mi mejilla, tratando de reconfortarme.
– ¿Tienes más preguntas? –le digo al ver que se queda callada, ensimismada en sus propios pensamientos.
– De tener… tengo, aunque no creo que sea el momento. Ya será en otra vez.
Por ahora, me conformo con estar aquí –se estira y me da un ligero beso.
La tomo por la cara y el cuello y la beso con pasión, dejando que el tiempo pase sin siquiera importarme nada.
Por mí, en este el momento el infierno se puede estar desmoronando y no me
importa nada más que Aurora.
– Creo haberte dicho que tu nombre te queda perfectamente –interrumpo el beso y me quedo tan cerca de ella como es posible, rozando sus labios.
– Sí, recuerdo haberlo escuchado –se ríe tímidamente.
– Pues te lo puedo volver a repetir –sugiero.
– No, mejor di que me quieres –me abraza, pegándose del todo a mi cuerpo.
– También creo que ya lo dije –le doy otro beso.
– Repítelo, no importa cuántas veces lo hagas, es lo único que quiero escuchar ahora. Es lo único que hace que no me arrepienta de haber roto mi propia promesa –lo último lo dice tan suave que apenas logro escucharla, pero lo hago.
No, no la rompió ella, fuiste tú quien la llevaste al borde para que su mente

sólo pudiera tener esa solución –grita enardecida la voz de mi conciencia.
– Te quiero Aurora –digo sin mentir.
Todavía quiero que ella sea “mi vaso”, pero ahora ya no es sólo eso. Las emociones humanas han podido conmigo, he de reconocerlo. No importa que únicamente haya pasado unas cuantas semanas en la tierra como una simple persona, sé que tengo algo por ella, y sé que no es propio de mi naturaleza y probablemente ese fue desde un inicio el plan de Él. Sin embargo, no puedo dejar de sentirme así, ni lo quiero reprimir. Podrá durar unos días, semanas, meses, años; pero no importa, la quiero, no, hay más que eso.
Entiendo porque Dante escribió sobre ir al mismo infierno para ir a buscar a su amada, porque yo también estoy dispuesto a hacer todo por Aurora.
Ella es una luz en mí.
¡Y por todos los santos, pero qué más da si ni yo mismo reconozco en quién
me he convertido!
– ¿Qué te parece si vamos a darnos un baño, juntos? –paso la mano por su pierna, subiéndola hasta mi cadera.
– Espera –dice alarmada.
Se levanta de la cama toda alborotada.
– ¿Qué sucede? –pregunto preocupado.
– No sé si sea buena idea que estemos… en… ya sabes, ESO –se cubre con la
sabana.
Sonrío…
– Aurora… puedes decirlo como es: HACER EL AMOR. Porque eso es. Y, en
mi humilde opinión, no creo que tenga nada malo hacerlo. Disculpa que te vaya a decir lo siguiente, pero, ya rompiste tu promesa por lo que ya no tiene sentido seguir pensando en ella –me levanto hasta donde ella esta y me planto frente a ella–. Amarse es natural.
– Pero en la Biblia es pecado hacerlo sin estar casados. La fornicación no es buena –argumenta triste.
– ¿Cómo te sientes con lo que pasó ayer? –pregunto sentándome en la cama y tomando la otra sabana para cubrirme, sólo para no incomodarla.
– En realidad, bien. Fue increíble –se me queda viendo y noto su mirada de entrega total.
– Sé que va encontrá de tus principios, pero si te hace sentir más tranquila, ahora mismo vamos a las vegas y nos casamos, por mí mejor –sonrío.
A pesar de que suena a broma, lo digo enserio. No me molestaría en absoluto
casarme con Aurora.
¿Y qué piensas hacer después? ¿Arrastrarla contigo al infierno? ¿Acaso no
recuerdas que su alma no te pertenece? Estas mal si piensas si quiera que vas a
poder vivir una vida como todos los humanos, ¿se te olvida que eres Lucifer y
no Lucían? Te estas volviendo un iluso, justo como los que tanto detestabas y de
los que te burlabas junto con los demonios cuando estos llegaban al infiero, de
esos ambientalistas, pacifistas, de todas esas personas que creían que el mundo
podía cambiar y creían en la esperanza del mañana y bla, bla, bla. Date cuenta
de lo patético que estas comenzando a ser. Antes, querías que sólo te diera un
hijo y listo, desaparecerías como por arte de magia ¡y hoy quieres una vida con
ella! De verdad que lo tuyo es de gravedad. 
Sacudo la cabeza para interrumpir esa maldita voz que me atormenta.
Aurora me está viendo triste.
– No es tan simple, Lucían. Yo creo que tú eres muy especial para mí, pero para casarse se necesita más que un “te quiero”. Como te dije, no te conozco lo suficiente, y a cada hora esto me parece más una equivocación, o sea, lo que hicimos ayer. Se sintió estupendo, pero… ¡Qué tal si tiene consecuencias! –grita asustada.
– ¿Consecuencias? –repito confundido.
– ¡Dios, como lo pude notar hasta ahora! –se sienta en el suelo y abraza sus piernas.
– ¿De qué hablas?
– No recuerdas ¿no? –se me queda viendo desanimada.
– ¿El qué?
– No usamos ninguna protección y yo no uso ninguna pastilla anticonceptiva,
¡no tendría por qué usarlas! ¡Ay, Lucían! –suspira derrotada.
– Lo siento, Aurora. Creo que no pensamos nada –me siento junto a ella y la
abrazo.
Mi corazón se oprime. La culpabilidad está pudiendo conmigo justo ahora.
¡Ridículo lo humano que te ves! ¿Sabes? Tú la indujiste a eso, ahora paga por
lo que le hiciste. 
– Al menos contestame algo –levanta la cabeza hacía mí.
Miro su alma pura en sus ojos y un balde de agua helada me cae encima, llevando mi libido al mínimo.
– Dime.
– Sé que quizás es tonta y aún más preguntarla ahora, pero no puedo dejar de pensar en ello. Y sí, quizás eso me tranquilizaría un poco, aunque no puedo decirte que con eso… podamos volver a hacerlo, ¿entiendes? –asiento y ella continua– ¿Eras virgen, como yo?
– Sí, y no es una pregunta tonta. Tú eres la primera mujer con la que he estado Aurora, y también quiero que seas la última –respondo con sinceridad – Gracias –apoya la cabeza en mi pecho.
Nos quedamos ahí sentados, dejándonos llevar por el silencio agradable que se extiende entre nosotros.
Quiero tener a Aurora en más de una manera, pero no la voy a obligar. Si es
necesario me olvido de hacerla la madre de mi hijo, de hecho, no quiero eso para ella, no quiero verla sufrir de esa manera, no quiero que su genética se combine con la mía, ella no merece tal crueldad. Es muy pura para mancharla de esa manera. Quizás ni siquiera le tuve que haber robado su virginidad, pero eso no lo puedo enmendar, lo que no significa que ahora no velaré porque ella este bien en todos los sentidos.
Así como no era broma lo de casarme con ella, si ella desea alguna vez volver
a hacer el amor conmigo, me cuidaré y no dejaré que esa mancha del anticristo empañe su futuro.
¡Ves! ¡Estás más idiota de lo que pensaba! 
¡Y yo qué pensaba que la conciencia sólo funcionaba para decirte si hacías las cosas mal y corregirte!
Por lo visto me he equivocado, también se burla, también es un juez implacable, nuestro peor verdugo, demonio y ángel a la vez. Diciendo lo malo, lo bueno y lo que seguramente puede cambiar la vida de cualquiera.
††††††
Paso todo el día junto a Aurora, mostrándole un poco la ciudad. Caminamos un poco para ir a conocer el San Francisco Art Exchange Americaś Most Exciting
Gallery,  donde vimos algunos cuadros del famoso artista de Pin-up Alberto Vargas, entre otras cosas. Aurora quedo fascinada con cada cosa que veíamos en esas paredes, lo que no me sorprendió. A las dos horas de estar en el museo, a eso de la una de la tarde, decidimos ir a comer a un restaurante francés ubicado dentro de un hotel, el Restaurant Jeanne D'Arc,  donde disfrutamos de una deliciosa comida y del panorama del restaurante dado que está decorado de forma única, con vitrales paredes, bloques sin pintar, con arcos cuadrados y un ambiente cálido. Después de comer volvimos al hotel a armar nuestras maletas y prepararnos para el vuelo de vuelta a Costa Rica.
Aurora no paraba hablar de todo lo que habíamos visto mientras caminábamos
de un lugar a otro. Se quedó sorprendida cuando pasamos por el Union Square y por toda la cantidad de negocios que hay en las calles aledañas.
Una vez acabamos de empacar hago el chequeo de salida y paramos un taxi para que nos lleve al aeropuerto, lo que hace un viaje de veinte minutos con el tráfico fluido. Yo observo como Aurora ve cada uno de los lugares por los que pasamos y la admiración que denota su rostro.
Al llegar al aeropuerto registramos nuestro equipaje y nos vamos hacia la puerta de embargue.
– Gracias, Lucían –me toma de la mano.
– Yo debería darte las gracias por todo esto, por acompañarme en este
momento de mi vida –le aprieto su delicada mano.
– Por cierto, y no te sientas en la obligación de contestar, pero ¿qué vas a hacer con los restos de tu padre? –parece incomoda con la pregunta, pero finalmente parece que puede más su curiosidad.
– Haré lo que le hubiera gustado…
– ¿Qué es eso?
– No te quise decir nada, pero en la tarde cuando estábamos armando los equipajes hice que uno de los ex empleados de mi padre, que ahora sería mi empleado, se llevara las cenizas y las pusiera con las de mi madre. Eso le hubiera gustado a él, y aunque yo preferiría traerlas hasta Costa Rica… no creo que ninguno de los dos, preferirían eso –respondo mintiendo, y diciendo la verdad.
De ninguna forma planeaba quedarme con los restos de un animal, o si quiera
hacer todos los trámites para mover una urna de un país a otro ¡ni siquiera pregunte si se necesitaba algo especial para viajar con esa cosa! Sólo hice que alguien se deshiciera de la urna por mí y listo.
– Si tú crees que es lo correcto… –se encoge de hombros
– Estoy seguro que eso es lo que más les hubiera gustado a ellos. Fueron un matrimonio sólido y estar en su casa era lo mejor para ambos así que no es difícil pensar que es donde quisieran que estuvieran sus cuerpos –sigo con la mentira.
– Entiendo –se limita a decir.
– Aurora, hiciste que los peores días de mi vida fueran un recuerdo grato que nunca pienso olvidar –me paro en medio de todo el transito del aeropuerto–, has cambiado lo que sería un triste fin de semana y estoy más que agradecido por ello.
– De nada –sonríe satisfecha–. Es bueno saber que fui de gran utilidad, porque ese era el propósito. Te lo dije, no estás solo –me da un beso casto en los labios.
Retomamos la marcha hacía la puerta de embargue.
De reojo veo una sombra de humo, pero rápidamente se desaparece cuando
volteo a ver.
– Vamos –tomo a Aurora de la mano y prácticamente la arrastro conmigo.
¡Esto no es una buena señal!
Miro para todos lados, paranoico, pero simplemente no veo nada más. Quizás
no es nada, pero lo mejor será prevenir, no quisiera que fuera Agagliareth buscándome para acabar conmigo.
No sé qué pasaría si muero, ni lo que le sucedería a Aurora. ¿La volvería a ver?
Seguramente no.
El miedo me invade de pronto. Aunque también me ronda la idea de que, no
creo que pueda ver a los demonios en su forma original.
Tal vez solamente es el nuevo sentimiento que he desarrollado por Aurora, ese ánimo de quererla proteger. Sin embargo, también existe la posibilidad de que en realidad si sea una mala señal…
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Una vez llegamos a Costa Rica, sacamos el auto mío del estacionamiento del
aeropuerto donde lo había dejado por una cantidad considerable de dinero.
– ¿Estás cansada? –le pregunto Aurora.
– La verdad sí. Pero eso ya me lo suponía que iba a suceder –medita.
Se mueve incomoda.
– ¿Sucede algo? –digo al verla tan fuera de sí.
– Sí, he estado pensando en todo… y no paro de darle vueltas al asunto –mira hacia la ventana.
El tráfico en la Avenida 51 está ligeramente pesado, lo que implica que los ocho minutos de trayecto a su casa se vuelva una media hora, justo el tiempo para conversar antes de que la realidad se sumerja en su mente y sepa que lo que hicimos fue un completo error, y quizás hasta quiera romper conmigo.
Yo en cambio, no puedo dejar de pensar en esa sombra. Pudo haber sido sólo
mi imaginación o en realidad pudo ser Agagliareth. De todas formas, me preocupa. Nunca nadie se había podido escapar de las cadenas del infierno, eso no se puede hacer… a menos que… No, simplemente no es posible. La única manera es que un ángel descendiera del cielo y cortara las cadenas con una espada celestial, cosa que nunca se ha visto. Los ángeles jamás ayudan a los demonios, ya que, si alguien lo intenta, se vuelven demonios en el mismo instante y ningún ángel quiere dejar el Paraíso.
Descarto el pensamiento de inmediato.
No puedo torturarme perpetuamente.
Sólo espero que Gadrel pueda solucionar todo.
– ¿Lucían? –llama mi atención Aurora.
– Lo siento –me disculpo–. Es que yo tampoco paro de pensar y quiero que te sientas cómoda, en todos los sentidos.
– Te lo agradezco, enserio que sí, pero… no sé qué es lo que me pasa y lo que me pasó –se reacomoda, sentándose mirando hacia mí–. Dije que era un error…
bien, pues ya no estoy tan segura de ello, o sea; sí, me siento culpable, mucho, pero también me gusto la sensación y quizás no era el mejor momento, ni nosotros estamos siquiera en una relación larga como para decir eso, ¡ni siquiera comprometidos! –comienza a hablar rápido, utilizando mucho las manos. La miro de reojo–. Aun con todo lo que acabo de decir, no puedo sacar ese momento de mi mente y me siento cada vez más… No sé cómo decirlo.
– De la forma más fácil –recomiendo.
– No hay forma fácil, Lucían. Quiero ser esa misma persona que era antes de ir contigo a ese viaje que significo tanto para ti, y siento tener que convertir tu tragedia en un momento como este. Definitivamente no era el mejor momento – se vuelve a sentar mirando hacia la carretera–. No me hagas caso mejor. Creo que esta confusión de “ahora sí, ahora no”, la debo solucionar yo sola.
Se calla después de decir eso.
Cierro los ojos por una fracción de segundo.
Esto es mi maldita culpa, se suponía que este era el plan, y sí, funciono a la perfección, hice lo que siempre hago: me aprovecho de la personalidad de las personas y de sus carencias, de sus propias necesidades y ambiciones para hacerlas cometer pecado. Pero particularmente con Aurora… A mí también me ha cambiado más el viaje, más de lo que me gustaría aceptar. No la miro igual, no pienso igual, no siento igual, y creo que ya no tengo ningún ánimo de verla embarazada de mí.
Me orillo en la carretera.
– Vamos por el principio –tomo sus manos–. Es cierto, estaba pasando por un
mal momento, un momento en el que necesitaba tu apoyo –la miro fijamente a
los ojos para dar a entender todo lo que quiero decir–. Pero debes saber algo: tú sólo hiciste eso porque te obligue a hacerlo.
Gira la cara hacia un lado y me ve fijamente, entrecerrando los ojos.
– Se podría decir que yo me aproveche de ti, y no al revés –contesta.
– No, no fue así. Te explicare algo, y espero que tengas la mente abierta porque será más difícil explicar de lo que piensas –trago el nudo que se me ha formado en la garganta antes de continuar–. Te he dicho algunas cosas sobre mí, pero yo sé más de ti que cualquier otra persona, quizás más de lo que tú misma te conoces. Así que –respiro hondo–, sabría lo que ocurriría.
Quita sus manos de las mías y me ve con cara de espanto, pero luego se relaja.
– Eso no tiene sentido. ¿Cómo sabrías que yo trataría de consolarte teniendo sexo? Eso ni siquiera se lo puede imaginar… nadie. Pienso que me quieres hacer sentir mejor haciéndote responsable de todo, pero tranquilo, sé que soy muy culpable, al igual que tú. Que me sienta de esa forma no quita que los dos nos equivocamos; no te he quitado culpa –sonríe por un momento–. Creo que las personas estamos acostumbradas a sentir la culpa y tratar de achacárselo a alguien más, pero estoy consciente de mis actos. También sé que no hay vuelta atrás, por lo que no me arrepiento, únicamente tengo culpa, sólo espero que la siguiente vez que pase sea como Dios manda. Porque el diablo te puede tentar, pero eres responsable de dejarte llevar o no por su influencia, así que no, no eres el que tiene la culpa de todo, no me obligaste, ¿de acuerdo?
Asiento ligeramente. Más confundido de lo que pensaba. Sin embargo, si ella
supiera que con quien se acostó es el mismo Satanás… no diría eso, ni lo pensaría por un segundo.
– Ahora, llevame a mi casa. Desde ahora hay que hacer las cosas bien, no sé puede volver a repetir lo que hicimos, al menos no hasta que sea bajo el vínculo del matrimonio –asiente segura.
– ¡Yo ya te pedí matrimonio y me rechazaste! –bromeo un poco para quitar tensión al momento.
– Pídelo de aquí a unos… hmmmm, no sé, falta tiempo para eso –sonríe y guiña un ojo.
– ¿O sea que todavía no puedo pedirle permiso a tu padre? –pregunto.
– ¡No, ni se te ocurra!
Me acerco a ella y la beso.
– Entonces… a no haber de otra, me tocara raptarte y hacerte mi prisionera para siempre –susurro en su oído.
Se aleja seria.
– No digas cosas como esas. Eso nos puede llevar a un panorama que no quiero ver nuevamente, al menos en un tiempo –dice.
– Ok, por ahora a tu casa entonces –me reacomodo en el asiento.
Enciendo el auto y la llevo hasta su casa, despidiéndome de ella en la entrada.
††††††
Han pasado dos semanas desde mi encuentro en el hotel con Aurora. Dos semanas en las que hemos vuelto a la “normalidad”, es decir, a como estábamos antes del viaje: saliendo día por medio, llevándola a cenar, sacándola un fin de semana a un lugar turístico, haciendo cualquier cosa en público, pero evitando quedarnos solos en algún lugar.
He tenido que soportar el hecho de sólo poderla besar. Y no son besos tan intensos, son besos calmados, deliciosos, pero insuficientes.
Tengo que bañarme con agua helada cada vez que regreso a la casa después de
una cita con ella.
En la noche, el suplicio se vuelve más fuerte y termino soñando con ella, así como la primera vez que lo hice. También me la paso rememorando cada momento con ella mientras no la tengo junto a mí. Me estoy volviendo verdaderamente loco.
Hoy no vamos a salir ya que hay reunión de mujeres en la iglesia y al ser la hija del pastor Müller, le es obligación ir.
Me recuesto en el sillón y enciendo la televisión para tratarme de no aburrir o pensar más en todo.
Lo dejo en el primer canal que encuentro. Están pasando una película muy mala sobre ángeles y demonios: “Legión” . No entiendo, cómo no se les ocurre que nosotros físicamente somos tan diferentes a ellos, pero los ángeles son iguales; carece de sentido pensar que sólo porque fuimos desterrados tenemos esas características físicas. Tanto los ángeles como demonios pueden encarnarse en cualquier cosa viva, e incluso muerta, aunque lo último casi nadie lo hace porque es restringirse en varias cosas, pero por lo visto, los humanos piensas que somos totalmente diferentes.
Ni siquiera saben si quiera si tenemos forma humana. Bueno, algún indicio tienen, sobre todo en la historia de la Biblia de como acabó Sodoma y Gomorra, en donde aparecen dos ángeles y Lot les quiere lavar los pies, así con cierta lógica se puede llegar a la deducción de que tenemos ciertas similitudes con los humanos.[8]
Termino por ver la película, más por curiosidad que por otra cosa y me río a cada momento ante el argumento tan falta de fundamento que tiene. Es cierto que es una película, pero me parece que sea han pasado un poco con lo irreal de la trama. Si alguien cree en Dios, dudo que piense por un segundo que Él no cree en la raza humana, porque si fuera así… sólo digamos que ya estuviera reencarnado en el Anticristo y pudiera sacar a la Bestia de donde ha estado ahora. Pero claro, ahora que ya no quiero a Aurora como la madre de mi hijo, no tengo plan de acción para que eso suceda.
Esa era una de las cosas que siempre me pareció curiosa desde el inicio de mi creación: el único que puede ver el futuro es Él, y eso es molesto. Siempre quise saber porque creó todo, porque me creó a mí aun sabiendo lo que sabía, o sea, que me convertiría en el Diablo. Creó a los humanos conociendo que le desobedecerían. Quizás en su lugar yo no hubiera dotado a nadie de libre albedrío, pero se acabaría la emoción.
Por eso es que no le encuentro mucho sentido a la voluntad o “condición” de
Él de volverme humano.
¿Qué buscará con esto?
Se supone que debo de alegrarme porque he logrado conocer a una mujer en el
sentido bíblico de la palabra y no he sido encadenado; sin embargo, he pensado en ello últimamente. Me parece que hay mucha coincidencia entre lo que sucedió en el infierno y el hecho de hacerme humano. Pero no importa cuanto lo piense, no interesa dado que nunca lo voy a poder entender.
Si de una cosa estoy seguro de mi vida como ángel/demonio/humano, es que
no hay manera de entender los designios de Dios.
Son las seis y media de la tarde.
Ya ha de haber salido Aurora de la junta de mujeres, o como se llame, me tiene sin cuidado eso. Lo único que ha cambiado en mí al ser humano es lo que siento por ella y el hecho que ya no la quiero como “mi vaso”, en lo demás… me vale un pepino partido por la mitad lo que suceda con la humanidad, sólo espero que nada de lo que suceda afecte a Aurora, aunque pensándolo bien, tiene sus ventajas que ella realmente sea cristiana y no que simplemente finja serlo, porque, aunque me gustaría volverla a ver una vez que ya no sea humano… no soportaría verla sufrir en el infierno.
Igual y pueda que una vez ya no sea humano, no sienta nada por ella, quizás
hasta me recrimine por no haberla convertido en la madre del Anticristo.
Dejo de pensar al escuchar como tocan muchas veces la puerta.
– Voy –grito molesto.
La última vez que sucedió eso, eran los testigos de Jehová tratando de
“evangelizarme”. Me toco hacer maniobra y media para hacer que se fueran de
mi casa.
Abro la puerta y me encuentro con Aurora, con la cara roja y sofocada.
– ¿Qué sucede? –pregunto extrañado.
Nunca me imaginé verla venir a mi casa, sobre todo porque nunca le había enseñado exactamente dónde estaba, sólo le mencioné más o menos su ubicación, aunque para alguien que ha vivido toda su vida aquí no tuvo que ser difícil encontrar mi casa con las pocas especificaciones que le dije.
– ¿Puedo pasar? –pregunta sofocada.
– Sí, pasa –me muevo hacía atrás y cierro la puerta después de que ella entra.
Se sienta en el sillón y se rasca la cabeza, moviéndose incomoda, levantándose y volviéndose a sentar.
– ¿Qué sucede? –vuelvo a preguntar.
– Hoy… Todo ha sido un desastre, es enserio –me siento junto a ella–. Primero, llegué cansada del kínder porque fue un día largo: la directora me llamo porque el papá de Jorge se quejó de que yo ya no le pongo el interés debido a los alumnos, “que paso soñado despierta”, ¿puedes creerlo? ¡Seguro se está vengando porque tú eres mi novio y no él!
Ha de ser ese el tipo que siempre la molestaba. Pensé que eso había terminado, pero ese tiene más vida que un gato.
– Luego llegué a casa, a cambiarme porque los niños hoy hicieron pintura y más de alguno quiso pintar en mi ropa, cosa que no me hubiera molestado normalmente, pero hoy no andaba de ánimos –continúa–. Me cambie y después me fui a la iglesia, estaba más relajada, pero ¿a qué no adivinas que sucedió?
– ¿Qué? –pregunto a sabiendas que de todas maneras me lo dirá.
Su cara se pone más roja cuando renueva la conversación.
– Resulta que la hermana Verónica, una mujer madura, y con eso me refiero a
vieja –casi puedo ver el humo saliendo de sus orejas–, realizó una
“intervención” para mí.
– ¿Por qué? –pregunto verdaderamente intrigado.
– Porque ella ha supuesto que estoy en pecado, que soy una fornicadora que necesita ayuda. Sólo porque tengo novio y como nunca me habían visto con uno, dicen que estoy mal y que debería de dejarte –se levanta, furiosa.
– ¡Qué! –digo sin creerme el límite de la intromisión humana.
– Por si fuera poco, acertó en decir que nosotros en el viaje habíamos hecho algo, que notaba mi cambio y un millón de cosas más. Yo hube de defenderme, pero mentí en el proceso y estoy molesta tanto con ella como conmigo. Me estoy volviendo loca, porque entre más lo pienso, menos me importa. Toda mi vida la he basado en lo que podrá pasar si hago tal cosa, en qué podrá afectar a mi padre, pero comienza ser cansado tratar de ser , sabes de qué hablo, ¿verdad?
– Sí, te comprendo –contesto sin saber mucho que decir.
– Estoy cansada de sentir que el cuerpo se me quema cada vez que estoy contigo y no poder hacer nada. Quiero volver a hacerlo –acepta, aún enojada, pero hay más que eso, noto su lujuria, su rebeldía.
Por una buena razón, comienzo a empalmarme como un niñato.
– ¡¿Sabes qué?! ¡Al demonio con todos! Ya no quiero vivir en la sombra de nadie, haciendo el bien por otros y olvidándome de mí y de mis necesidades – toma su vestido y se lo quita por encima de su cabeza–. ¡Quiero ser tuya! –
afirma con rotundidad.
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Se sienta en mis piernas mientras que yo trato de hallarle sentido a todo lo que está pasando, pero se me es imposible con Aurora sobre mí.
– No es que me queje –menciono mirando el escote que forma la copa de su sostén que deja ver su canalillo y hace más redondos sus senos–, pero, no creo que deberíamos tener relaciones porque te has molestado.
– ¡Crees que es por eso! –dice incrédula.
– No, no lo sé. Hace un momento estabas molesta y ahora…
Pone un dedo en mi boca, callándome.
– Sí, estoy molesta, pero no es por eso que quiero que hagamos el amor.
Simplemente estoy aceptando que no puedo estar sin ti, y sí, me refiero a esa sintonía que sé que ambos experimentamos, al roce de nuestros cuerpos. ¡Quiero eso!
– ¿Y si te arrepientes? –pregunto tratando de mantener la cordura.
Ella comienza a mover las caderas sobre mí, generando una fricción gratificante, pero no lo suficiente.
– No me arrepentido de nada de lo que hecho contigo. Estoy segura de lo que
quiero: te quiero a ti. Creeme cuando te digo que lo he pensado lo suficiente para decidirlo –contesta.
– Me parece maravilloso, pero ¿qué hay de tu promesa? –mi voz suena ronca,
más de lo que jamás la he tenido.
– Se rompió en el momento en que hicimos el amor en esa habitación de hotel
y no tengo un motivo para renovarla. Ya no quiero seguirme privando por los demás, quiero pensar en mí y en lo que me hace feliz –me besa, apresando mi labio inferior con los de ella
– Es la última vez que lo pregunto: ¿Segura? –digo conteniendo para no poner
las manos sobre su cuerpo.
– Lo estoy –me ve fijamente.
Eso es todo lo que necesito para cargarla hasta mi habitación y dejarla caer en la cama.
Me quito mi ropa rápidamente y me quedo desnudo frente ella. Noto como su
mirada me da una repasada, quedándose un momento fija en mi torso y más abajo.
Me acuesto encima de ella, sosteniéndome con mis antebrazos.
Le beso con fervor, deseando que este momento dure para siempre.
No estoy seguro de cuando reaccionará, si este será la última vez en la que estaré con ella, no sé qué sucederá, y ahora mismo no me importa.
Saco uno de sus senos de la copa de su sostén y con una mano comienzo a tocar cada una de las partes sensibles que tiene ese pedazo de cielo.
Paso mi boca a su seno y comienzo a deleitarme en él, haciéndola gemir un poco cuando uso mi lengua para excitarla más.
– Creo que no necesitas esto –señalo su sostén y paso mis manos a su espalda y con ayuda de ella se lo quito.
Luego vuelvo a su boca.
– Espera –dice ella agitada y roja de excitación.
Me desinflo por dentro, pero me quito de encima de ella.
Se gira y queda sobre mí.
– Quiero ser yo quien dirija, ¿bien? Quiero saber lo qué se siente tener el control, ¿de acuerdo? –pregunta con la respiración entrecortada.
Asiento.
Pone las manos en mi torso y desciende hasta que puede besarme en una posición bastante cómoda.
Llevo mis manos hasta sus glúteos voluptuosos y los magreo hasta que creo
que los he dejado rojos.
– Rompe mis bragas –ordena.
Me río al escucharla hablar así.
– Como gustes –concedo.
Hago lo mismo que la última vez y me deshago de ese pequeño trozo de tela
que me separa de su gloria.
Una vez quito ese impedimento, Aurora me besa el torso guiando sus labios hasta mi abdomen bajo para lo que se pone con las rodillas flexionadas, levantando su trasero y dejándome observar cómo se junta su cadera y cintura en su cuerpo, como su trasero en forma de corazón se ve fantástico.
Vuelve poco a poco por su camino de besos hasta llegar a mi boca.
Con una mano dirige mi pene hasta su vagina y poco a poco se deja caer sobre mí.
Al mirarla completamente hincada sobre mí, mi corazón llega al máximo de su
funcionamiento.
Si los griegos la hubieran conocido y la hubieran visto en esa pose tan afrodisiaca, seguro se imaginarían que era una diosa, y eso por lo menos.
Está hermosa con el cabello revuelto, cayéndole en cascada sobre sus preciosos senos sin cubrirlos, los que no paran de rebotar en su pecho con cada baja y subida que da. Tiene la cabeza un poco hacia atrás y puedo ver su perfecto cuello moverse cada vez que trata de tragar saliva. Sus piernas hacen todo el trabajo de cabalgar sobre mí.
– No tienes idea de lo impresionante que es mi vista –le digo seguido de un gruñido largo y fuerte.
Le comienzo a ayudar moviendo sus caderas cuando miro que está a punto de
llegar a su nirvana.
Al ver que sus espasmos comienzan, le doy vuelta, dejándola debajo de mí y
comienzo a mover mis caderas para poder alargar su orgasmo.
Ella pone las manos en mi espalda y me aruña un poco, pero yo sigo con mi
faena.
Al final no aguanto más y me rindo a los placeres de un excelso orgasmo.
Una vez los dos estamos menos agitados, le beso.
– Gracias por no rechazarme –dice sonriendo.
– Dudo que alguien siquiera piense en hacerlo.
Acomodo un mechón de cabello que se le había quedado en medio de su cara.
– Por desgracia, he de irme –soba mi cara con su mano.
– No lo hagas, por favor. Me confinarás a una noche espantosa –ruego.
– ¡¿Qué le diré a mi papá?! –pregunta alterada.
– Dile que te quedaras con una amiga que tiene un problema, no lo sé, pero no quiero que te vayas –le doy un beso rápido.
– Está bien, pero no me gusta volverme mentirosa –replica.
Se levanta en busca de su vestido que ha quedado en la sala y desde la puerta abierta de la habitación observo como hace una llamada y le dice a su padre que una tal “Corina” se encuentra enferma y que ella cuidara esta noche de su amiga.
Una vez cuelga, regresa a la cama, junto a mí.
Le abrazo y le beso la cabeza.
– Esta noche, solo seremos tú y yo –le beso en la boca, haciéndonos olvidar a ambos todo lo que ha pasado.
No hay pecado, no hay mentira, no existe la fornicación, sólo nosotros dos.
††††††
Al despertar, el aroma de Aurora penetra mis fosas nasales, produciéndome una sensación reconfortarle.
Ella está dormida en mi brazo, de lado, dejándome ver su cara de satisfacción.
Tiene una leve sonrisa en los labios que casi puedo adivinar que se debe a lo que sucedió anoche.
Es una ventaja que hoy sea domingo y no haya nada que hacer hasta la hora del culto, porque dudo que Aurora estuviera tan plácidamente dormida de no ser así.
Su boca a pesar de estar casi totalmente cerrada, emite un sonido extraño, como un ronquido en forma de silbido, sin embargo, no me resulta molesto, sólo cómico.
Con mi visión periférica detecto un movimiento en la esquina de la habitación y rápidamente giro mi cabeza para poder tener una mejor perspectiva.
El corazón se me paraliza cuando mi cerebro logra darse cuenta de que es lo
que está sucediendo. Pensé que sólo era mi imaginación, pensé que todo había sido resultado del cansancio. Llevo un tiempo sin pensar en lo que sucedió en el aeropuerto, y aun cuando mi cabeza se negaba a pensar que me habían encontrado, pensé que, si eso sucedió en San Francisco, no me podrían seguir hasta aquí. De todas formas, no era tan reconocible como antes.
Pero ver a Agagliareth parado en la esquina de mi habitación hizo que todo se detuviera.
Me había encontrado, aún no sé cómo, pero me había encontrado…
Trago duro para evitar tener una reacción que sólo me ocasionara problemas.
De haber estado solo yo en la habitación no me hubiera interesado nada, pero tengo que proteger a Aurora, porque estoy casi seguro que ese traidor se le echaría primero a ella encima y luego vendría a mí.
– No te preocupes, Lucían –se burla de mi nombre de humano–. No le hare nada a la chica, no me interesa ninguno de los dos, es más por mí quedate como humano el tiempo que creas necesario. Muere como humano si es conveniente, en el infierno estaremos esperando esa alma tan negra que tienes.
Su voz suena distorsionada, tal y como su imagen, aun así, logro distinguir ambas cosas. Sólo yo sé cómo se ven los demonios sin ningún cuerpo corpóreo y verdaderamente se podría confundir con cualquier cosa ya que simplemente es una distorsión oscura de la realidad. Su voz en cambio, suena distinta de la humana, pero sé reconocerla a pesar de este cuerpo humano.
– ¿Qué haces aquí? –pregunto con la mandíbula apretada.
– Sólo quería cerciorarme que no serás un impedimento para mí cuando me apodere del infierno. Pero por lo que veo… eres un simple humano, no tienes nada asombroso: ningún poder, ni tus viejas alas, nada. ¡Eres tan común! –el tono que utiliza es irónico, pero también noto diversión en él–. Por mí, perfecto.
Me apoderare de “tu reino”, aunque aquí entre nos, hace mucho que dejó de ser tu paraíso.
>>Eres tan egocéntrico que ni cuenta te habías dado que desde hace mucho he comenzado a planear derrocarte… –se ríe.
– Eres un traidor estúpido –respondo furioso–, sabes muy bien que tú nunca serás como yo.
– Quieres decir como él que antes eras. Ahora ya no tienes nada con lo que pelear. ¡Patético, eso es lo que eres ahora! –se pega una carcajada que resuena en toda la habitación y temo que despierte a Aurora, pero no sucede, ella se queda sin inmutarse–. Lo peor de todo es que no te has dado cuenta de lo inútil que ha sido tu conversión a humano. Ella –señala a Aurora–, no está embaraza y seguro que no lo estará. No he podido evitar sumergirme en ese tibio cuerpo que tienes a la par y he verificado que no está en sus días fértiles, así has perdido, Lucifer.
– No te atrevas a poner tus desgraciadas manos en ella o lo pagarás… –
sentencio.
– ¿Y qué se supone que harás? Ahora yo soy superior a ti, en todos los malditos sentidos y me apoderare del infierno; tengo a un buen grupo de guerreros demoniacos de mi parte. ¿Y adivina quién fue el primero en unirse a mis filas? – sigue hablando antes que yo diga cualquier cosa–. Tú amigo Baal. Él ha sido quien nos ha dado toda la información necesaria, incluso fue el que me “encadeno”, por supuesto, no lo hizo, sólo fingió poner esas estúpidas cadenas en mis alas. Cometiste un grave error al pensar que él te ayudaría a vigilar el infierno junto con Gadrel. Baal, sólo quería su beneficio, y le beneficia estar de mi lado más que del tuyo. Incluso él me ayudo a mover a los encadenados para que hicieras algo y mostraras tu cara y así poderte destruir, pero supongo que esta alternativa es mucho mejor.
– ¡Traidor de mierda! Pero no podrás conmigo. Soy Satanás y lo volveré a ser en el momento…
– No me vengas con tonterías –me corta–. Sé de sobra que no lo harás, no pretenderás dejarla sola y menos ahora que ya no puedes hacer nada más que quedarte como humano para garantizarle su vida. ¡Idiota! Pero sabes, me parece curioso que tú entre todos los caídos piense que un subordinado no puede ser igual que su disque superior. ¡Tú, Lucifer!, ¡él que se revelo contra Dios y quiso ser como Él… eso se llama ironía! Sin embargo, a diferencia de Dios, tú no podrás desterrame, ni hacer nada. Yo que tú, sólo me preocuparía en cuidarla – tan rápido como dice eso, se esfuma, dejándome consternado.
Me quedo pensando, mirando a Aurora.
††††††
He pasado media hora pensándolo y dándole vueltas a todas las alternativas que tengo, pero ya sé que hacer…
– Aurora –trato de despertarla moviéndola ligeramente, pero no sucede nada–.
Aurora –vuelvo a intentarlo elevando la voz.
Ella comienza a abrir los ojos y de sus labios brota una sonrisa encantadora, quizás la última que vea.
– ¿Qué sucede? –pregunta bostezando.
– Tengo que hablar contigo –respondo serio.
No puedo hacer esto, es más difícil de lo que me imaginaba.
– Dime.
– Querías saber sobre mis cicatrices, ¿verdad? Y creo que nunca vas a estar preparada, pero debes conocer la verdad –me siento en la cama, alejándome un poco de ella para verla mejor.
– Escuchame bien –dice ella mirándome directamente a los ojos–, no quiero que te pongas en una situación que te va afectar si eso te hace mal, no quiero que por mi culpa recuerdes cosas desagradables, no me importa no saber cada cosa de tu pasado, me importa tu presente y futuro y cómo encajo yo en ellos, ¿entendido? –se acerca y me da un casto beso en los labios.
– Lo siento, pero debes escucharlo porque es la historia de mi comienzo, de mi verdadero comienzo –trato de explicar. Cuando veo que ella quiere hablar me adelanto a decir–. Por favor, sé que tendrás muchas ganas de opinar o preguntar, pero te pido que no lo hagas, dejame que te cuente todo, ¿de acuerdo?
Ella asiente y se queda sentada, observándome.
– Estas marcar las tengo desde hace muchos siglo y siglos, no te imaginaras cuántos –ella junta las cejas, y yo trato de seguir, apresurándome para que pueda contar toda la historia y no quedarme con la mitad de ella–. Me las hice cuando caí del cielo –parpadea sin entender nada–. Aurora, soy el Diablo.
– ¿Bromeas? –susurra.
– No, no bromeo. Soy Lucifer y te he hecho creer en una mentira –trato de continuar más rápido cuando veo su molestia–. He venido a la tierra por ti y sólo por ti, Aurora. Planeaba convertirte en la madre de mi hijo –me mira con horror porque sabe lo que significa–, planeé hacerte mía desde un inicio. Rellenabas todos los requisitos que había estado buscando. Eras virgen, cristiana, parte judía y además tenías menos de 33 años, edad en la que el cuerpo humano comienza su descenso. Lo tenías todo, así que comencé a tratarte analizar tu personalidad, tu forma de ser. ¿Recuerdas la primera vez que cenamos juntos? –ella sólo parpadea, creo que está escuchándome, pero está en shock–. Ese día vino a mí el ángel Gabriel, para hacerme un trato: me convertiría en humano a cambio de no ser encadenado por tener algo con una hija de Dios; acepté. Desde ese momento me convertí en un simple humano, con todas sus características, con todas sus imperfecciones y, sobre todo, con todas sus emociones. Seguí conviviendo contigo, tratando de no forzarte para que fueras mía, no me importaba llegar hasta casarme contigo –las lágrimas ruedan por sus mejillas y veo como sorbe la nariz, pero su cara no se inmuta–, sin embargo, el tiempo se me estaba acabando.
Fui informado que en el infierno los encadenados se estaban portando de forma extraña y que uno de ellos, muy peligroso, se había escapado; por lo que decidí hacer un plan del que no podrías escapar, que estaba seguro te obligaría a hacer eso que tanto había esperado…
– La muerte de tu supuesto padre –susurra dolida.
– Sí. Sé que me he aprovechado de tu dolor por lo de tu madre, y que te viste reflejada en lo que yo estaba haciendo, en la soledad que yo tenía y demás. Sin embargo, me es necesario terminar con el pacto, no puedo quedarme más contigo…
– ¿Por qué ya me hiciste tuya? –pregunta hipando.
Cierro los puños al ver su rostro compungido.
– No, es para protegerte. Aurora –pongo la mano en su boca para evitar que hable–, yo de verdad estoy enamorado de ti, lo estoy como hombre, como Lucían –explico lo mejor que puedo. Ella tiembla como una hoja seca que cae del árbol–. Debes saber que, si me quedo contigo, el infierno estará en las manos de un demonio que cambiara todo y eso no puede suceder. Te quiero Aurora, más que nada, porque al incumplir el trato… ya nunca te volveré a ver.
– ¡Qué dices! –me quita la mano de su boca–. No puedes dejarme así. Por muy
demonio que seas, no puedes dejarme así –grita dolida–. Yo te amo, no puedes dejarme así –se tira a mis rodillas.
Se queda llorando un rato en esa posición y yo no sé qué hacer.
– No quiero perder al único hombre que me ha hecho sentir que sólo yo importo, no me importa que todo sea una mentira, ¡no quiero despertar! Ni siquiera me importa lo tonta que estoy siendo al llorar por ti –la voz le sale cortada por las lágrimas.
– No todo es mentira –le tomo en mis brazos y la abrazo–. Yo de verdad te amo.
– ¿Y por qué me quieres dejar? –grita.
Ajusto su rostro para que me vea a la cara.
– Porque esto lo hago por ti, porque de dejar que todo suceda, estarás vulnerable y tarde o temprano ellos vendrán por mí y por ti, y eso no sucederá si lo puedo impedir –le digo.
– ¿Cómo sabes que eso pasará? –pregunta quebrantada, con una mirada triste.
– Porque los conozco y sé cómo actuaran. Una vez ese demonio que te digo someta a todos, ellos vendrán por mí y te matarán en el proceso –le sobo la mejilla, quitándole las lágrimas.
– No me importa, nada me interesa. ¿No te das cuenta como me tienes? Ya ni
siquiera me imagino una vida sin ti, no puedo. ¡Eres mi primera vez, Lucían, en todos los sentidos! –cierra los ojos.
– Ya no queda tiempo, Aurora. Pero creo que tú me olvidarás y podrás hacer tu vida como si esto jamás hubiera pasado, como si yo no existiera, y espero que lo hagas –beso su frente.
– Nunca te podría olvidar –contesta enojada.
– Sí lo harás, lo prometo –me preparo para irme.
Primero la beso en la boca, una última vez y luego me alejo porque no sé cómo será la transformación.
– Invoco a mi verdadero ser –comienzo a cortar el lazo con mi ser humano.
– ¡No! –grita Aurora tomándome de una mano.
– Renunció Aurora Müller, renunció a mi cuerpo humano –digo cerrando los ojos para ya no ver a Aurora llorar.
Lo último que escucho antes de que todo se vuelva negro es un grito de Aurora, llamándome por mí nombre de persona.
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Abro mis ojos en el cielo, Gabriel me está mirando fijamente.
– ¿Qué hago aquí? –pregunto levantándome de la nube en la que estoy tirado.
– Aquí es donde has despertado después de romper el pacto –contesta simplemente.
– ¿Ya lo sabía Él?, digo, ¿sabía que sucedería esto? –cuestiono.
– Supongo –se encoje de hombros–, pero sabes que Él no interfiere, por eso es el libre albedrío.
– Ya… pero ¿qué pasará con ella? –lo miro furioso.
– Ahora no, Lucifer. Ahora que tienes tu verdadero ser, debes ir a encadenar a alguien, ¿recuerdas tu obligación para que esos siete años sean tuyos? –me toca la cabeza con su dedo índice.
– No lo voy a hacer por eso –respondo.
– Pues hazlo por ella, porque sí, ella sigue viviendo en la tierra.
– Quiero verla antes de irme –digo bélico.
– Como debes imaginarte, eso no funciona así, tal vez después tengas suerte –
dice antes de desaparecerse y obligarme a ir al infierno.
Una vez llego al lago de fuego, me encuentro un caos extraordinario. Los demonios andan como locos, revueltos y luchando unos con otros.
– Agagliareth –rujo en un idioma que hace que cualquier demonio se presente
ante mí aun sin que su voluntad sea esa.
Todos paran de golpearse unos con otros y frente a mí aparece Agagliareth, agitado. Rápidamente noto su temor.
– Eres un traidor, y ni el cielo ni el infierno requieren de ti –me vuelvo
completamente de fuego, todos mis miembros son una llama que quema hasta los demonios que están cerca de mí.
Todos se alejan con miedo porque jamás me han visto de esta manera.
– Has creído que eres más que yo, pero todos sabemos que no eres más que un
gusano en mi pie –extiendo mis alas y me convierto en lo que los humanos normalmente se imaginan que soy: un dragón hecho de puro fuego.
Miro como todos los demonios se encogen de miedo.
– Soy Satanás, Príncipe de la tierra, el Divell, el que todos temen –con cada palabra que digo me engrandezco más y más–. Pagarás por tu desobediencia.
Lo tomo por el torso y le quiebro todos y cada uno de sus huesos, pulverizándolo en el proceso con el fuego que brota de mi cuerpo. Luego tomo sus alas y las quemo hasta que sólo queda los cartílagos que la conforman, luego me acerco al pozo de alquitrán hirviendo que hay en el infierno, que es donde echamos a los peores, y lo meto ahí tres veces hasta que sale casi hecho cenizas.
– ¿Te gusta tu castigo? –pregunto macabro y sintiendo que el poder vuelve a mí.
Él no dice nada, esta exhausto.
– No te puedo eliminar de la faz del universo, pero te prometo que este será tu castigo por la eternidad. Cada vez que sanes, tendré a alguien que te arranque y queme las alas, para luego meterte en lava ardiendo. No podrás imaginar el dolor que sufrirás. Y desde ahora pasaras toda tu eternidad encadenado, así como todos tus seguidores –proclamo.
Tomo a todos los que sé que le estaban ayudando y, a todos les doy el mismo
tratamiento y luego los encadeno de las alas. Las cadenas son pesadas y están sujetas a ese punto de sus espaldas donde sus alas se juntan, lo que lo hace doloroso si quiera moverse.
Dejo de último a Baal.
– A ti, traidor, que me engañaste, te tengo algo especial –lo tomo del torso.
– Señor, perdón, fui seducido por el poder –grita tratando de zafarse de mi mano.
– Pues yo estoy siendo seducido por el calor de la venganza –con ambas manos lo desmiembro completamente y luego lo tiro al alquitrán. Recojo sus pedazos y lo llevo hasta la que será su nueva celda.
Una vez término vuelvo a mi forma natural.
– Gadrel –llamo a mi fiel demonio.
– Sí, señor –aparece rápidamente.
– Todo ha acabado –le digo cansado.
– ¿Volverá con la joven? ¿O ya está hecho? –pregunta esperanzado.
– No, no puedo volver a hacerlo. No te puedo decir porque, pero ella… ya no
existe para mí –contesto.
Lo dejo parado, completamente atónito.
Camino hasta mi propia oficina, que no es más que una parte del infierno completamente desolada.
– Adiós, Aurora –digo sentándome en el suelo.
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– Bien, Gabriel, suelta la lengua –le digo en cuanto lo veo sentado en una cómoda nube del cielo.
– Lucifer, regresaste. Pensé que no lo ibas a hacer más. Sabes que han pasado tres meses para los humanos ¿no? –dice alegre.
– Sí, lo sé –acepto sentándome junto a él–. Pero no quise venir antes, no podía.
He recuperado mi forma sobrehumana, pero algunas cosas no han cambiado.
– Te refieres a tus sentimientos por la chica –adivina.
– Exactamente. Creí que se irían cuando me convertí, pero no sucedió. No siento lo mismo, he de admitir, pero no paro de pensar en ella y de tratar de imaginar donde estará. Ya revisé y en efecto, ha desaparecido para mis ojos. Por eso he venido.
– Yo te he esperado aquí desde el momento que acabaste con esos rebeldes –se burla.
– Solo dime qué ha pasado con ella. Por favor –pido a regañadientes.
– Porque me caes bien y estoy autorizado para hacerlo… Aunque debes saber
que es última vez que sabes algo de ella –advierte.
Asiento.
Abre una nube y me hace una seña para que me acerque a ver. En medio de todas esas esponjosidades, aparece Aurora, está caminando feliz para su casa, devuelta del trabajo.
– ¿Me ha olvidado? –pregunto mientras la contemplo.
Parece como si no hubiera cambiado nada en ella. El vestido fluye con el viento sobre su cuerpo.
– Sí, hemos hecho que todos te olviden desde el momento que rompiste el pacto, así que para ella nunca exististe –explica–. Bueno, debo decirte algo…
– ¿Qué? –pregunto impaciente.
– Borramos todo rastro de ti, incluso las pinturas que ella había hecho, sin embargo, volvió a pintar. No te pinta con claridad, pero pinta la misma escena una y otra vez. Velas, petalos de rosas, tu torso o partes de tu cuerpo. Una y otra vez. Las esconde de todos, pero no para de hacerlas –dice pensativo.
– Y eso, ¿qué significa? ¿Me recordará algún día? –cuestiono frustrado.
– No, su mente no te recuerda ni lo hará, pero su alma… esa es otra cosa.
Como ella mismo lo dijo, fuiste su primer amor, y eso a ningún humano se le quita; no lo hacemos porque así es el protocolo. Sin embargo, eso poco o nada es para ellos, mientras no recuerden del todo… sólo digamos que nunca le pasarás por la mente, seguirá pintando cuanto su alma desee, pero nada más –cierra la nube, impidiéndome ver más.
– ¿Y yo? –pregunto–. ¿Qué hay de mí?
– Tú, mi amigo, aprendiste lo que es el sacrificio por los humanos, has entendido porque Dios mando a Jesús a la cruz del calvario… porque los ama más de lo que nada.
– ¿Y sólo eso? –digo consternado.
– Sí, sólo eso. Pero bueno, eso es mucho. No todos lo entienden. Pero tú, entendiste que tenías que dejarla para salvarla a ella y a muchos más. Aprendiste a amar, y sabes que los ángeles en general, casi no desarrollamos ese tipo de emociones.
– Pues hicieron un buen trabajo –murmullo.
– No lo hice yo, Él te dio las opciones y tú escogiste, siempre hay elección Lucifer, siempre puedes escoger. Pero, vamos, no te desanimes, mirale la parte buena: ella hará una familia normal, seguirá con su vida sin la carga de ser la madre del hijo del anticristo y por supuesto que vendrá al cielo cuando muera.
– Tienes razón. Ni yo al final deseaba ponerle esa carga de ser la madre de mi hijo. No se lo merece –medito–. Antes de irme, quisiera saber una cosa…
– Pregunta, venga.
– ¿Sigue siendo virgen, o eso no lo borraron?
Suelta una enorme carcajada.
– Eso, mi amigo, no lo sabrás por mi boca. Te quedarás con la duda.
Lo miro mal, pero sé que no puedo hacer nada para que me diga la verdad, simplemente, como él dijo, me quedaré con la duda eternamente.
Me levanto y me voy haciendo un gesto con la cabeza para despedirme de Gabriel.
– Hasta la próxima, Gabriel, no me he rendido con mi búsqueda –sonrió–. La
próxima vez no me equivocaré –prometo y luego vuelvo al infierno.
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